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EL PAÍS, edición online

7 de noviembre de 2018

NOTICIAS DE SEVILLA




Un monstruo suelto en Constantina

El gato del señor Pablo Sánchez apareció por su vieja casa en Constantina después de haberse ausentado durante una semana. El felino trajo consigo un trozo de carne con pelo aparentemente humano que olía a putrefacción. Aquél sería el primer indicio de que estaban ocurriendo cosas siniestras en aquel pueblo de la Sierra Norte de Sevilla. En vez de notificarlo a la policía, Pablo Sánchez decidió usar sus propios métodos de rastreo e investigación. No dejó salir a su gato durante los siguientes tres días para luego liberarlo y seguirlo desde la distancia. De esa manera, en la apacible localidad de Constantina, se descubriría una de las escenas más horribles de la historia de Sevilla.

Las fotos del macabro crimen circulan por todas las redes sociales, pese a los esfuerzos de las compañías por eliminarlas de sus servidores. Se presume que fue el propio Pablo Sánchez quien inicialmente divulgó dicho contenido, el cual muestra de forma estremecedora a un ser humano mutilado, sin brazos ni piernas; además, con algunas partes del cuerpo sin piel y en un evidente estado de descomposición.

Posteriormente, la policía encontró las extremidades de la víctima en un viejo baúl de madera después de revisar a fondo el recinto. También se hallaron utensilios y herramientas que parecían haber sido utilizados para la tortura.

El comisario de la Policía Nacional de Sevilla, Manuel Olivares, calificó el hallazgo como el suceso más espantoso y macabro que jamás había visto durante toda su carrera. Aseguró que la Policía Científica de Sevilla estaba cotejando el ADN de la víctima a fin de identificarla y poder avisar a sus familiares.

Respecto a la identidad del asesino hasta la fecha no se han tenido mayores alcances por parte de la policía, por lo cual, la indignación y el miedo han hecho mella en los habitantes de toda la provincia, y en especial entre los lugareños de los pueblos de la sierra.

Se ha convocado, a través de las redes sociales, una concentración de protesta frente a las comisarías de la Policía Nacional de Sevilla y del puesto de la Guardia Civil de Constantina. Reclaman celeridad en su trabajo a fin de atrapar al autor del asesinato.

Las fotos y videos filtrados del escenario del crimen circulan por todas las plataformas de Internet, pese a las recomendaciones de la policía de no difundir material sensible relacionado con los hechos. Dicho material fotográfico y audiovisual fue grabado por los propios habitantes del pueblo que llegaron al lugar donde sucedió el asesinato antes de que la zona fuese acordonada y aislada.

El sobrenombre del asesino, con el que se ha popularizado en Internet, es “el monstruo de Constantina”.

Seguiremos informando.




~1~

—Dos y dos son cuatro, Paula.

Marcial estaba explicándole a su mujer que odiaba las obviedades de las películas románticas. Eran tan simplonas como sumar dos más dos.

—Todas terminan igual —agregó.

Él prefería los giros argumentales, las historias enrevesadas. Pero Paula optaba por ver lo más simple. Su trabajo como abogada especialista en asuntos mercantiles la obligaba a estudiar cada día complejos casos relacionados con impuestos, balances contables y transacciones financieras. Su vida laboral ya era demasiado intrincada, por eso, prefería lo más fácil de entender en la ficción.

Marcial, en cambio, era policía, pero le faltaba poco menos de dos años para jubilarse. Nunca fue realmente feliz con su trabajo, por tanto, aguardaba con ansias el día en que finalmente tendría que deshacerse de su uniforme azul. Pensaba quemarlo.

Era de noche. Marcial conducía a toda velocidad. La carretera de la Sierra Norte de Sevilla era oscura y estaba mal iluminada. La visión de Marcial dependía exclusivamente de los faros de su coche y de su aguda intuición. Afortunadamente, el policía se conocía la ruta al dedillo. Había crecido entre el pueblo y la ciudad.

En la parte posterior del coche iban Marta y Lucía, sus dos hijas menores. Marta estaba pendiente de su teléfono: la señal del móvil era intermitente.

Lucía, en cambio, dormía.

Por su parte, Marcos, el mayor de sus hijos, les esperaba en la cabaña. Había decidido salir de la ciudad de Sevilla un día antes porque alegaba que necesitaba estar un tiempo a solas.

—Aunque últimamente prefiero ver series que películas —concluyó Marcial, retomando el tema del tipo de ficción que prefería ver—. Ahora las hacen más entretenidas que antes.

Paula odiaba las series, pero no lo dijo. No quería mantener otra estéril discusión con su marido.

Llegaron a Constantina, un bonito pueblo ubicado dentro del parque natural de la Sierra Norte de Sevilla. Era un pueblo relativamente pequeño y tranquilo, de calles anchas y terreno pedregoso, aunque también fértil. Marcial se sintió como en casa. Muchas de las construcciones señoriales que fueron edificadas desde los tiempos de la ocupación romana se habían convertido en asombrosos bares y restaurantes con terrazas al aire libre, en las que los lugareños cenaban durante aquella apacible noche. Marcial abrió la ventanilla de su coche para poder escuchar el ruido del pueblo. El aire era más frío y más limpio que en la ciudad.

Pocas cosas habían cambiado con el paso de los años en Constantina. El tiempo no había hecho estragos con el pueblo como en otras localidades. Al contrario, se podía percibir un clima de optimismo y juventud.

—La próxima vez que vengamos lo haremos de día —dijo Marcial señalando la iglesia que estaba en medio de la plaza principal—. Los vecinos se juntan a dar cuerda cada mañana a ese gran reloj. ¿Lo veis?

—De acuerdo, cariño; pero no te pares aquí ahora. Queremos llegar lo antes posible a la casa de tu padre —le dijo Paula.

—La cabaña está cerca de aquí —dijo a regañadientes—. En menos de diez minutos habremos llegado —anunció.

Hacía mucho tiempo que la familia entera no iba a la vieja cabaña del padre de Marcial. Solían pasar allí algunos días en verano cuando los chicos se iban de vacaciones; pero a medida que iban creciendo, pasar más tiempo con los amigos reemplazó a los viajes al pueblo.

Durante los últimos meses, Marcial había ido muy seguido a la cabaña para hacer algunas reparaciones y dejarla lista para cuando su familia decidiera volver. Finalmente, ese día había llegado. El cumpleaños de Marta era la excusa perfecta para viajar.

Pero el 6 de noviembre tenía un doble significado para Marcial, no sólo era el cumpleaños de su hija sino el día en el que falleció su madre hace más de quince años. En consecuencia, Marta, que apenas cumplía trece, nunca conoció a su abuela; pero seguramente habrían sido buenas amigas.

Vieron el refugio desde lejos gracias a que las luces del interior estaban encendidas. Marcos salió a recibirles. Vestía una camisa de franela roja a cuadros y unos vaqueros. Tenía pinta de leñador. Bajaron del coche. Había un lodazal muy cerca de donde habían aparcado. Lucía no se percató del charco y se ensució las zapatillas.

La cabaña era relativamente grande. Cada uno de los miembros de la familia dejó sus bártulos en su habitación, y luego se reunieron todos en el salón de la vivienda.

—¿Pedimos unas pizzas y pasamos una noche en familia con Netflix y comida basura con pepperoni? —preguntó Paula, a modo de sugerencia, feliz de ver a todos sus hijos juntos de nuevo.

—Es una gran idea, mamá —dijo Marta mientras se hacía algunos selfies con los fondos de la cabaña.

Marcial llamó al dueño de la pizzería Pepe in Grani; era un viejo amigo de la niñez que había continuado el negocio de su padre y lo había hecho prosperar.

—Buenas noticias, chicos, las pizzas estarán listas en veinte minutos.

—Genial, yo iré a por ellas —se ofreció Marcos.

Los demás se colocaron frente a la televisión. Y después de la clásica discusión sobre qué verían, acabaron eligiendo una comedia familiar.

Marcos subió a su Toyota Auris y se fue directo al pueblo. No conocía los caminos tan bien como su padre pero se las arreglaba ayudado del GPS. Por su parte, Marcial salió de la cabaña y se sentó sobre el césped. Odiaba las películas familiares tanto como las románticas. Todas terminan igual, pensó.

Encendió un cigarrillo.

~⚜~

Las calles del pueblo estaban vacías. A Marcos le pareció bastante extraño. Fue directo a Pepe in Grani a recoger el pedido. Para su sorpresa, el restaurante estaba repleto de gente, pero nadie parecía estar interesado en las ricas pizzas que preparaban en aquel establecimiento. La mayoría estaba de pie mirando las noticias en la televisión que había en un rincón del techo.

—Qué putada, tío —dijo uno de los espectadores.

Marcos tuvo que abrirse paso para llegar a la zona donde se despachaban las pizzas.

—¡Ahí sale Pablo. Están entrevistando a Pablo Sánchez! —dijo otro.

En la televisión aparecía un hombre de mediana edad que cargaba en sus brazos a un gato de color negro con manchas blancas. Parecía una vaca en miniatura. En la descripción del personaje aparecía sobreimpresionado el rótulo: Pablo Sánchez, de artesano a Sherlock Holmes.

Le hacían preguntas sobre una espantosa escena de crimen que el artesano había descubierto cerca de su casa, en Constantina. Pablo describía cada detalle con una elocuencia que ocasionaba interés y repulsión al mismo tiempo. Decía que las fotos y videos que tomó se las había pasado a la policía.

La gente en el restaurante comentaba la valentía del tal Pablo Sánchez.

—¿Qué mierda es todo eso, tío? —preguntó Marcos a alguien que estaba a su lado.

—Sánchez es un vecino de aquí del pueblo. Por lo visto, gracias a su gato ha descubierto esta tarde un horrible asesinato cerca de su casa.

—Joder, tío. Estas cosas no suelen pasar por aquí, ¿verdad? ¿Y cómo es posible que el gato le haya ayudado? ¿Acaso es el puto Scooby Doo?

Marcos intentó ser gracioso, pero no había funcionado. Nadie celebró su chiste. Se quedó mirando la televisión durante unos cinco minutos, y luego se percató de que debía regresar a la cabaña de su abuelo, donde lo esperaban sus hermanas. Habló con el encargado del restaurante y reclamó el pedido. Quizá aquel momento, en el que todo el mundo se estaba enterando de una noticia tan trágica, no era el más adecuado para pensar en pizzas, pero si éstas llegaran frías, entonces el siguiente muerto sería él en manos de sus propias hermanas.

Por suerte, le entregaron el pedido sin ninguna demora. Pagó y salió a toda prisa del local.

En el camino de regreso a la cabaña, un par de coches con las señales de emergencia activadas pasaron por delante de él. Todo parecía indicar que aún seguían llegando agentes de policía a la escena del crimen.

~⚜~

Dos coches de policía pasaron delante de la cabaña donde se encontraba la familia de Marcial. Paula miró por la ventana y tuvo un presentimiento de que algo no andaba bien. Salió de la casa para buscar a su marido mientras sus hijas veían una película en el salón.

Él estaba fumando un Marlboro mientras portaba un botellín de Cruzcampo en su mano.

—¿Qué ha pasado? —preguntó ella refiriéndose a los coches que acababan de pasar por la carretera.

—Ni puta idea. Pero no tiene buena pinta. Iban demasiado rápido y con las sirenas —respondió él.

—Voy a llamar a Marcos, ya debería de haber llegado a casa.

—Sí, llámalo.

~⚜~

Los inspectores Alejandra Morales y Felipe Álvarez no podían dar crédito a lo que veían. Felipe sintió arcadas. Olía a putrefacción. Había una infinita cantidad de moscas en las paredes y en los techos de aquella casucha. La imagen de aquel cuerpo desnudo y mutilado era espeluznante. Estaba en el centro de lo que aparentemente era un salón, con los ojos y los labios semiabiertos. Había larvas de insectos que se alimentaban de los restos.

La choza en la que hallaron el cuerpo estaba abandonada. El propietario había muerto unos diez años atrás. Se trataba de un viejo Irlandés que enviudó al poco tiempo de instalarse en Constantina, allá por los años setenta. Era un hombre huraño, pero amaba sobremanera a sus perros. Con el paso del tiempo, el pueblo llegó a aburrirle lo suficiente como para decidir volver a Irlanda, no sin antes dejar a sus mascotas al cuidado de sus vecinos de confianza.

—Parece un rito satánico —dijo Felipe viendo cómo una de las larvas se deslizaba por la mejilla del cuerpo mutilado—. Lo han dejado ahí en medio del salón como para que lo viéramos desde todos los ángulos de la casa, como si hubiera salido a recibirnos y a saludarnos.

—Es verdad —convino Alejandra—, parece un mensaje de bienvenida.

Un vecino artesano había dado parte a la policía, un tal Pablo Sánchez. Lo interrogaron durante casi tres horas, pero la policía no consiguió ninguna pista que les condujera hasta el autor de los crímenes.

Por su parte, a diferencia de Felipe que parecía más nervioso a cada segundo, Alejandra estaba fascinada por el hallazgo. Pensaba que todo aquello era justo el tipo de sucesos con los que todo policía sueña.

—¡Menudo panorama, Felipe! —le dijo a su compañero.

—No puedo creer que alguien haya sido capaz de hacer algo así.

—Es… genial —dijo ella sin apartar la vista del cuerpo.

Felipe miró a Alejandra con una mueca de asombro.

—Ésta será una noche muy larga —dijo la inspectora—. Pero pronto atraparemos a ese hijo de puta.

~⚜~

Aquella noche no podía conciliar el sueño. Marcial estaba preocupado por lo que sucedía en el pueblo.

Apenas dos horas antes, Marcos había llegado con las pizzas y con una noticia alarmante: habían encontrado un cuerpo mutilado cerca de allí. En ese momento la noche de Netfilx y pizzas, y la celebración por el cumpleaños de Marta se habían terminado, y pusieron las noticias. Paula y los chicos discutieron si debían regresar a la ciudad de inmediato. La más atormentada con lo acontecido era ella; en cuanto escuchó el relato de Marcos, sintió que se le bajaba la tensión. Tomó una Coca-Cola para contrarrestar los síntomas. No obstante, a pesar de su evidente estado de pánico, no pudo persuadir a sus hijos para que regresaran todos a casa aquella misma noche. Alegaron cansancio y desgana para hacer otro viaje en coche. Afortunadamente, estuvieron de acuerdo en regresar a Sevilla a la mañana siguiente.

Una vez que todos se fueron a la cama, Paula estaba acostada junto a su marido con la mirada perdida en alguna parte del techo. En cuanto sintió que éste se incorporaba, le habló.

—¿Tú tampoco puedes dormir? —le preguntó a Marcial mientras le acariciaba la espalda.

—No —respondió el marido—, resulta difícil descansar cuando sabes que hay un loco suelto descuartizando a la gente.

Su mujer se sentó y se apoyó en el cabecero de la cama.

—Tienes razón —convino, y luego suspiró abatida—. No debí discutir con los chicos sobre volver a la ciudad, deberíamos habernos ido a casa y punto.

—Pero ya está hecho —le dijo Marcial volviéndose hacia Paula—; no te tortures más. Mañana nos vamos, cariño.

La luz de la luna atravesaba la ventana de la habitación. Marcial acariciaba la mejilla de su mujer con delicadeza. Paula entrecerró los ojos mientras sonreía calmadamente y descubrió sus senos que se veían a contraluz. Marcial no dudó en acariciarlos, aceptando la invitación de su mujer.

—Te amo, cariño —le dijo él—. Todo saldrá bien, te lo prometo.

—Lo sé, confío en ti.

Marcial la besó en la frente, pero esta vez no accedió a la señal que su mujer le lanzaba cada vez que tenía ganas de mantener relaciones sexuales.

—Descansa, Paula. Voy a reforzar ahora mismo la seguridad de las puertas y ventanas. Conozco a alguien que puede ayudarme. De hecho, iré ahora mismo a verle, antes de que sea muy tarde y no pueda atenderme.

No era lo que Paula más deseaba en aquel momento, el aparente peligro que se respiraba en el ambiente la excitaba demasiado, pero ella sabía que lo mejor era proteger a la familia.

—De acuerdo —asintió—. Pero no tardes demasiado, Marcial. Te estaré esperando, y si me encuentras despierta voy a dejar que me hagas el amor como quieras.

Aquellas palabras animaron al policía a acariciar las piernas de su mujer.

—Regresaré muy pronto, cariño —dijo, y la besó mientras su mano se abría paso entre los muslos de Paula, consiguiendo que emitiera un débil gemido de placer.

Marcial se puso de pie y se fue directo al armario para vestirse con lo primero que encontró. Luego sacó la pistola que guardaba en el cajón de su mesita de noche. Revisó que el cargador estuviera repleto de balas. Paula lo miraba entre excitada y nerviosa. Odiaba que Marcial llevara su pistola, pero había momentos excepcionales como aquél en el que era necesario. No obstante, para su sorpresa, Marcial puso el arma encima de la mesita del lado de Paula.

—Te la dejo aquí cargada, cariño. Por si acaso algo sucediera.

¿Acaso su marido se había vuelto loco? Ella no iba a usar un arma de fuego, ni siquiera sabía cómo cogerla.

—Pero si sabes que no sé utilizar una pistola —le dijo Paula.

—Pues, no hay nada que aprender —respondió Marcial—. Sólo apunta y dispara.

—Deberías llevarla contigo.

Marcial negó con la cabeza.

—No es necesario que vaya armado —dijo—, además estaré de regreso muy pronto. Y tú necesitas estar segura y cuidar a los chicos.

—Una pistola no me hace sentir segura —alegó Paula.

—Pero lo estás, cariño. Esa pistola te pone en ventaja ante cualquier eventualidad. No voy a discutir sobre esto contigo, y menos ahora. Me tengo que ir —dijo y salió de la habitación.

Paula sentía que la cabeza le daba vueltas. Veía cómo la pistola brillaba a su lado, pero no se atrevía ni siquiera a tocarla.

El sonido de la puerta principal cerrándose la avisó de que Marcial se acaba de marchar. Sus hijos estaban cada uno en su habitación, quizá dormían.

Paula cogió el arma. Estaba fría y pesaba más de lo que aparentaba. Su marido tenía razón, aquel pequeño artilugio le daba a ella el poder de decidir quién muere y quien vive.

Si algún hijo de puta se atreviera a entrar en la cabaña de su suegro, ella iba a defender a su familia.

~⚜~

Era de madrugada. Pablo Sánchez estaba mirando desde su cama las noticias de última hora en la televisión. Su gato se relamía los testículos sobre los pies de la cama.

Pablo estaba entusiasmado por su repentina fama en los medios de comunicación. Haber encontrado aquel cuerpo mutilado había sido un golpe de suerte. Se pasó toda la tarde concediendo declaraciones a los numerosos medios que se habían personado en las inmediaciones de su casa. También, por supuesto, tuvo que narrar a la policía todos los pormenores de su hallazgo.

Llamó a su mascota y la colocó sobre sus piernas para acariciarla. El la contemplaba mientras dibujaba una media sonrisa en su boca. Luego cogió su teléfono móvil y entró en Twitter para ver las últimas noticias y opiniones sobre los asesinatos. Su nombre era la primera tendencia no sólo en Andalucía, sino en toda España. Leía los comentarios que dejaban los tuiteros, y la mayoría lo tildaban como un hombre audaz e inteligente.

Se le escapó una carcajada. Estaba feliz.

De repente, escuchó un ruido. Como si algo grande hubiera caído en medio de su salón. Pablo se sobresaltó, apagó la televisión y las luces de su habitación. Se dirigió a la puerta, la abrió lentamente. Sujetaba fuertemente su teléfono móvil. En el peor de los casos lo usaría como arma.

No tuvo tiempo.

Una mano lo sujetó por la garganta, y le apretó tan fuerte el cuello que no pudo respirar. Menos aún emitir un grito de auxilio. Intentó propinar algún golpe a su contrincante, pero no encajó ninguno. Al contrario, recibió un fuerte golpe en el estómago que lo desplomó. Cayó boca abajo. Apenas podía susurrar pidiendo un poco de piedad. Miró hacia el interior de su habitación y se encontró con los ojos brillantes del felino que lo miraba con una terrible tranquilidad.

Infierno. Me iré al infierno, pensó.

Acto seguido sintió cómo un cuchillo se insertaba en su espalda y se abría paso entre su carne, una y otra vez. No gritó. No pudo pedir ayuda. Sus pulmones se inundaron de sangre acelerando su muerte.

Pablo soltó su teléfono y éste se iluminó mostrando un artículo de un periódico regional en el que mostraban a Pablo Sánchez como un héroe nacional.




Diario de un dios

 

3 de noviembre de 2017

Sus orejas y sus labios eran grandes. La nariz era muy pequeña. No obstante, a pesar de esas supuestas imperfecciones, todo parecía calzar muy bien en su rostro. Tenía una adorable mirada. Seguramente era una mujer encantadora. Pero yo nunca llegaré a saberlo.

Laura se llamaba, o al menos eso ponía en la placa de su solapa.

La desvestí.

Tenía un cuerpo casi tan dispar como su cara. Me llamaron la atención tanto su ombligo medio salido como sus tetas, una bastante más grande que la otra. Laura lloraba, y me pedía que la dejara marchar. Incluso me aseguró que si la dejaba libre no me denunciaría.

Me reí, por supuesto. Parecía todo una maldita broma.

La colgué del techo por los brazos, de manera que sus pies quedaron suspendidos en el aire. Intercambiamos algunas palabras, nada realmente importante que valiera la pena escribir aquí. Al final sólo le dije que tendría una muerte digna y apacible, que no sentiría dolor.

Mentí.

Cogí el machete de la mesa donde colocaba mis utensilios, y le corté un brazo de un solo tajo. El brazo se desprendió de inmediato y la sangre salió disparada a borbotones. La muy hija de puta lo puso todo perdido. Y gritaba de desesperación viendo como una parte de ella estaba colgando del techo. Era muy divertido verla pendiendo de un solo brazo.

No me detuve ahí, le arranqué el otro brazo, aunque esta vez tuve que hacer dos tajos; con el primero no bastó, pero el segundo fue infalible.

La mujer, ya sin brazos, cayó al suelo. Agonizaba. Me miraba suplicante, pero yo no podía hacer nada por ella, salvo darle la estocada final y evitar que siguiera sufriendo.

Y eso hice.

Me acerqué a Laura con una mirada misericordiosa, y de un solo golpe, como si mi machete fuera una guillotina, separé su cabeza del cuerpo.

Me emocioné. Era la primera vez que lograba hacer una serie de cortes tan precisos y certeros. Cualquier cirujano sentiría envidia de mi destreza. Cualquier carnicero también.

Gracias infinitas, Laura.




~2~

Algunas noches Aidé Mondragón salía de su casa con la excusa de ir a la biblioteca del pueblo para encontrarse con sus amigas del club de lectura. Lo cierto era que al club había asistido apenas cuatro veces. La experiencia no había sido satisfactoria. Odiaba las muestras de superioridad de los miembros de la asociación, sobre todo cuando opinaban con cierto aire de grandeza intelectual sobre el significado de lo que leían. Después de la que fue su última visita al club, se dirigió a un bar en las inmediaciones del pueblo para tomar una cerveza y alejarse de la gente que veía a diario. Sin embargo, en aquel lugar se encontraría con un amigo de la infancia, Pablo Sánchez o Pablito, como lo llamaba ella con afecto. Hablaron durante horas, y acabaron embriagados por el alcohol y la felicidad de volverse a encontrar. Aquella misma noche fueron a la casa de Pablo e hicieron el amor en el sofá, y luego en el dormitorio principal. A partir de aquel día, Aidé lo visitaba cada vez que podía. O cada vez que le apetecía.

Hacía ya más de dos meses que Aidé le era infiel a su marido. No sabía muy bien por qué sentía la necesidad de ver a Pablo Sánchez. En su opinión, Pablo no era un hombre brillante ni atractivo ni siquiera era un amante suficientemente hábil. De hecho, era bastante egoísta en la cama. Además, Aidé estaba convencida de que quería a su esposo, y que disfrutaba de un matrimonio feliz. Pero encontraba en Pablo una atracción sexual que iba más allá de cualquier razón lógica. Pablo era un hombre tosco, patán y presumido, y eso, de algún modo, la excitaba, la ponía a cien. En cambio, su marido era demasiado amable, demasiado paciente, demasiado perfecto.

Hacía varios días que no veía a Pablito. Sus encuentros eran furtivos, ella iba a su casa de noche y en diez minutos ya estaba de vuelta. Nunca se llamaban por teléfono ni se enviaban mensajes de WhatsApp. Aquello podría complicar las cosas. Lo mejor era mantener una relación lo más discreta posible. Por eso mismo, Aidé no había ido a verlo durante varios días después de que Pablo se hiciera tan famoso por lo del hallazgo del cuerpo mutilado, ya que no quería que ningún periodista ni ningún vecino la vieran con él.

Pero ya habían pasado unos cuatro días, y la noticia del asesinato pronto se vio eclipsada por otros acontecimientos y quedó en el olvido.

Aquella noche, al llegar a la casa de Pablito, le sorprendió ver que todo estaba a oscuras. Pensó que, quizá, su amante no estaba y había tenido que salir del pueblo. Incluso había una ligera capa de polvo y suciedad en la entrada de la vivienda, cosa poco habitual ya que el maniático de Pablo hacía limpieza varias veces al día.

Se apoyó en una ventana para mirar hacia dentro, pero no consiguió ver nada entre tanta oscuridad. Pensó que su amigo podía haber viajado. A lo mejor lo habían invitado a participar en alguna cadena de televisión de fuera de Sevilla para contar por enésima vez cómo descubrió un asesinato tan horrible en el apacible pueblo de Constantina.

Debía volver a su casa. El idiota de Pablo se iba a perder la mejor sesión de sexo de su puta vida. Estaba desilusionada. Anduvo dos pasos en dirección a su coche cuando de repente vio de reojo al gato de Pablo. ¿Qué mierda hacía allí? Aidé se quedó contemplándolo durante unos segundos intentando descubrir cómo era posible que Pablo se hubiera marchado abandonando al felino. No era posible; por tanto, algo andaba mal.

—¿Dónde está Pablo? —le preguntó al animal a sabiendas de que no obtendría respuesta—. Ven, minino; mira lo que tengo para ti.

El gato fue hacia ella y se subió en su regazo. Aidé estaba a punto de marcharse cuando un sentimiento de rabia la invadió. Pensó que el gilipollas de Pablo ya no quería saber nada de ella, y que estaba allí, en su casa y con las luces apagadas esperando hasta que ella se largara.

—Ese hijo de puta —dijo, hablando consigo misma—. Si quiere acabar con lo nuestro, al menos que tenga los cojones para decírmelo a la cara.

Intentó forzar la puerta, pero ante el más leve empujón se abrió. Aquello la asustó, y la hizo dudar de su hipótesis. Caminó lentamente hacia dentro, y luego subió a la habitación de Pablo. Y allí lo encontró.

Pablo estaba echado boca abajo. Un charco de sangre viscosa lo rodeaba. Su cuerpo estaba hinchado por todas partes, y apestaba. Aidé quiso gritar, pero sentía que le faltaba el aire. Soltó al gato, y este corrió despavorido. Ella avanzó a tientas hasta llegar a la ventana, luego caminó apoyándose en las paredes dirigiéndose hacia la salida de la casa.

Tenía miedo.

Mientras bajaba las escaleras, de repente escuchó un ruido que provenía del exterior de la casa, como el sonido que emite un metal cuando golpea el suelo.

Comenzó a llorar. Todo estaba oscuro en el salón y sentía demasiado miedo como para moverse. Cerró los ojos como intentando despertar de una pesadilla, pero aquello no era un sueño. Era la vida real. Volvió a escuchar el mismo golpe metálico. Aidé temblaba. Sentía que su cuerpo se desvanecía. Al final, dio un paso, luego otro. Y otro. Cruzó la puerta de la calle, y salió corriendo resbalándose en los escalones de la entrada. Cayó al suelo, e imaginó que sería su fin. Pero no lo fue. Sólo era ella tirada sobre el empedrado con varias contusiones provocadas por la caída. De pronto vio un trozo de chapa que a causa del viento era arrastrado por el suelo de un lado a otro, emitiendo un sonido agudo, de metal. Aquel había sido el ruido que le causó tanto miedo.

No se sintió aliviada, pero al menos ahora podía pensar con más claridad. Debía avisar a la policía, pero ¿qué coño les iba a decir?, ¿que fue a follar con el pichalápiz de Pablo, pero lo encontró muerto? El gato volvió a cruzar por su camino, y sin pensarlo demasiado, Aidé le dio un puntapié que lo hizo volar un par de metros. Luego se arrepintió.

El gato no se movía. Yacía echado a un lado de la casa. Aidé corrió a su coche y huyó despavorida.

~⚜~

Al llegar a casa, Aidé se fue directa al baño para asearse. Tenía raspaduras en un brazo y en una pierna causadas por la caída que sufrió en los escalones de la entrada de la casa de Pablo. Se miró al espejo durante unos segundos. El maquillaje se le había corrido, y su cabello estaba hecho un desastre. Hasta aquel momento, no se había preguntado por qué Pablo estaba muerto ni quién lo podía haber asesinado. De cualquier manera, no importaban los motivos sino los hechos, y el hecho es que su amante estaba muerto. Se echó agua en la cara de manera exagerada mientras lloraba. ¿Por qué demonios le había sido infiel a su marido? ¿Había llegado la hora de contarle la verdad? Aidé se sintió culpable por todo, pensó que, a lo mejor, se merecía lo que le estaba pasando. Era un castigo de Dios.

—Ojalá el gato se recupere —se dijo a sí misma, pero estaba casi segura de que lo había matado.

Luego salió del baño y se fue directa al salón donde su marido veía la televisión.

—Estoy viendo una serie cojonuda —le dijo éste, sin mover la cabeza para mirarla.

—Me acostaba con Pablo; con Pablo Sánchez —le soltó ella de repente.

La sonrisa del rostro de su marido desapareció de inmediato.

—¿Qué? ¿Qué dices? —le preguntó, entre molesto y confundido.

—Pablo Sánchez y yo éramos amantes… hasta hoy —dijo Aidé, luego comenzó a llorar—. Estoy muy avergonzada, lo siento mucho.

Su marido se puso de pie con rapidez. Se volvió hacia ella y se percató de que tenía el rostro desencajado por la tristeza y su cabello desordenado, parecía una indigente, casi no la reconocía. Además notó que tenía una herida en su rodilla derecha y una de sus mejillas parecía hinchada.

—¡Voy a matar a ese hijo de puta! —gritó fuera de sí—. ¡Cómo se atreve a ponerte la mano encima! ¡Dime ahora mismo dónde está ese tío que lo mato!

Cogió el mando a distancia y lo estrelló contra la pared logrando que éste se reventara por completo como si fuera de cristal.

Aidé se asustó. Nunca había visto a su marido perder la compostura. Sus ojos parecían las de una fiera a punto de atacar a su presa. La rabia recorría sus venas. Así, tan furioso, incluso parecía más alto de lo que ya era. Sus brazos y sus hombros se tensaron. Curiosamente, a ella le emocionó verlo por fin enfadado.

—Eres una guarra, Aidé —le dijo—. Pero primero iré a por él. Luego hablaremos tú y yo. Os iréis los dos a la puta mierda. Me has arruinado la vida, puta.

Pero ella no escuchaba. De hecho, una inconcebible sonrisa dominaba los gestos de su cara.

—Joder, Aidé, ¿estás bien? —le preguntó su marido al verla sonreír—. ¿Te has vuelto loca o qué?

No obtuvo una respuesta inmediata. Poco a poco, ella volvió a mostrar una mueca de terror y arrepentimiento.

—No es necesario que le hagas nada —dijo, al cabo de unos segundos—. Está muerto.

Su marido la miró sorprendido. No sabía si ella le estaba gastando una broma con todo aquello o si le estaba diciendo la verdad.

—¿Cómo que está muerto? —preguntó—. Joder, Aidé. Déjate de misterios y explícame de una puta vez.

—Pablo Sánchez está muerto. Alguien lo ha asesinado —se puso a llorar de nuevo, pero intentó calmarse para seguir hablando—. El cadáver está en su casa, tirado en el suelo, en su habitación. Hay mucha sangre por todas partes.

—¿Lo has matado tú? —le preguntó su esposo de inmediato—. ¿Te defendías de su agresión? ¿Ha sido un accidente?

—No, no es lo que piensas…

Aidé tenía la cabeza agachada, no se atrevía a mirar a su marido a los ojos.

—Lo encontré muerto. Las heridas que tengo se deben a que me caí mientras huía de aquel lugar… —explicó, mientras sus manos comenzaron a temblar— porque me asusté mucho cuando lo vi allí tirado en el suelo sobre un charco de sangre, y corrí espantada y tropecé.

—Entonces, ¿Pablo Sánchez está muerto de verdad?

—Sí —asintió ella.

—Qué alivio —dijo su marido de forme seca, y se sentó de nuevo en el sofá para seguir viendo la televisión, como si nada hubiera pasado.

—¿Y ahora qué hago? —preguntó ella.

—Quiero el divorcio, Aidé. Pero antes, llamaré a la policía. Tienes una cojonuda historia que contar.

~⚜~

Hallaron unas huellas digitales en uno de los sillones de la casa del irlandés, donde se encontró el cuerpo mutilado. La víctima respondía al nombre de Valeria Macías, pero las huellas del sillón no eran suyas.

Los resultados de los forenses se conocieron dos días después de haber trabajado sobre la escena del crimen, y resultó ser una amarga sorpresa que se convertiría en un escándalo si se llegara a enterar la prensa.

Las huellas correspondían a un policía veterano que estaba a punto de jubilarse, Marcial Torres. Los inspectores Alejandra y Felipe, a cargo del caso, estaban confundidos con el hallazgo. Ninguno conocía a Marcial, pero no querían que se generara un escándalo entre la opinión pública a cuenta de un miembro del cuerpo.

En general y de forma habitual, los policías se protegían entre ellos. Además, el hecho de que aquellas huellas pertenecieran a Marcial no significaba nada determinante. Era preciso que antes de que se sacaran conclusiones se recogiera el testimonio del propio Marcial, quizá encontrarían una explicación razonable. Aunque sumado el hecho de que la casa llevaba mucho tiempo desocupada, sería muy difícil poder aclarar el asunto de las huellas.

Los inspectores averiguaron que Marcial había pasado una noche en Constantina con su familia, precisamente el día que se encontró el cuerpo mutilado. Pero ya se encontraba en su casa de Sevilla, donde pasaría el resto de las vacaciones.

El expediente de Marcial era controvertido. Tenía varias denuncias menores por uso excesivo de violencia; pero no era nada fuera de lo común teniendo en cuenta que trabajó durante varios años en la UDYCO (Unidad de Droga y Crimen Organizado), y luego en el Grupo de Homicidios, donde mantuvo una buena racha resolviendo varios crímenes. Era un tipo duro que no dudaba en usar su arma reglamentaria si era preciso.

Cuando Alejandra dio aviso al subinspector Gutiérrez sobre a quién pertenecía las huellas, éste palideció. Y le pidió que esperara a sus órdenes antes de proseguir investigando a un policía. Pero aquellas órdenes llegaron diez minutos después. No había sido tan difícil comenzar las investigaciones en contra del tal Marcial. A lo mejor se debía a lo impactante de la noticia o porque sus superiores querían resultados inmediatos.

Llamaron a la puerta.

Marcial no tardó en recibirles. Hacía apenas una hora, Héctor Méndez, un amigo suyo que trabajaba como forense lo puso sobre aviso. Se habían encontrado sus huellas en la escena del crimen.

—Hola, Marcial —saludó Felipe—. Somos los inspectores Alejandra Morales y Felipe Álvarez. Estamos aquí porque tenemos que hacerle unas preguntas que nos ayudarán en nuestra investigación. Y…

—Por favor, no es necesario que me expliquen más —le interrumpió Marcial—. Adelante. Toda mi familia está aquí en casa, por eso prefiero que hablemos en mi despacho. Síganme, por favor.

Felipe se sintió intimidado de alguna manera. No entendía por qué estaba nervioso, pero lo estaba. A lo mejor era por el expediente de Marcial, que lo pintaba como una especie de leyenda de la Policía Nacional de Sevilla. La inspectora Morales también se vio a sí misma como una novata al lado del veterano policía.

Entraron en una pequeña oficina adornada con fotos familiares en las paredes. Una vez que estuvieron sentados frente a frente, la inspectora habló.

—Se han encontrado sus huellas en la escena del crimen del que todo el mundo habla estos días, Marcial —dijo, aclarándose la garganta—. Estaban en un sillón del salón, al lado del cuerpo de la víctima. Necesitamos que nos cuente todo lo que sabe al respecto.

Marcial no parecía sorprendido. Miró a Alejandra sin verla, con la mirada perdida, y estuvo así durante varios segundos, como si intentara descifrar algo. Su cara mostraba una expresión neutra que le hacía parecer tranquilo y manteniendo la situación bajo control.

—Esto debe ser una broma —dijo después, y comenzó a reírse a carcajadas.

—Este asunto no es gracioso, Marcial —replicó Felipe—. De verdad, sus huellas están allí. Y eso le convierte en el principal sospechoso, por lo menos.

—Por lo menos… Eso es todavía más divertido —volvió a reírse, luego cogió un lápiz y comenzó a dar pequeños y repetitivos golpes con la punta en el escritorio—. Yo estuve con mi familia en Constantina celebrando el cumpleaños de una de mis hijas, y sólo nos quedamos una noche. ¡Una noche! —alzó la voz—. ¿Y vienen a decirme que soy sospechoso de un asesinato que pasó incluso antes de que yo estuviera allí?

—Hemos recogido los testimonios de algunos vecinos —dijo Alejandra sin perder la compostura—, y nos contaron que últimamente iba usted a menudo al pueblo.

—Simplemente iba a reparar la cabaña de mi padre, que fue la casa donde crecí. ¿Acaso eso es un delito?

Felipe miró los retratos de la pared, Marcial siempre sonreía para las fotos.

—Ya, pero nada de eso explica por qué sus huellas fueron encontradas en…

—¡Y cómo demonios voy a saberlo yo! —le gritó Marcial a Alejandra, estaba fuera de sí—. Usted es la inspectora, así que investigue cómo llegaron mis huellas hasta allí.

—Es que si no nos dice nada útil, entonces será el único sospechoso —insistió la inspectora.

—¿Sospechoso yo? ¿De un asesinato? —Marcial estaba indignado—. No sé cómo mierda están mis huellas en la escena del crimen. Y les estoy diciendo la verdad.

—Entonces… —tomó Felipe la palabra—. Quizá nos pueda ayudar con alguna pista o con algo que nos ayude a resolver este caso.

La paciencia no era una virtud del veterano policía.

—¿Es usted idiota o qué? —le preguntó—. Si supiera algo, lo más mínimo, ya se lo habría contado. Y ahora que me dicen que mis huellas se encontraron allí, nada me interesa más que descubrir quién está detrás de todo esto.

—Me temo que estamos en el mismo punto en el que empezamos —le dijo Felipe a la inspectora—. Muchas gracias por recibirnos, Marcial.

El veterano asintió con desgana. Parecía agotado y meditabundo. La inspectora se puso de pie.

—No se moleste en acompañarnos a la puerta —se despidió Alejandra—. Conocemos el camino.

—Me están inculpando, inspectora —dijo Marcial inclinándose y apoyando sus manos sobre el escritorio.

—¿Ah, sí? ¡Qué mala es la policía! —exclamó Felipe de forma irónica con intención de devolverle el insulto que había recibido unos segundos antes.

Marcial colocó el lápiz que estaba ya sin punta junto a los demás lapiceros que había en un vaso sobre la mesa.

—La escena del asesinato —dijo Marcial con calma—. Alguien puso mis huellas sobre aquel objeto. Y no me extrañaría que haya sido la propia policía.

—Eso es inaudito —dijo Felipe—. Y una acusación muy grave. Tendrá usted que demostrarlo.

—Yo no estoy acusando a nadie, sólo es una sospecha —respondió el policía veterano—. No soy muy querido en el cuerpo —dijo, y su mirada reflejaba cierto desasosiego—. En parte es culpa mía. Me gané muchos enemigos. Y ahora que estoy a punto de retirarme, alguien quiere hacerme daño.

Alejandra negó con la cabeza. Luego le preguntó:

—Vamos, Marcial… ¿Acaso cree que otros policías mataron y descuartizaron a una persona sólo para incriminarle a usted?

—No, por supuesto que no —respondió—. Ese asesinato era sólo la oportunidad que tuvieron para actuar contra mí. El asesino está suelto, y ustedes en un callejón sin salida, inspectores. La pregunta es… ¿harán lo correcto cuando llegue el momento?

—Lo haremos, Marcial —contestó Felipe con desdén; le ofendía que cuestionaran sus acciones y las de sus compañeros—. Que no le quede la menor duda.

~⚜~

—Felipe, ¿cómo se llama tu madre?

—Inés Vergara, señor.

—Y dime, Felipe, ¿has nacido del culo de tu puta madre? —preguntó el comisario Olivares en cuanto le dijeron que no habían pruebas suficientes para resolver los crímenes de la Sierra Norte de Sevilla—. Porque hueles a pura mierda, Felipe… No creo que hayas nacido del delicioso coño de doña Inés.

Desde que se descubrió el cuerpo descuartizado, el comisario de la Policía Nacional de Sevilla, Manuel Olivares, recibía mucha presión mediática, además de un sector de la política sevillana. Incluso, había recibido una llamada del mismo subdelegado del Gobierno en Sevilla pidiéndole resultados inmediatos y concisos. Un crimen de aquella magnitud no podía quedar sin resolverse, y menos a puertas de unas elecciones. Era mala prensa. Los enemigos políticos se aprovecharían alegando que los pueblos de la sierra no eran seguros, y que la delincuencia estaba a la orden del día. Se pondría en duda la efectividad de la policía a la hora de establecer la ley y el orden.

Pero ya no se trataba de un asesinato, sino de dos. Aquella misma mañana se había dado aviso a la policía de que el vecino que había descubierto el cuerpo mutilado, también había sido brutalmente asesinado. Lo acuchillaron por la espalda en repetidas ocasiones.

El comisario Olivares había ejercido un liderazgo ejemplar hasta aquel momento. Todo parecía indicar que iba a ser promocionado dentro del cuerpo de la Policía Nacional. Durante los últimos meses se había dedicado a hacer fuertes lazos con diferentes personalidades de la sociedad sevillana que le ayudarían en sus aspiraciones políticas para el medio plazo. Por tanto, en la medida en que aquellos asesinatos se resolvieran con rapidez, su reputación profesional no se vería afectada. Incluso, podría salir fortalecida. Podría sacarle partido al caos y a la incertidumbre que se vivían en aquel momento.

—Señor, lo lamento mucho —se disculpó Felipe—. El equipo forense sólo ha encontrado las huellas del agente Marcial Torres en el caso del cuerpo mutilado en Constantina, y es nuestro único sospechoso. Alejandra y yo fuimos ayer a interrogarlo, pero ni se muestra colaborativo ni tampoco parece un asesino. Además, es uno de los nuestros, señor.

Felipe parecía cansado y disgustado por la situación. El comisario quería respuestas y él no podía dárselas. Había repasado todos los entresijos del caso para encontrar alguna pista más, pero no tenía nada. Estaban inmersos en un callejón sin salida. Y en una pesadilla.

—¿Y no tienes intuición de policía o eres inspector porque ningún otro gilipollas quería el cargo? —continuó incisivo el comisario Olivares.

—La evidencia nos dice, por el momento, que no podemos probar la culpabilidad de Marcial, si es a lo que se refiere, señor.

—Pero las únicas huellas que se encontraron son las de Marcial. Por tanto, para mí está más claro que el agua, debe haber sido él, ¿no?

Golpeó su escritorio, y luego miró furioso al inspector, mientras le mostraba con brusquedad el dedo corazón de su mano derecha.

—Arresta a ese asesino hijo de puta —decretó.

—Es un policía que lleva mucho tiempo en el cuerpo. Revisamos su expediente. Ha cometido algunos excesos, pero no como para culparlo de asesinato. Además, está el otro muerto, el tal Pablo Sánchez. En ese otro caso no tenemos nada.

El comisario comenzó a reírse, pero no trasmitía alegría. Todo lo contrario.

—No conoces al hijo de puta de Marcial, inspector. Si alguien merece pudrirse en la cárcel es él —suspiró, y luego volvió a mostrarle el dedo corazón—. Si ese cabrón no está ya en la cárcel es porque nos hemos tenido que fajar por él en repetidas ocasiones para que su marrón no nos salpicara a todos. Considero que Marcial ya ha tocado fondo.

No era posible culpar a una persona sin tener las pruebas suficientes. Sin embargo, el inspector asintió.

—Lo conozco bastante bien. De hecho, todos aquí conocemos a ese cabrón —el comisario puso sus manos sobre el escritorio, estaba más tranquilo que hace un rato—. Y sabemos de lo que es capaz. Eso debe bastar para ti. Por el momento, intenta reunir más pruebas en su contra. Lo llevarás a la cárcel y recibirás la recompensa que mereces.

El inspector nunca se había planteado hacer carrera en el cuerpo de la policía hasta aquel preciso momento.

—De acuerdo, señor —dijo con entusiasmo.

—No te desvíes, él es tu único y principal sospechoso. Yo trabajaré desde aquí para ayudarte con la Fiscalía.

—Está bien, no sabe usted cómo me gustaría que las huellas fueran prueba suficiente para encerrar a ese criminal. Créame. Nadie quiere resolver estos crímenes más que yo, y lo voy a…

—Nadie quiere resolver esta mierda más que yo, Felipe. Ni tú ni nadie —lo corrigió el comisario Olivares—. Sigue con tu investigación. Necesitamos resultados inmediatos para que la Fiscalía pueda tener un caso y las víctimas puedan obtener justicia.

El comisario se puso de pie.

—Así será, señor —dijo el inspector incorporándose.

—Y ahora, largo de aquí, Felipe, que tengo unas llamadas que hacer —se despidió el comisario de la forma más educada que le salió, aunque le hubiera gustado decirle que no soportaba ver el rostro de gilipollas que manejaba.
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Su piel olía a un perfume afrutado. Sus labios eran gruesos y carnosos. Temblaba. Balbuceaba algunas palabras difíciles de entender. Le di un beso en la frente. Nunca las beso, pero ella me provocaba una increíble ternura. Su mirada huidiza me puso muy caliente. Me entusiasma la expresión en el rostro de alguien cuando sabe que las cosas están saliendo mal. Le tomé el pulso en la yugular. Acelerado. Me imaginé su corazón latiendo a mil por hora.

Romántica.

Apasionada.

Luego le pasé el cuchillo por la yugular cortando apenas la piel. La sangre salió. Sólo una gota gruesa que rodó hacia su escote alojándose entre sus senos. El olor delicioso de ese líquido carmesí me llenó de vida. Era feliz. Todavía me siento muy emocionado al recordarlo mientras escribo.

Respiré lentamente para controlarme, quería tomarme mi tiempo. Una vez que logré concentrarme, procedí a desprenderle el cuero cabelludo. La perra pedía socorro. Habitualmente, el dolor hace que pierdan el conocimiento, pero ella se mantuvo despierta y atenta mientras separaba la piel de su cabeza. Sus ojos me pedían piedad. Yo no soy piadoso. Nunca lo he sido. Sus súplicas son un aliciente para seguir cortando con más lentitud. Pero ella era especial. Le quité la camiseta y descubrí su busto. Le faltaba uno de los senos. Cáncer, pensé. Al menos, eso explicaba su resistencia al dolor. Era una mujer acostumbrada a sufrir. Sentí el impulso de emparejarle el pecho y arrancarle la teta que le quedaba. Pero no lo hice. Una extraña sensación de misericordia se apoderó de mí. La puta era realmente valiente. Toda la gente que tiene o tuvo cáncer lo es. Mi propia madre padeció esa enfermedad. Por eso me contuve y renuncié al placer de la tortura. Le corté el cuello y dejé que se desangrara rápido. En mi interior quería que se muriera rápidamente. Por fortuna, no tardó en morir. Eso fue bueno, pero hasta ahora sigo pensando en lo poco práctico que es la misericordia, y no entiendo cómo me contagié de ese mal.

Ninguna mujer me había ocasionado tantos problemas como ella.
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La Fiscalía usó todos sus recursos e influencia para construir el caso en contra de Marcial Torres en tiempo record. Las víctimas habían sido identificadas como Valeria Macías, de treinta y dos años, y Pablo Sánchez, de cincuenta y tres. Las huellas de Marcial tan sólo aparecían en la escena del crimen de Valeria, pero se suponía que asesinó también a Pablo en represalia por haber sido quien descubriera el cuerpo mutilado de la primera víctima. En el caso de Pablo Sánchez era imposible probar la culpabilidad de Marcial; no obstante, el fiscal creía que había suficientes indicios para relacionar al mismo asesino en ambos casos.

La inspectora Alejandra Morales, que estuvo a cargo de la investigación, presentó la única prueba en contra de Marcial, la misma que era calificada de “contundente” por el fiscal.

El juicio era tendencia en las redes sociales. Finalmente se conocía la identidad del monstruo de Constantina.

No había testigos de los horrendos crímenes, pero sí había testimonios sobre los recurrentes abusos que Marcial había cometido a lo largo de su extensa carrera ejerciendo como agente de la autoridad. Sin duda, había sido un policía temperamental, siempre al límite de lo permitido o cruzando la línea si creía que hacía falta. La opinión pública no tenía muchas dudas sobre la naturaleza violenta y cruel de aquel veterano policía.

Sin embargo, a pesar del juicio mediático, la propia inspectora Morales tenía sus dudas respecto a la culpabilidad de Marcial. No había pruebas suficientes, cualquier policía medianamente serio lo sabía. Pero el fiscal había actuado tan rápido para levantar la acusación que parecía más bien un circo montado para divertirse con la fiera. ¿Qué se traía todo el mundo con el tal Marcial? ¿Qué mierda ocultaba aquel tío para que tanta gente lo quisiera entre rejas? ¿Qué pasaría si, en efecto, tal y como le había dicho el propio Marcial, querían inculparlo de los asesinatos?

¿Acaso era Marcial inocente?

El periodista Pascual Trujillo escribía en el Diario de Sevilla sobre los pormenores del juicio. Su manera de escribir era bastante didáctica. Además participaba activamente en Twitter donde mucha gente se manifestaba a favor o en contra de Marcial.

En medio de la tragedia que vivía la familia del veterano policía, confiaban en Juan Martínez, el abogado. Juan era amigo de Marcial desde hacía varios años. Se conocieron incluso antes de que el abogado sufriera un accidente con la bicicleta que lo dejaría cojo de por vida.

Se conocieron durante un interrogatorio. Juan actuaba como abogado de oficio del presunto delincuente. Era bastante más joven que Marcial, tenía la pinta de sobrepasar por poco los treinta. Pero no se llevaban bien. Los abogados y los policías eran enemigos, rivales. Además, Juan era el mejor de todos los abogados que acudían a los dichosos interrogatorios, casi siempre conseguía que sus defendidos fuesen puestos en libertad. Gracias a su talento natural decidió crear su propio despacho de abogados. Y le iba bastante bien.

La personalidad de Juan era controvertida, solía recurrir a la ironía y en ocasiones se mostraba bastante déspota. Además, siempre estaba desaliñado, con la corbata mal colocada y el cabello grasiento. Era delgado y alto, y siempre estaba sudando por un problema hormonal que intentaba controlar con pastillas. Tenía unos ojos grandes que parecían salirse de sus órbitas, una mirada penetrante y una sonrisa cínica. No podía ocultar su naturaleza odiosa. La mayoría de los policías tenían un pésimo concepto de él. Y era comprensible, al fin y al cabo, el trabajo de Juan era defender a los malos.

La racha ganadora del abogado de Marcial batía todos los records de la profesión. Hacía tan sólo unas semanas, había logrado que unos vendedores de drogas salieran absueltos. Se alegó la ausencia de pruebas, sumado a que los testigos comenzaron a contradecirse en plena sesión del juicio. Y aquello fue más que suficiente para que fueran desestimados todos los cargos.

No obstante, a pesar de que la familia de Marcial sabía que el abogado era eficaz, no pudieron hacer buenas migas con él. Paula detestaba las reuniones que mantenían. Pero necesitaba conocer la estrategia que desarrollaría para defender a su marido.

—La verdad, Marcial, esto no pinta nada bien —le dijo una mañana, durante la reunión que mantuvieron previa a la lectura de la sentencia.

—Pero… ¿qué dices, Juan? Si no tienen nada en mi contra —dijo Marcial intentando sonar convincente, aparentar tranquilidad—. Sólo unas huellas que ni ellos ni yo podemos explicar cómo llegaron hasta allí. Y sobre el otro asesinato, el de Pablo Sánchez, mucho menos. No puedo ir a la cárcel, Juan. Es una tontería.

—¿Por qué crees que vamos a perder? —quiso saber Paula.

El abogado miró a través de la ventana del salón. El sol atravesaba la cortina dibujando un cuadrado luminoso en el suelo.

—¿Todavía no entiendes como funciona esto, Marcial? —dijo Juan sin apartar la vista de la ventana. Paula, por su parte, no comprendía nada—. Me sorprende que tú, con tanto tiempo como llevas trabajando en la policía, no huelas ese aroma a podrido… Pecas de ingenuo.

Marcial resopló abatido. El abogado tenía razón. La sentencia ya estaba escrita incluso antes de que el juicio comenzara.

—Todo esto ha sido una pantomima, un teatro, Marcial. Irás a la cárcel —le dijo secamente—. Culpable o no, ya perdiste. Sabes cómo funciona, ¿a que sí? La Fiscalía y la Policía Nacional trabajan juntas, y luego el juez se suma a ese equipo.

El rostro de Paula mostraba su creciente indignación.

—¡Esto es una injusticia! —gritó Paula, estaba muy molesta. Comenzó a llorar.

—¿Y tú puedes hacer algo? —preguntó Marcial mirando al abogado con frialdad—. Tú puedes hacer que ganemos, ¿verdad que sí?

—No, no, no… —dijo Juan, negando también con la cabeza—. A este juez no lo conozco. No creo que pueda persuadirlo a que nos apoye. Además, por la prisa que tienen en meterte en la cárcel, todo parece indicar que no se trata de ti sino que hay otros intereses ocultos. Así que te convertirán en el chivo expiatorio.

—Mierda —dijo el policía veterano, y luego miró a su mujer que estaba abatida. La tomó de la mano y fingió una sonrisa.

~⚜~

—Marcial jura que es inocente —dijo Alejandra.

Estaba sentada al lado de Felipe, en la parte posterior de la sala del juzgado.

—No estarás creyendo a ese hijo de puta, ¿verdad, Ale?

La inspectora no respondió. Miraba su reloj. La sesión estaba a punto de comenzar.

—¿Y si fuera así?

—¿Si fuera qué? ¿Si estuvieras creyéndote los cuentos de ese hijo de puta? Pues, creo que eres muy ingenua —dijo Felipe cruzándose de brazos.

La inspectora se sorprendió al descubrir que su compañero estuviera tan seguro de la culpabilidad de Marcial.

—Puede que tengas razón, Felipe —convino con él—. Pero también puede que no la tengas. No sé qué me sucede, quizá tengo miedo de equivocarme y enviar a un hombre inocente a la cárcel.

—De inocente no tiene nada —respondió el inspector—. ¿Qué me dices de la cantidad de testimonios que lo acusan de ser un malnacido?

Alejandra sabía que Marcial era una persona horrible, pero eso no lo convertía directamente en el asesino de los crímenes que le habían imputado.

—Venga, Ale, cambia esa cara. Ese tío es un asesino, el comisario en persona me aseguró que habíamos señalado a la persona correcta.

¿Y si tanto Felipe como ella estaban siendo utilizados por sus superiores? Si uno de los problemas de la justicia es su lentitud, ¿por qué entonces el fiscal se había dado tanta prisa en enjuiciar a Marcial?

—Sé que debemos confiar en nuestros jefes, pero ellos no han llevado el caso. Nosotros sí —dijo Alejandra—. Y no quiero equivocarme. Él, es decir, Marcial, nos dijo que le habían colocado la prueba. Pero nunca le hicimos caso, ni siquiera tomamos sus palabras para crear una nueva línea de investigación.

—Porque era ridículo, Ale. ¿Nosotros somos los novatos? ¿La policía es la culpable? Ese tío es un hijo de la gran puta, y nos quiere hacer responsables de toda su mierda.

El juez entró en la sala del juzgado para dictar la sentencia. La inspectora volvió a mirar su reloj. Había llegado el momento.

Lo declararon culpable de ambos crímenes.

~⚜~

La esposa de Marcial y su hijo mayor estaban en el juzgado cuando se determinó que el cabeza de familia había sido el perpetrador de los terribles crímenes de Constantina. El abogado recurrió la sentencia a fin de que trasladaran el caso a un tribunal de instancia superior. No obstante, mientras la Fiscalía y la defensa se reorganizaban para el siguiente juicio, Marcial permanecería en la cárcel.

—¡Eres un hijo de perra! —gritó Marcos, que a pesar de ser un chico muy educado, se encontraba fuera de sí—. ¡Eres un juez corrupto! Voy a darte tu merecido, a ti y a ese fiscal de mierda.

Dos policías se acercaron al joven rápidamente para sacarlo de la sala, pero Marcos le encajó un puñetazo a uno de ellos. El otro consiguió inmovilizarlo tras utilizar la porra de electrochoque. Paula lloraba pidiendo que soltaran a su hijo.

—Por favor, no le hagan daño —dijo Marcial desde su sitio. Ya me tienen a mí, es lo que querían. A él déjenlo, por favor.

Pero los dos policías que tenían sujetado al muchacho lo arrastraron hasta la salida. Una vez fuera le prometieron a Marcos que no levantarían cargos en su contra por la agresión a un agente del orden público.

—No me importa si me denunciáis o no, joder —dijo Marcos entre lágrimas—. Mi viejo es un buen hombre. No importa lo que vosotros penséis de él.

~⚜~

Miguel Díaz conducía a toda velocidad por la carretera de la Sierra Norte de Sevilla. Iba en dirección a Constantina cuando se encontró con lo que parecía ser una gruesa rama de árbol que no pudo esquivar a tiempo a pesar del violento volantazo que dio. Se detuvo unos treinta metros más adelante. Tomó su linterna y se dirigió hacia el objeto contra el que había golpeado.

No había árboles en aquel trozo de carretera, por tanto seguro que se trataba de algún animal.

Hacía mucho que no visitaba a su familia en el pueblo. Trabajaba en la construcción, y siempre se sentía demasiado cansado como para visitar a sus padres.

Pero últimamente, Constantina aparecía en las noticias a diario. De ser un pueblo que evocaba tranquilidad y bienestar había tomado la fama de ser un sitio lúgubre y peligroso. De hecho, en un primer momento, Miguel les pidió a sus padres que se mudaran con él a la capital, mientras la policía buscaba al asesino. Pero sus padres no tomaron en cuenta sus sugerencias.

Con la linterna como única luz comenzó a caminar buscando el objeto que había golpeado. Era una noche fría en las inmediaciones de la sierra, y Miguel no llevaba suficiente ropa que lo protegiera de la intemperie.

De repente encontró lo que estaba buscando. Y se estremeció. No era un animal, y mucho menos una rama de árbol. Era una pierna humana. Miguel dio un respingo tan brusco hacia atrás que casi se cayó de espaldas. Volvió a acercarse a la extremidad humana para asegurarse de que no estaba teniendo una alucinación. Y allí estaba, una pierna con extrañas marcas en la piel, como manchas de un color claro. Como si hubiera pertenecido a una persona con vitíligo.

—¡Ostia puta! —exclamó.

Fue corriendo hacia su coche cuando se percató de que el motor estaba apagado. Él juraría que lo había dejado encendido. Además, habían desaparecido las llaves. Miguel no sabía qué hacer. Correr, siempre era una opción. Y lo hizo. Vio una sombra moviéndose cerca de él, pero no le hizo caso y siguió corriendo a toda velocidad apagando la linterna para que no pudieran localizarlo en la oscuridad.

Se mantuvo corriendo durante aproximadamente unos quince minutos pero ya no aguantaba más, así que bajó la velocidad y se puso a caminar, siempre con prisa. Su corazón latía a doscientos por hora. Estaba exhausto pero vivo, y eso era lo importante. No podía avisar a la policía, ya que con las prisas había olvidado el móvil en el coche.

Después de cuarenta minutos caminando por la carretera por fin se veía al fondo las luces de un vehículo. Miguel hizo una señal con su linterna para que el conductor se detuviera; pero éste, al verlo, aceleró todavía más.

Media hora más tarde, un segundo coche pasó por la carretera. Miguel volvería a hacer señales con la linterna. Por fortuna, éste sí se detuvo.

—Hola, ¿qué te ha pasado? —preguntó el conductor bajando la ventanilla.

—Pues…, estoy aquí, en medio de la nada —dijo Miguel—. Mi coche se ha averiado. Y tengo que llegar a Constantina.

—No he visto ningún coche parado ahí detrás —replicó el conductor.

Miguel comprendió que le habían robado el coche.

—Necesito que me ayudes, por favor. La verdad es que me han robado. Me han tendido una trampa, y se han llevado mi coche.

La nueva versión de Miguel no acababa de convencer al conductor que sacó su teléfono y le dijo que llamaría a la policía para que viniera a por él.

—Gracias por llamar a la policía. En verdad, los necesito —dijo Miguel y se alejó del coche.

El conductor le hizo un ademán para que se acercara nuevamente.

—Pues…, como no te has asustado cuando te he mencionado a la poli, entonces, supongo que eres inofensivo, muchacho. Venga, sube. Te llevaré a Constantina, que me coge de camino, ¿vale?

Miguel subió. El conductor escuchaba unas baladas en inglés.

—Buena música —dijo Miguel, y luego miró por la ventanilla. Se aproximaban a una zona de bosques, pero todo estaba tan oscuro que apenas podía apreciar los árboles.

De repente, recibió un fuerte golpe en la cabeza que lo desmayó.
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Vitíligo. Su espalda estaba repleta de manchas blancas. Al igual que sus brazos y su culo. Que gracioso es ver un culo así. Era bonito, era artístico. Ella era una obra de arte de la naturaleza, de la genética. Comencé por ahí, por las nalgas. Corte alrededor del músculo, y perdió el conocimiento después de dar un grito desolador. Debo admitir que me equivoqué y corté donde no debía, por lo que toqué una arteria principal y eso aceleró la muerte. Intenté revivirla presionando la herida, pero la sangre salía disparada. Era incontrolable.

Le corté después la otra nalga. Aunque estaba muerta, todavía su cuerpo reaccionaba instintivamente como si le doliera cada vez que introducía el cuchillo en su piel.

Le despellejé la espalda con delicadeza, era lo menos que podía hacer. Quería conservar su piel bicolor. Por fuera todos somos diferentes, únicos. Por dentro, la misma mierda.




~4~

—Despierta, muchacho.

Miguel creía que la cabeza le iba a explotar. Apenas podía moverse. Estaba exhausto. Sentía un fuerte dolor en la parte posterior de su cabeza. Sus ojos tardaron unos segundos en identificar los objetos que le rodeaban. Poco a poco fue recordando lo que había sucedido.

Estaba desnudo, atado de piernas y brazos sobre una alfombra decorativa, en medio de un salón. Miró a su alrededor para idear alguna manera de liberarse; pero sólo encontró al hombre que lo había secuestrado. Estaba allí, de pie, mirándolo con una apacible sonrisa.

Era un hombre alto, de ojos saltones y mirada profunda, que parecía padecer una cierta locura. Por alguna razón, que iba más allá del hecho de que aquel sujeto lo hubiera golpeado y secuestrado, trasmitía una antipatía natural. ¿Cómo demonios no se había dado cuenta de lo repulsivo que resultaba aquella persona cuando lo vio en la carretera y se subió a su coche?

—¿Dónde estamos? —preguntó Miguel.

—En la cabaña de un viejo amigo —dijo el hombre de ojos saltones—. ¿Cómo te sientes?

—Pues… ¿cómo me voy a sentir si me has golpeado en la cabeza? —se quejó Miguel—. Y ahora me tienes atado de pies y manos. ¿Eres un puto violador o qué carajos te pasa? Suéltame, tío.

Pero sus exigencias no serían escuchadas. El secuestrador se acercó hacia él y le sonrió con una emoción mezclada con desprecio.

—No. No puedo soltarte —le replicó de forma calmada—. Necesito uno de tus brazos, o quizá ambos. Me llaman la atención lo desproporcionados que son en relación a tus piernas. Son unos brazos singulares —el secuestrador sujetó el hombro de Miguel con fuerza y luego le acarició el brazo derecho; sus músculos estaban tensos—. Prometo que seré bueno con estas dos largas extremidades superiores.

—No entiendo que carajos significa todo lo que dices, tío —dijo Miguel, que intentaba idear una manera de soltarse y escapar.

—Ah… Me olvidaba de algo muy importante —dijo el secuestrador—, también quiero escucharte.

Sacó una antiquísima radiograbadora de cinta SONY de su bolsillo y la colocó cerca de Miguel. Luego la puso a grabar.

—¿Qué mierda haces, tío? ¿Me estás grabado? —preguntó Miguel confundido.

—Sí, me interesa captar tu desesperación.

—¿Qué? ¿Para qué? ¡Estás loco, tío! Eres un puto enfermo.

De repente, el secuestrador dejó de sonreír. Parecía incómodo con lo que acababa de decir Miguel. No era la primera vez que lo llamaban “enfermo”, y odiaba que lo hicieran.

—Soy un artista —dijo en su defensa—. Mi locura es mi obra.

—¿Por qué me grabas, tío? No entiendo nada —preguntó Miguel, nervioso.

—Pues… porque creo que le dará una dimensión especial a mi trabajo.

Miguel comenzó a sentir frío. Tenía la piel de gallina.

—Pero ¿qué trabajo, joder? No tienes que atarme para grabar mi voz —dijo, intentando controlar su nerviosismo.

El hombre de ojos saltones movió la cabeza en señal de negación. Luego extrajo un enorme cuchillo de cocina. La hoja brillaba con la luz de la chimenea como si estuviera incandescente.

—No me interesa tu voz, muchacho —le dijo, acariciándole la espalda—. Quiero tus gritos, tu desesperanza. Quiero que quede registrado cómo lloras, cómo sufres, cómo pides socorro… cómo pides perdón.

Se sintió poderoso. Tenía la capacidad de quitar la vida o perdonarla, aunque esto último no era algo que le interesara demasiado. Se pasó la lengua por la comisura de sus labios como si saboreara un delicioso manjar.

—¡No me harás nada, hijo de puta! —le dijo Miguel, reuniendo todo el valor que podía—. Vas a soltarme ahora mismo o te arrepentirás… —la radiograbadora seguía registrando el sonido de aquella angustiante escena—. No voy a gritar ni a llorar por mucho que me tortures.

—Oh, sí que lo harás, muchacho —insistió el secuestrador, emocionado—. Sí que lo harás —volvió a decir.

Caminó alrededor de Miguel observándolo desde todos los ángulos. Luego se acercó a sus piernas e hincó suavemente la punta del cuchillo en una de sus nalgas. Luego descendió haciendo un delgado corte a lo largo del muslo hasta llegar a la pantorrilla. Miguel comenzó a temblar, sus ojos se llenaron de lágrimas. Miró cómo la cinta daba vueltas dentro de la radiograbadora, y cerró los ojos temiendo lo que sucedería.

El hombre de ojos saltones siguió cortando delicadamente hasta llegar a los pies. Luego le clavó el cuchillo de lleno en la planta del pie izquierdo, abriéndose paso entre los tendones y los nervios. Presionó con fuerza hasta llegar a los huesos. Miguel dio un grito horripilante. El dolor era muy intenso. Pidió misericordia, pidió ayuda. Pero no había ninguna oportunidad de librarse del dolor ni de la muerte. Aquél sería su fin, lo presentía.

El asesino jadeaba viendo la sangre salpicar y tiñendo la alfombra. Descansó unos segundos observando cómo su víctima se retorcía de dolor. Luego le incrustó la hoja del cuchillo en el otro pie. Abría la herida girando el mango del chuchillo de un lado a otro.

—Te lo advertí, muchacho. Me darías tu mejor repertorio —dijo el secuestrador en tono burlón.

El dolor era muy intenso, sobre todo al principio. Miguel lloraba y gritaba. Su cuerpo temblaba de forma incontrolable, como si tuviera un ataque de epilepsia. Con los pies en ese estado no llegaría ni a la puerta de la cabaña si es que acaso tuviera alguna oportunidad de escapar. Pensó en sus padres; sobre todo en su madre, con la que recientemente había recuperado un vínculo de afecto que se había roto durante años.

—¿Vas a matarme, verdad? —preguntó el muchacho resignado.

—Sí —susurró el asesino—. Voy a arrancarte los brazos, aunque por el momento sólo me servirá uno. Lo que aún no tengo claro es si será el derecho o el izquierdo.

Miguel miró a su verdugo a los ojos intentando comprender por qué hacía aquello, cuál sería el origen de todo aquel mal.

—No es tan grave —dijo el hombre de ojos saltones—. Eso de morirse no es una tragedia como la gente piensa. Además, tu cuerpo servirá para un fin más elevado. Voy a inmortalizarte en una obra de arte. Es lo menos que puedo hacer por ti —explicó.

—Pero ¿qué mierda dices, tío? —musitó Miguel, entre lágrimas, sudando de tensión y de dolor.

El asesino paró la grabación, y guardó el antiguo aparato en su bolsillo. Miguel miró alrededor en busca de ayuda. No estaba dispuesto a morir en aquel lugar. Pero no encontró más que muebles y adornos en las paredes de la cabaña. Su verdugo pasó a desatarle los pies, los mismos que habían quedado inutilizados con sádicos cortes. También le quitó las cuerdas de sus muñecas.

Por el pasillo que daba a otro compartimento de la casa, a Miguel le pareció ver a una persona que los observaba de pie. No estaba claro si era un hombre o una mujer, pero sin duda, había alguien más en la cabaña que los observaba a tan sólo unos metros de distancia.

—¡Ayúdame! —gritó Miguel mirando en dirección al pasillo—. ¡Por favor, me van a matar!

Pero la persona no se movía. El hombre de ojos saltones comenzó a reírse a carcajadas y a limpiarse la boca con un pañuelo por la cantidad de saliva que segregaba de tanta emoción que sentía. Cogió un hacha y se la enseñó a su víctima.

Al ver el arma con el cual sería descuartizado, Miguel comenzó a arrastrase por el salón. Era un acto inútil pero también un acto extremo de supervivencia. El dolor de los pies desapareció, y utilizó toda su energía para arrastrarse en dirección al pasillo y llegar a la persona que los estaba espiando.

Pero no era una persona.

Era un muñeco repugnante, un maniquí deforme construido con trozos humanos. Una pierna parecía corresponderle a una mujer negra y la otra pierna parecía de un hombre blanco. Los ojos estaban superpuestos sobre una cabeza humana reseca y en estado de descomposición, era como un cráneo que todavía conservaba restos de piel al que se le había pegado mal los ojos. Tenía un brazo con vitíligo, que le recordó a la pierna que encontró en la carretera. Y el tórax era de un hombre obeso.

Al maniquí, no obstante, le faltaba un brazo. El suyo.

—¿Qué carajo es todo eso, tío? —preguntó Miguel apoyando su cabeza en el suelo, con un gesto de resignación.

Como respuesta obtuvo un golpe mortal. El asesinó utilizó el hacha para partirle la cabeza y acabar con el tormento de su víctima.

~⚜~

Las extremidades en una maleta. Materiales punzocortantes y de tortura. El cuerpo sin piernas ni brazos en medio del salón. Y si no hubiera sido por un puto gato y su dueño, nunca se hubieran enterado. Aunque ahora el dueño de aquel felino aventurero también estaba muerto. La inspectora Alejandra Morales estaba extenuada. Habían pasado cerca de dos semanas desde el juicio de Marcial, y todavía tenía muchas preguntas sobre aquellos asesinatos a pesar de que el caso estaba cerrado para la policía.

Le molestaba pensar que se había equivocado con respecto a la identidad del verdadero asesino. Marcial podría ser inocente. Y si lo era, entonces aún había un monstruo suelto en el pueblo de Constantina. Y debía ser capturado.

No obstante, no se tragaba el cuento de que Marcial no supiera nada de todo aquello. De alguna forma debía estar involucrado o conocer los entresijos de aquel asesinato. Al fin y al cabo, el veterano policía había trabajado durante años en el Grupo de Homicidios, y por eso conocía a toda la escoria del mundo criminal de la provincia. Por tanto, tenía enemigos tanto dentro de la policía como en las calles de Sevilla.

Alejandra llegó muy temprano a la comisaría para revisar los casos pendientes. Casi todos los días se reportaban personas asesinadas, o que habían fallecido en extrañas circunstancias o que habían desaparecido en la provincia. Las calles no eran tan seguras como la gente creía. A veces, le daba la impresión de que solamente los policías eran conscientes de los peligros que se esconden en las vías públicas.

La ciudad era peligrosa, sobre todo por la noche, cuando las mafias del narcotráfico tomaban posesión de los barrios marginales. Era tarea de la policía limitar el margen de maniobra de los delincuentes para que no expandieran su influencia a otros vecindarios de la ciudad, y hacer lo posible para evitar que siguieran matándose entre ellos durante las guerras de bandas o ajustes de cuentas.

Hacía mucho que la policía había perdido la batalla en contra de las mafias. Aprendieron a adaptarse, a convivir con la mierda. Desde esa perspectiva, no todos los policías juzgaban negativamente los métodos abusivos que alguna vez empleó Marcial cuando trabajaba en la Unidad de Droga y Crimen Organizado, y en el Grupo de Homicidios; al contrario, lo comprendían y lo consideraban un idealista, una especie de policía antihéroe. Pero en todo caso era un idealista de otra generación, ya que actualmente la policía no peleaba tanto en las calles como en otros tiempos. La inspectora lo entendía de ese modo.

Los asesinatos eran actos de venganza en el mundo del hampa. Respondían a un motivo previo. Para los criminales era una forma de justicia o de castigo.

Pero lo que había pasado en Constantina iba más allá de un simple acto de venganza. Estaba presente la tortura y el descuartizamiento. Incluso había partes del cuerpo que no tenían la piel, como si lo hubieran despellejado con delicadeza. Era un acto atroz, horrible y, sin duda, meticuloso y planificado.

—¿Por qué guardarían extremidades humanas en aquel baúl, Felipe? —le preguntó a su compañero mientras hojeaba los expedientes sin leerlos—. Las estarían reservando para algo. Seguro que las pusieron en el baúl para utilizarlas más tarde en otra cosa. Pero ¿en qué? ¿Para qué?

Felipe miró a su compañera con una expresión de duda.

—¿Todavía piensas en el caso del hijo de puta de Marcial? —preguntó, y no espero a que Alejandra le respondiera para continuar—. No siempre tiene que haber un motivo para la locura, Ale. El tío estaba mal del coco. Punto.

La inspectora tenía una expresión de duda en su cara y miró hacia la ventana que daba a la calle.

—¿Qué demonios pretendía hacer con aquellos brazos y aquellas piernas? —dijo Alejandra, como hablando consigo misma, sin darle importancia a las palabras previas de Felipe.

—Pues, sólo Marcial tiene la respuesta a esa pregunta —dijo su compañero—. Y la verdad, Ale, no creo que los jefes estén muy contentos de que sigas indagando sobre el caso.

Alejandra asintió.

—Eso es cierto, lamentablemente —dijo.

—A mí, al menos, me da cierta tranquilidad quitarme de encima al comisario —explicó Felipe, recordando las últimas conversaciones que mantuvo con Manuel Olivares sobre Marcial—. Ese hijo de puta no hacía más que insistir en buscar pruebas contra Marcial y cerrar el caso lo antes posible. Además, la opinión pública estaba poniendo en duda la capacidad de la policía para resolver los crímenes.

—Pues…, felicidades, Felipe —dijo Alejandra con indiferencia—. Ya no tendrás que ver a Olivares tan seguido.

Pero eso no era cierto, su compañero barajaba la posibilidad de postular a un cargo más alto en el cuerpo de la policía e iba a necesitar la ayuda del comisario para conseguir su deseado ascenso. Después de todo, Olivares debía premiarlo de algún modo por ayudar a la Fiscalía a construir el caso en contra de Marcial.

—Realmente son buenas noticias para los dos —dijo Felipe sonriendo—. Los dos hemos estado involucrados en el caso más importante de los últimos años. Así que deberías de pensar en reclamar una promoción dentro del cuerpo.

Los ojos de Felipe brillaban y tenía una mueca de satisfacción, parecía que acababa de echar un buen polvo.

—No creo que sea el momento para eso —respondió Alejandra, y volvió a pensar en aquel pedazo de carne sin extremidades que encontraron en Constantina.

—Pues, yo lo voy a hacer —dijo Felipe, tenía ahora un aspecto de ganador que resultaba insoportable—. Estuve analizando mis opciones. A lo mejor podría llegar a ser el próximo comisario.

Con el apoyo del comisario Olivares todo era posible. Felipe estaba tan orgulloso de sí mismo que Alejandra no tuvo más remedio que alentarlo.

—Enhorabuena por tu decisión, Felipe. Necesitamos personas como tú al mando —le dijo dándole unas palmadas en el hombro—. Quizá contigo se pueda cambiar algo en la manera en que se hacen aquí las cosas. Hay mucha burocracia.

—Poco a poco…

El teléfono del despacho sonó. Felipe, todavía emocionado y con aires de superioridad, se dio prisa en contestar. Pero de repente, toda la felicidad se desdibujó de la cara del inspector. Se puso pálido y daba la impresión de que había adelgazado en cuestión de segundos, se le marcaba el hueso de sus pómulos.

—¡Joder, repíteme lo que me acabas de decir! —replicó el inspector.

—¿Qué pasa, Felipe? —preguntó Alejandra.

—¡Me cago en la puta, coño! —gritó Felipe—. ¡Ahora mismo voy para allá!

Colgó ofuscado. Miró a su compañera como si buscara un abrazo, algún consuelo. No estaba claro si el inspector estaba triste o asustado.

—Dime, ¿qué es lo que pasa?

—¡Una puta mierda, Ale! —dijo, y se llevó una mano a la cabeza—. Quizá tenías razón respecto a Marcial. Acaban de encontrar una pierna humana en la carretera de Constantina, que pertenecía a una muchacha cuya desaparición había sido denunciada hace dos días. Además, cerca de allí hallaron también un coche abandonado que, supuestamente, pertenece a un joven que también ha desaparecido.

—¡Mierda, mierda, mierda!

~⚜~

Los titulares del día siguiente iban a ser particularmente crueles con el subdelegado del Gobierno en Sevilla y las autoridades judiciales de la provincia. El subdelegado no podía permitir que su popularidad siguiera cayendo, pero el escándalo ya se había desatado en las redes sociales. Era el momento de pronunciarse antes de que sus enemigos políticos tomaran ventaja.

El subdelegado no estaba seguro de si debía posicionarse a favor o en contra de la policía, por eso, sus asesores de comunicación le escribieron dos posibles discursos para declarar frente la prensa sobre este peculiar asunto. Uno versaba sobre la idea de que pelearía codo con codo junto con la policía para ayudar a encontrar al asesino; mientras que el otro discurso exhortaba a la policía a que hiciera mejor su trabajo, tomando distancia respecto de ellos.

Los medios aseguraron que se había encontrado una pierna humana en la carretera de Constantina, además de que un joven había desaparecido cerca de allí. ¿Podría tratarse del mismo asesino de los crímenes atroces sucedidos en Constantina como sugerían los medios?

No había dudas de que los asesinatos estaban conectados.

¿Eso significaba que el rápido juicio y encarcelamiento de aquel veterano policía había sido una cagada monumental de la Fiscalía? ¿Era inocente el tal Marcial? El subdelegado sabía que podía echarle la culpa directamente al fiscal y lavarse las manos. Podría, además, ponerse del lado del impresentable policía que estaba en la cárcel injustamente. Probablemente era la mejor estrategia, aunque nada de eso impediría que la opinión pública creyera que las calles son peligrosas debido a que un monstruo andaba suelto y la policía no era capaz de localizarlo y detenerlo. Al final, lo culparían a él por la gestión de la seguridad ciudadana.

Durante toda la mañana el subdelegado del Gobierno estaba intentando comunicarse con el comisario Olivares. Quería saber su opinión antes de pronunciarse en los medios de comunicación y en las redes sociales.

Finalmente, el comisario le contestó.

—Hola, ¿señor subdelegado? —la voz ronca de Olivares parecía más agrietada de lo común.

El subdelegado resopló aliviado de que por fin le contestara al teléfono.

—¿De qué se trata todo esto, comisario? ¿Personas desaparecidas y trozos de cuerpos humanos en la carretera de Constantina? ¿Esto invalida el fallo del juicio al policía? ¿Y qué demonios se hace en estos casos?

La voz del subdelegado sonaba impaciente.

—¿Y yo cómo voy a saber qué pasará con el fallo del juez? Yo soy policía, no abogado —respondió el comisario en tono vehemente.

No esperaba que Olivares le hablara de ese modo. Había oído hablar de su carácter prepotente, pero siempre que había tenido la oportunidad de conversar con él mantuvieron una cierta cordialidad.

—Hay una persona inocente en la cárcel, comisario —replicó el subdelegado—. Los ciudadanos nos exigirán una explicación.

—¿Inocente? ¿Marcial, un hombre inocente? —el comisario hizo un gesto de asco, como si acabara de encontrar una mosca en su sopa. Luego comenzó a reírse sin dejar de hacer sentir su furia—. Quizá, y sólo digo que quizá… Marcial no cometió esos crímenes, pero no es una persona inocente, subdelegado. Ese cabrón malnacido merece la cárcel más que nadie. Y un tiempo allí le enseñará un par de cosas.

El subdelegado perdió la paciencia:

—A mí me importa dos pepinos el pasado de esa persona —dijo—. Yo vivo en el presente, comisario, y usted me aseguró que Marcial era culpable de esos terribles crímenes —se detuvo a aclararse la voz—. Y hablé con mis contactos en la Fiscalía para acelerar el proceso a fin de que se celebrara el juicio cuanto antes.

—Personalmente, yo no creo que Marcial fuera inocente —dijo el comisario secamente.

Olivares tenía ganas de tirar el teléfono contra el suelo. ¿Por qué carajos contestó? El dichoso teléfono había estado sonando toda la mañana. Le llamaban de la prensa, de la Fiscalía, del ayuntamiento de Constantina, de todas partes, y no estaba de humor para hablar con nadie.

—Se ha encontrado una pierna humana en la carretera —habló el subdelegado lentamente, y se podía percibir una sutil amenaza en su timbre de voz.

—Estoy al tanto, señor subdelegado. No soy gilipollas —respondió el comisario—. Pero no nos apresuremos a conceder indultos. Podría tratarse de un admirador del asesino, un imitador.

—¿Admirador? ¿Imitador? Me está tomando el pelo —el subdelegado levantó la voz—. Ese pobre policía al que usted encarceló injustamente afirma que ustedes mismos le han colocado la única prueba que había en su contra. La prensa recordará ese testimonio. Y eso signi…

—¡Puta mierda! —gritó el comisario, interrumpiendo lo que venía diciendo el subdelegado—. Es usted muy ingenuo. Los políticos sólo se preocupan de cuidar sus espaldas.

—Tarde o temprano, todo saldrá a la luz, comisario —dijo el subdelegado intentando guardar la compostura—. Así que manéjese con cuidado.

—¿Que tarde o temprano todo sale a la luz? ¿Y me lo dice un político, siempre preocupado por lo que dice la prensa y la opinión pública? Por favor, señor subdelegado…

Olivares era consciente de que no le convenía tener a un político tan influyente en su contra, pero no iba a lamerle las pelotas a nadie que lo llamara para acusarlo de haber alterado una escena del crimen. El comisario era consciente de ser un hijo de puta, pero era fiel a sus propios códigos de conducta.

—Si las cosas se complican más, despídase de su carrera en la policía —le amenazó el subdelegado—. Me encargaré personalmente de que termine usted en una oficina archivando documentos hasta que se jubile.

El político colgó sin quedarse a esperar una respuesta de su interlocutor. Olivares, al otro lado, se quedó sosteniendo el teléfono y escuchando un agudo pitido en el auricular.

Apretaba los dientes. Estaba furioso. Él era el que habitualmente colgaba primero el teléfono a los demás. Sentía cómo sus músculos se tensaban a la altura del cuello y los hombros se endurecían. Se imaginó a sí mismo dándole una paliza al subdelegado.

Se sentó en el acolchado sillón de su despacho y miró la pantalla negra de su ordenador. Luego se quedó mirando los retratos que estaban a un lado del escritorio. Tenía una foto de su madre que posaba haciendo un gesto divertido, y en el otro retrato estaba él junto a Enrique. Enrique era su novio desde hacía ocho años. Los dos sonreían, y se veían bastante más jóvenes que en la actualidad, como si hubieran pasado treinta años. Poco a poco se tranquilizó. Enrique lo esperaba en casa.

Dejó el retrato a un lado. Pensó en Marcial. Casi nadie en el cuerpo recordaba que en el pasado fueron compañeros de trabajo. Ambos eran muy jóvenes, y les tocó patrullar juntos las calles por órdenes de un inspector que en aquella época era toda una leyenda en la Policía Nacional de Sevilla. Manuel Olivares y Marcial Torres se hicieron amigos rápidamente. De hecho, descubrieron que tenían muchas cosas en común; por ejemplo: ambos eran seguidores del mismo equipo de futbol y a ambos les gustaba el mismo tipo de películas. Por aquel entonces, Olivares era un policía un tanto más apocado, muy diferente a la persona en la que se convertiría años después. En comparación con Marcial, no tenía el arrojo ni la determinación necesarios para correr detrás de los malos. Además, la confianza en sí mismo que desprendía el agente Torres le hacía sentirse inferior, quizá más débil que su compañero, pero a la vez se sentía protegido por él.

En la tercera semana que pasaron juntos, un horrible incidente cambiaría la dinámica de aquella pareja. Olivares y Torres tuvieron que hacer una visita rutinaria al barrio de las Tres Mil Viviendas. Y de repente recibieron una orden por radio para atender a una vecina que había llamado por teléfono a la policía para denunciar un abuso de violencia machista. Eran habituales las denuncias de este tipo en aquel barrio.

Olivares parecía estar de mal humor después del mandato recibido desde la comisaría, no le gustaba esta parte de su trabajo, prefería controlar las inmediaciones de cualquiera de los dos estadios de fútbol de la ciudad durante las tardes de derbi sevillano; pero esta vez era diferente. Le pidió a su compañero que se olvidaran de la orden, que la dejaran pasar, aduciendo que incluso podría tratarse de una trampa por parte de unos traficantes para acorralarles. Marcial, por supuesto, se rió de buena gana y le recordó que la misión de los policías era poner orden en medio del caos. Así que bajaron del coche patrulla y caminaron en busca del domicilio desde donde provino la llamada de auxilio; pero al llegar no fueron bienvenidos. De la vivienda salió a recibirlos un tipo con un aspecto indeseable, entre gritos e insultos. Marcial intentó ser paciente, pero los insultos de aquel tío eran insoportables. Al no poder entrar en el domicilio desistieron y decidieron regresar al vehículo. Marcial estaba muy molesto con la situación. Parecía que quería volver a la casa y romperle la cara al cabrón que les había insultado.

No lo hizo.

Pero cuando llegaron al coche patrulla había dos chavales saltando encima del techo. Marcial, al verlos desde lejos, corrió hacia ellos y les gritó para que se bajaran; no obstante, los muchachos no le hicieron caso. De hecho, uno de ellos escupió sobre el parabrisas mientras jugaba con su navaja suiza. Marcial sacó su revólver y les apuntó. Olivares, al ver aquella escena, se quedó sin poder reaccionar. Al ver el arma, el joven que se divertía retando al policía corrió despavorido calle abajo; pero el otro seguía encima del techo, desafiante. Entonces, Marcial le disparó directamente al pecho logrando que el chico cayera a un lado del vehículo.

Luego, Marcial subió al asiento del conductor y llamó por la radio para pedir una ambulancia. Pero todo sería en vano; aquella bala acabó con la vida del chaval en segundos. El proyectil había atravesado su corazón.

Para sorpresa de Olivares, el agente Torres no mostraba ningún síntoma de dolor ni arrepentimiento; incluso le dijo a Olivares que era necesario que alguien acabara con la escoria de la sociedad. Cuando llegaron otros policías, Marcial alegó que disparó en defensa propia ya que la otra persona estaba armada. El único testigo presencial de la muerte del joven era Manuel Olivares. Cuando recogieron su testimonio, dijo que se encontraba demasiado lejos como para ver con certeza lo que había sucedido, pero que le parecía correcta la versión de Torres.

El otro chaval que huyó antes de que Marcial disparara jamás apareció. Olivares nunca olvidaría aquel episodio. Rogó a sus superiores para que lo cambiaran de departamento y no volver a cruzarse con Marcial Torres. Aquel hijo de puta estaba desquiciado. Era un mal elemento, un hombre que se saltaba las reglas.

Con el paso de los años, incidentes similares de abuso de fuerza y de autoridad rodearon la carrera de Marcial Torres. Pero siempre salía bien librado de todas las acusaciones en su contra. Los policías se protegían entre ellos. Olivares siempre lamentaría el hecho de no haber contado la verdad sobre lo que realmente presenció aquel día cuando Marcial asesinó a un chaval en las Tres Mil Viviendas.

Cuando supo que las huellas de Marcial habían sido encontradas en la horripilante escena del crimen, Olivares no dudó de su culpabilidad. Era cierto que gran parte de su sospecha se fundamentaba en una simple intuición, y podía estar equivocado, dado que no podía ser imparcial debido al profundo odio y resentimiento que sentía hacia su antiguo compañero de patrulla. En todo caso, Marcial estaba donde debía estar desde hacía muchos años.

El teléfono del comisario volvió a sonar. Esta vez era del inspector Felipe Álvarez.

—¡Hijo de puta! —exclamó al leer su nombre en el identificador de llamadas del teléfono mientras golpeaba su escritorio con su puño cerrado.

No contestó.

~⚜~

El hallazgo de aquella pierna en la carretera alegró sobremanera a Marcos. Por fin veía la luz al final del túnel. Su padre sería puesto en libertad muy pronto.

Habían sido dos semanas muy complicadas. Algunos amigos cercanos de la familia se habían puesto de su lado, pero la mayoría de los conocidos y demás personas en las redes sociales y troles de Internet no dejaban de insultarles. Sus dos hermanas, Marta y Lucía, decidieron cerrar durante un tiempo sus respectivas cuentas de Facebook e Instagram, ya que no dejaban de recibir ofensas y amenazas. Aunque estaban convencidas de que su padre era inocente de las acusaciones de homicidio, vivían un poco avergonzadas por la exposición pública a la que la familia había sido sometida por parte de prensa, y en especial, por el hecho de que se hubiera hecho pública la vida íntima de su padre.

Lo más indignante fue el reportaje de Angélica Peña, transmitido en las noticias del fin de semana en Canal Sur Televisión, donde los pintaron como una familia desequilibrada y patriarcal. A su madre la hicieron parecer una mujer maltratada y abusada por un esposo violento. Por supuesto, no era el caso. Si había alguien que mandaba en aquella familia, era Paula, la matriarca.

Pero el daño ya estaba hecho, la gente se cree todo lo que cuentan en la televisión.

Marcos llamó a su madre, que no parecía del todo feliz tras conocer la noticia de la pierna encontrada en la carretera. Al contrario, se mantenía cautelosa, incluso le manifestó su duda acerca de que liberaran a su padre. Se le notaba deprimida, y no era para menos.

Luego llamó a Alicia, su novia. Le habló sobre la posibilidad de que su padre fuese puesto en libertad en poco tiempo. Para Marcos era más que evidente que la policía se había equivocado respecto a la culpabilidad de su progenitor.

Sin embargo, necesitaba que la gente volviera a hablar del caso, aunque eso implicaría tener que seguir recibiendo más insultos y amenazas.

—Lo ideal sería que pudieran escuchar tu versión de la historia —le aconsejó su novia—. Ellos han aceptado la versión de la prensa, pero no saben lo que pasó realmente.

—La mayoría cree que mi padre es culpable —contestó Marcos, mientras permanecía atento a las noticias de la televisión. Sin duda, la historia de la pierna en la carretera no había tenido tanta repercusión como esperaba.

—Así es, y seguirán pensando lo mismo hasta que alguien les cuente toda la verdad.

—Pero ¿cómo puedo hacerlo? ¿Crees que si escribo la historia en mis redes podría llegar a tener repercusión?

Alicia no respondió de inmediato.

—Pues… —dijo después de unos segundos—. Eso sería genial, escribir lo que viviste en el juzgado podría ser un buen comienzo. Pero quizá deberías abrir un canal en Youtube explicando todo lo ocurrido. Si eres convincente, la gente te dará su apoyo y la prensa se hará eco de tu versión.

¿Cómo no se le había ocurrido antes? Alicia era muy buena en publicidad y marketing digital, aunque trabajaba en el departamento de administración de una fábrica de accesorios de moda.

—Lo voy a hacer, Alicia. No sé si servirá de algo, pero lo voy a intentar.

—Cuando lo tengas listo, me envías el link para compartirlo entre mis contactos.

Lo único que deseaba Marcos era superar aquel vía crucis sobre el que caminaba su familia. Limpiar su reputación y que las cosas volvieran a ser como antes. Su madre y sus hermanas estaban rotas por dentro, y sólo su padre podría reparar las heridas, la vergüenza.

Aquella misma noche creó su canal en Youtube.

Se grabó con la webcam de su ordenador portátil.

—¡Hay que ver cómo es la vida!… Una muerte puede traernos esperanza —dijo al comienzo de su presentación—. Mi padre fue juzgado injustamente, pero hoy finalmente ha surgido un claro indicio de que el juez se equivocó. El sistema está podrido. Y todos podríamos ser víctimas de él, como lo está siendo mi padre…

Contó los pormenores del juicio, su propia experiencia vivida desde el asiento que ocupó aquél día, viendo cómo se cometía una gran injusticia contra su padre. Incluso, narró cómo acabó enfrentándose a un policía después de que el juez leyera el fallo, y cómo su padre abogó por él para que no levantaran cargos en su contra.

Publicó el enlace del video en su cuenta de Twitter y en su muro de Facebook. También compartió el video con sus amigos más cercanos, además de con Alicia. En poco más de una hora, ya tenía más de cinco mil reproducciones. Había resultado todo un éxito.

~⚜~

La pierna pertenecía a Margarita Pastor, una muchacha de apenas unos veintitrés años, de la que sus padres habían denunciado su desaparición dos días antes en una de las comisarías de la Policía Nacional de Sevilla capital. Tenía vitíligo. Aquella peculiar característica ayudó a la policía a identificar con rapidez la identidad de la víctima.

Alejandra y Felipe acababan de llegar al lugar donde encontraron la pierna. Había un cerco policial cuya área estaba siendo analizada por el grupo de forenses. Dos subinspectores fueron al apartamento de Margarita en busca de pistas.

—Aquí no vamos a encontrar una puta mierda —se quejó Alejandra mientras miraba la carretera. Sentía el aire frío penetrando en su cuerpo, le dolía la nariz.

Felipe casi no había pronunciado una palabra durante todo el camino hacia Constantina. Alejandra se preguntó si su compañero seguiría sopesando que el hallazgo de la pierna pudiera poner en peligro su posible ascenso.

—Quizá te equivocas —dijo Felipe, que seguía con una expresión neutra.

Cruzó el cerco policial y se acercó a la pierna de Margarita para verla con más detenimiento.

Felipe recordó la escena del crimen anterior, la manera en que el monstruo mutiló el otro cuerpo y lo despellejó, aquel olor peculiar, el intento de embalsamar a sus víctimas de forma casera…

—Me temo que tienes razón, Ale —dijo levantando los hombros—. Marcial es inocente. La persona que cortó esta pierna es la misma que descuartizó al hombre de la cabaña del irlandés. Lógicamente, Marcial no pudo haberlo hecho porque ya estaba encarcelado.

La inspectora miró a su amigo con preocupación.

—Nada de esto tiene sentido, Felipe.

—Todavía desprende un fuerte olor a alcohol. Se usó la misma técnica de embalsamamiento que con la víctima anterior.

En aquel momento Alejandra recibió una llamada de los subinspectores que estaban en el apartamento de Margarita. No eran buenas noticias para el caso, le informaron de que Margarita vivía sola en un pequeño apartamento cerca del centro de Sevilla, y sus vecinos decían que era una joven bastante retraída, que no tenía muchos amigos, aunque visitaba a sus padres una vez a la semana. Sin embargo, su apartamento estaba lleno de novelas eróticas y encontraron una amplia colección de porno en su ordenador. También encontraron muchas fotos de ella misma desnuda y enseñando su sexo en primer plano.

Al menos, ya sabían a qué se dedicaba.

La inspectora sentía que la cabeza le daba vueltas. Volvió al coche para poner la calefacción. Felipe la acompañó.

—¿Por qué el hijo de puta dejó la pierna en medio de la carretera? ¿Por qué carajos quería que encontráramos la puta pierna? —se preguntaba Alejandra, y golpeó el volante—. Con Marcial en la cárcel, siendo culpado por el asesinato en la cabaña del irlandés, el verdadero asesino estaba libre y podía seguir secuestrando y descuartizando a sus anchas. Entonces… ¿por qué leches nos dejó la pierna en la carretera?

—Quizá a ese malnacido hijo de perra le molesta que Marcial se lleve el mérito de su trabajo —dijo el inspector por decir algo; era una hipótesis tan forzada que ni el propio Felipe se la creía.

—No estoy tan segura de eso —dijo la inspectora—. Sobre el anterior cuerpo descuartizado no había intenciones de darlo a conocer. Si no fuera por el vecino y su gato, nunca hubiéramos descubierto ese crimen atroz. Por tanto, no estamos frente a un asesino que quisiera hacerse notar.

Los forenses terminaron su trabajo, pero no parecían muy entusiasmados con sus hallazgos.

—Incluso el asesino castigó al señor del gato, matándolo solamente porque lo puso en evidencia… —siguió hablando la inspectora—. ¿Y ahora nos deja una pierna en la carretera?

—Me temo que estamos en el mismo punto en el que empezamos —dijo Felipe.

—No… Este hijo de puta nos quiere indicar algo —la inspectora miró la carretera, y el bosque—, quizá quiere que conozcamos sus intenciones, que veamos lo que realmente hace: un trabajo terminado, y no uno inacabado por culpa de un puto gato.

~⚜~

El hombre de ojos saltones silbaba Pretend de Nat King Cole. Era una de sus canciones favoritas, le recordaba a su madre, que siempre la tarareaba cuando él era niño.

Cosía a mano el brazo de Miguel en el muñeco que estaba construyendo.

Cuando terminó, se alejó unos metros para contemplar su obra desde la distancia. Para él se trataba de una pieza maravillosa, fantástica y temible. Se emocionó hasta el punto de que sus ojos se llenaron de lágrimas.

Luego volvió a acercarse al maniquí e introdujo la vieja radiograbadora en su boca. La encendió y la puso a todo volumen.

Se escuchaban los gritos de Miguel desde el interior del muñeco, como si de repente, su creación cobrara vida. Era una obra de arte sin precedentes, que además poseía su propia voz, un grito de dolor y angustia, el mismo que reflejaba la fragilidad de la vida humana, y su trascendencia. Cogió el maniquí y lo llevó al huerto que había en la parte posterior de la cabaña, junto a los demás muñecos.

Miró su reloj de muñeca. Nunca miraba la hora en su teléfono móvil. De hecho, procuraba no usar aparatos tecnológicos. Únicamente utilizaba el móvil para charlar con sus clientes y algunos parientes.

Era tarde. Debía llegar a una importante reunión de trabajo.

—Joder, qué tarde es —se lamentó.

Caminó hacia el interior de la cabaña y fue directo al baño para seguir su estricto protocolo de aseo y limpieza, el mismo que consistía en eliminar cualquier rastro de su ADN. Se cambió de ropa, y puso la que estaba sucia en una bolsa que se llevaría consigo.

Para llegar a su coche atravesó una pequeña arboleda y un riachuelo que daba al otro lado de la carretera. Así, era más seguro para él.

Volvió a mirar su reloj.

—Voy a llegar tarde —dijo, y pisó el acelerador.
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Le conté un par de buenos chistes que encontré navegando en Internet. Quería saber si ese jovencito compartía mi sentido del humor. Pero no se reía. Al contrario, lloraba. Y yo no estaba con ánimos de ver a nadie llorar.

Quizá estaba asustado porque lo tenía desnudo y colgado por los brazos. Pero era divertido verlo así. Parecía una piñata, ya que sus pies no tocaban el suelo.

Una piñata de carne y hueso.

Le toqué las costillas con ambas manos para provocarle una sonrisa. No funcionó. Sentí, en cambio, cómo su respiración se aceleraba y su corazón latía cada vez más rápido.

Adrenalina.

Siempre me va a sorprender cómo una polla se reduce de tamaño significativamente cuando alguien se asusta o tiene frío. Aunque en esta ocasión sólo se trataba de miedo. La polla de este chaval no era ninguna serpiente, sino un ratoncito asustadizo. Mi dedo meñique del pie era más grande.

Pero este muchacho tenía los ojos bonitos. Azules, aunque más cercanos al gris. Azul-gris, azulgrisáceo, o como coño se escriba.

Se los quité cuidadosamente. Tuve que atarle la cabeza primero. Por supuesto, gritó de dolor hasta perder el conocimiento. Ahora había dos huecos donde antes estaban los ojos. Quise ver qué hay detrás de unos ojos. Siempre he imaginado que se vería el cerebro, aunque a lo mejor hay hueso al final de las cavidades. No lo sé. De todos modos no llegué a distinguir nada por culpa de la abundante sangre.

¿Qué debería de hacer con el resto del cuerpo? Cuando lo traje aquí, sólo quería sus ojos. No había pensado qué hacer con lo demás. Su piel no era bonita a pesar de ser tan joven, estaba totalmente descuidada, reseca. Y sus extremidades no tenían ningún atractivo. No servían para nada.

Lo maté clavándole el cuchillo por la boca en dirección al cerebro.

Su cuerpo se sacudía con un exquisito temblor comandado por su sistema nervioso central. En ese momento, me di cuenta de que el chaval tenía un extraño lunar en el cuello, como una mancha de nacimiento casi imperceptible.

Finalmente, algo rescatable.




~5~

Alejandra Morales fue a la academia de policías porque no tuvo otra opción. Provenía de una familia pobre, y si no se enrolaba en la academia, hubiera terminado como camarera en el decadente bar de su primo Tito. Curiosamente, el padre de Tito fue quien la ayudó a pagar sus estudios.

Su madre era muy religiosa, y obligaba a su hija a ir a misa todos los domingos. Una costumbre que Alejandra todavía practicaba de vez en cuando.

No tuvo hermanos. A su padre jamás lo llegó a conocer.

Aunque al principio no le gustaba la idea de ser una poli, terminó tomándole cariño a su profesión. En la academia aprendió técnicas avanzadas de Jiu Jitsu aplicadas a la defensa personal policial; también aprendió métodos de negociación con ladrones, asaltantes, suicidas y secuestradores. Destacó, no obstante, en la asignatura de investigación forense y en tiro al blanco con armas de corto alcance.

Durante su preparación en la academia comprobó que su capacidad para estudiar y aprender era mayor de lo que ella misma creía. “Ojalá no hubiera abandonado los estudios después del instituto”, solía decirse a sí misma. Por eso, estando en la academia se matriculó en el Grado en Criminología en la Universidad Pablo de Olavide.

Una vez finalizado el periodo de prácticas, que fue el último paso con el que completó su formación como policía nacional, le asignaron la compañía del policía Alberto Castañeda, y junto a éste comenzó a patrullar las calles de la capital hispalense. Alberto era un tipo alto y bien parecido que pronto se convirtió en su mejor amigo. La zona que les había tocado patrullar no era demasiado conflictiva. De vez en cuando se topaban con algún leve altercado: algún robo menor, algún asalto con arma blanca… Poca cosa. No había mucha acción.

Alberto estaba casado y acababa de tener a su primera hija, a la que llamaron Sofía, como su esposa. La paternidad lo convirtió en un hombre sensible y cauteloso, hasta el punto de que muchas veces se cuestionaba si debía cambiar de trabajo a otro en el que no necesitara portar una pistola.

Resultaba bastante inusual ver a un tipo grande y fornido dar enormes muestras de sentimentalismo.

Alejandra jamás entendió cómo ni por qué acabó enamorándose de Alberto. Una de aquellas noches que se presentaba tranquila la remataron follando en el coche patrulla en una calle vacía de una zona industrial, a las afueras de la ciudad.

La aventura amorosa duró poco más de tres meses hasta que Alberto rompió con ella.

No lo vio venir, la relación parecía que evolucionaba de forma adecuada. Alejandra se sintió desolada, le rogó que no la abandonara, le prometió que jamás haría nada que dañara a su esposa ni a su hija. Nadie tenía por qué enterarse de que eran amantes. Pero Alberto no aceptó, parecía triste aunque decidido.

Aquella ruptura le destrozaría el corazón. Nunca se imaginó enamorándose perdidamente de un hombre casado. Con el tiempo comprendería mejor la decisión de Alberto. Aquél era un amor imposible, peligroso. Alejandra se sentía culpable, se preguntaba si acaso ella era una mala persona.

Afortunadamente pudo aprovechar la ocasión de formar parte del Grupo de Homicidios. Aquella fue su oportunidad para escapar de Alberto. No lo pensó dos veces y aceptó.

En general, su currículum sentimental había sido más bien austero. Había tenido apenas tres novios en toda su vida, contando a Alberto Castañeda. El amor no había sido una prioridad para Alejandra. Salvo por la insólita obsesión con Alberto, no sentía la necesidad de amar a nadie ni de ser correspondida sentimentalmente. Prefería la soltería. Así se evitaba mayores complicaciones.

El Grupo de Homicidios estaba conformado por policías poco amigables. El trato entre ellos oscilaba entre insultos y excepcionales muestras de simpatía. Alejandra pensaba que aquel humor negro y aquella actitud tan ligera se debían al hecho de que los policías convivían con la muerte.

Destacó en su nueva responsabilidad. Tuvo suerte en sus primeros casos, prácticamente el equipo forense los resolvía por ella. No obstante, se sumaban sus éxitos mes a mes. En aquella época ya había terminado la carrera de criminología, la cual había compaginado con su trabajo en la policía. Era tal la inercia que había adquirido estudiando, que no quiso parar, así que se preparó las oposiciones a inspectora de policía. Sabía que siendo mujer le costaría mucho ascender mediante promoción interna; por tanto, lo lograría opositando. Y unos meses después, lo logró. Ya era inspectora. Todo parecía señalar que Alejandra empezaría a escalar hasta los rangos más altos en el cuerpo de la Policía Nacional de Sevilla; pero no sucedió así. En sus últimos análisis médicos le habían diagnosticado un tumor. Cáncer.

Tuvieron que intervenirla quirúrgicamente para extirparle el tumor. El tratamiento de quimioterapia y la recuperación duraron cerca de dos años hasta que por fin logró superar la enfermedad. Fueron los años más difíciles de su vida. Pero en cuanto se sintió algo mejor se reincorporó a la policía.

No obstante, por aquel entonces, Alejandra había cambiado. Ya no era la misma policía con ambiciones profesionales de meses atrás, sino una persona más modesta, más reflexiva, que vivía el día a día sin preocuparse mucho por el futuro.

El apartamento donde vivía la inspectora era relativamente grande para el precio que pagaba. Lo obtuvo gracias a un amigo de Felipe que trabajaba en una agencia inmobiliaria. En cuanto llegaba del trabajo, Alejandra se preparaba una taza de café expreso. Luego ponía las noticias en la televisión.

Aquella noche la locutora hablaba acerca de una operación contra el narcotráfico por parte la policía; habían desmantelado varios narcopisos en las inmediaciones de Sevilla, en una operación que había empezado aquella misma mañana y que aún seguía abierta.

El desenlace de aquella operación había sido poco común, los narcotraficantes no solían llevar las cosas hasta ese extremo. Hubo fuego cruzado y algún que otro herido por impacto de bala. Durante todos sus años en la policía, Alejandra jamás había tenido que disparar su arma reglamentaria contra otra persona.

La inspectora no pudo evitar pensar en la escena del crimen de Constantina. En medio del salón de aquella cabaña yacía un cuerpo mutilado y en estado de putrefacción, mal conservado por el embalsamiento casero. Por otro lado, también estaba aquel baúl que contenía las extremidades de la víctima.

Salvo por las huellas de Marcial, cuya participación en aquel asesinato estaba en entredicho, ¿acaso no había ninguna otra pista que les condujera al verdadero asesino? No hay crimen perfecto.

Estaba segura de que se le estaba pasando algo por alto. Alguna pista que pudiera darle alguna idea de quién era el asesino o dónde se escondía.

—La ubicación —dijo, hablando consigo misma—. El asesino debe operar cerca de allí. Por eso guardaba las extremidades, para llevárselas a otro lugar, a lo mejor, a otra cabaña cercana.

Con la prisa que el comisario Olivares tenía por culpar a Marcial, no tuvieron tiempo de pensar como verdaderos policías. Sólo se concentraron en reunir pruebas en contra del viejo enemigo del comisario.

Llamó por teléfono a Felipe.

—Tenemos que ir de nuevo a la escena del crimen —dijo la inspectora.

Alejandra estaba emocionada y preocupada al mismo tiempo.

—¿Qué crimen? ¿A qué te refieres? —Felipe hablaba con una calma extrema, estaba medio dormido.

—Del primer asesinato —dijo la inspectora—, el de la cabaña del irlandés. También tenemos que encontrar a Miguel y a Margarita. Dios quiera que, al menos Miguel, aún siga vivo.

—La pobre Margarita está muerta —dijo Felipe—. La pierna con vitíligo que encontraron en la carretera era de ella.

—Entonces, busquemos a Miguel.

Ale escuchó bostezar al inspector.

—Joder, Ale —dijo Felipe.

—¿Estás conmigo o qué?

El inspector sopesó sus opciones.

—De acuerdo, Ale —dijo al fin—. ¡Vamos a ver qué encontramos!

—Paso por ti en veinte minutos —le dijo la inspectora.

—¿Qué? ¿Ahora mismo?

Alejandra no respondió.

—Vale, vale —dijo Felipe, comprendió que su amiga quería encontrar a Miguel con vida, si es que aún seguía vivo. Cada minuto jugaba en contra—. Te espero.

Colgó.

~⚜~

Crear el canal de Youtube había sido una idea fenomenal. Los suscriptores al canal de Marcos sumaban algunas decenas de miles en menos de una semana. Su primer video se había viralizado en las redes sociales y contaba con más de cien mil reproducciones.

Los últimos días no había recibido más que muestras de apoyo y afecto por parte de las personas que escuchaban su versión de la historia. Los detractores eran ya muy pocos. Incluso, muchos le pedían disculpas por haberle juzgado mal en el pasado.

En consecuencia, los resultados de haber abierto el canal superaron con creces sus expectativas iniciales.

A la gente le gustaba la manera en que Marcos criticaba al sistema y tomaba una actitud de confrontación hacia quienes ostentaban el poder. Le había dedicado dos videos al subdelegado del Gobierno en Sevilla. Por la repercusión que tuvieron, seguramente el subdelegado ya se había enterado de quién era aquel joven llamado Marcos Torres.

Pero sus mayores alegatos iban en contra del sistema judicial. En aquel contexto se producía la mayor conexión emocional con su público. El sistema de justicia estaba corrompido, su padre era una víctima más, una de tantas.

Recibía por correo electrónico muchos testimonios de otras personas que habían sufrido toda clase de injusticias en los juzgados, y le pedía que por favor expusiera también su caso en el canal. Marcos aún no había decido si incluiría otros casos ajenos al suyo, pero siempre estaría latente aquella posibilidad.

En la mañana siguiente, un periódico local le pidió una entrevista. Marcos, por supuesto, aceptó.

Era una gran oportunidad. Después de la entrevista, finalmente, ejercería todavía más presión mediática para que se revisara el caso de su padre. Sin duda, Marcial estaría orgulloso de él.

~⚜~

Viajar a Constantina de noche no había sido la mejor idea que había tenido Alejandra. Ni ella ni Felipe conocían muy bien las oscuras y angostas carreteras de la Sierra Norte de Sevilla. Era una noche fría y la niebla era espesa. Resultaba difícil divisar los límites de la carretera mientras la inspectora conducía.

A pesar de la calefacción, Felipe sentía que se le bajaba la temperatura corporal.

Estaba asustado. Nervioso. Se sintió el protagonista de una película de terror.

Había luna llena. La poca o nula iluminación de la carretera era compensada con la luz de la luna, que pintaba la noche de azul.

—¿Tú crees que esa bestia estará ahora por aquí? ¿Vivirá en Constantina?

—No sé si vivirá en este pueblo, pero sin ninguna duda, sus víctimas están aquí, en alguna parte —respondió Alejandra.

Felipe asintió lentamente.

Al llegar al pueblo, el ánimo del inspector mejoró. Llenaron el depósito de gasolina y fueron a un bar a cenar algo caliente. Hacía mucho que no conversaban como amigos. Casi todo era trabajo.

El bar parecía una antigua bodega. Tenía luces tenues pero cálidas. Las paredes eran de piedras que parecían haberse erosionado con el paso del tiempo. En general, Constantina era como aquel bar: un lugar cálido donde solía ser muy fácil sentirse a gusto. No podía creer que en alguna parte de aquel maravilloso pueblo, un maldito monstruo acechaba en las sombras.

Alguna vez Felipe tuvo sentimientos románticos hacia Alejandra, pero nunca se los hizo notar; y con el tiempo los superó. Se rumoreaba que Ale había salido anteriormente con otro poli, y las cosas no terminaron bien entre ellos. Por tanto, su amiga no volvería a involucrarse con otro compañero de trabajo.

Felipe, por su parte, conoció a Martina, su actual novia, en una fiesta familiar, y así consiguió superar su amor por Ale.

No obstante, aquella noche mientras el inspector conversaba con su amiga sobre asuntos banales, encontró en la sonrisa de Alejandra una sensación de sosiego increíble. Era una mujer hermosa. Y la admiraba.

Cenaron lo que les recomendó el camarero: una caldereta de venado; y para beber tomaron varias cervezas 0,0. De todos modos, no se entretuvieron demasiado y pronto regresaron al coche. Su siguiente parada sería la cabaña del irlandés.

Felipe tenía sus dudas sobre lo que iban a hacer. Pensó en el comisario Olivares, y lo molesto que iba a ponerse cuando se enterase de aquella intromisión en la escena del crimen.

Se preguntó si estaba arriesgando su promoción dentro del cuerpo. Pero en aquel momento todo le importaba un carajo.

Llegaron a la cabaña. Aparcaron a dos metros de la vivienda. Bajaron del coche dejando las luces encendidas. Se podía escuchar cómo el viento movía las ramas de los árboles. La niebla era aún más espesa que una hora antes. Hacía frío y el ambiente era húmedo. La luna estaba siendo tapada por una nube densa. Alejandra sacó una linterna mientras que Felipe se ayudaría únicamente con la luz de su teléfono móvil.

Se aproximaron a la cabaña, y saltaron el cerco que había puesto la policía.

—¿Qué venimos a buscar?

—No estoy muy segura —respondió Alejandra—. Información, pistas, pruebas.

La inspectora caminó hacia el salón donde fue encontrado el cuerpo mutilado. Recordó aquella horripilante escena y sintió que la cabeza le daba vueltas. Luego fue al lugar donde estuvo el baúl.

—¿Era aquí? —preguntó Alejandra—. El baúl estaba justo aquí, ¿verdad?

Felipe asintió.

—¡Ya veo! —dijo la inspectora—. Entonces el asesino dejó el baúl cerca de esta puerta, la puerta de atrás —Alejandra iluminó la puerta y el pasillo—. Eso significa que pensaba llevarse las extremidades por aquí. Las guardó en el baúl porque en realidad las había preparado para ser trasladadas… pero supongo que de repente apareció el vecino con el gato, y ya no pudo completar lo que tenía planeado.

Durante la noche, la cabaña del irlandés era todavía más horripilante. Los cuadros y adornos de la casa parecían que observaban a los inspectores.

—Veamos qué hay detrás de esta puerta —dijo Alejandra cruzando el pasillo.

La inspectora abrió la puerta y encontró una especie de huerto abandonado. Más allá estaba el bosque. Felipe desenfundó su pistola. Si el asesino estaba cerca, debía estar preparado.

Atravesaron el huerto hasta llegar a los árboles, la inspectora iluminaba a su alrededor en busca de alguna señal, pero no había nada.

—Tenemos que cruzar el bosque —dijo Alejandra. Estaba decidida a hacerlo.

Pero podía ser peligroso. La temperatura bajaba cada minuto y tenían que regresar al coche.

—Joder, Ale, no creo que sea una buena idea entrar ahí.

—Podríamos encontrar a Miguel aún con vida —replicó la inspectora.

Alejandra sostenía la linterna con fuerza. Se esforzaba por respirar, sentía que el aire frío le lastimaba la nariz y la garganta. Pero se quedó de pie, furiosa frente a los árboles que se mecían de un lado a otro por la fuerza del viento.

Un fuerte sonido desde el otro lado de la casa le sacó de sus cavilaciones.

—Algo ha golpeado el coche —dijo el inspector.

—Tenemos que continuar, Felipe —dijo Alejandra, pero ya no tenía fuerzas para seguir.

La inspectora estaba furiosa, harta de no haber logrado nada en este caso y que más personas siguieran muriendo en manos de aquel monstruo. Comenzó a llorar de impotencia.

Su amigo la abrazó.

—Tenemos que volver con un permiso de registro para barrer toda esta área —le dijo—. Hagamos las cosas bien, por favor.

Alejandra asintió resignada.

—Pues, venga. Vámonos de aquí.

Regresaron al coche, un pedazo de madera había golpeado y hundido la puerta del conductor.

Felipe se puso al volante.

—Cuando era joven —dijo el inspector—, tenía la ilusión de mudarme a algún pueblo de la sierra después de jubilarme. Pero, pensándolo bien, creo que me quedaré en la ciudad.

~⚜~

A la mañana siguiente el comisario Olivares había recibido una petición urgente del hijo de mil putas de Felipe Álvarez. Quería una orden judicial para poder entrar en las casas aledañas a la cabaña de Constantina en la que encontraron el cuerpo mutilado. Felipe alegó que la inspectora Morales y él creían que había suficientes indicios para encontrar los cuerpos desaparecidos muy cerca de allí.

El comisario Olivares llamó a la Fiscalía para que agilizaran el trámite. Si el joven llamado Miguel seguía con vida, bien valía la pena hacer la búsqueda.

Nunca había detestado tanto al inspector Álvarez como en aquel preciso momento. Lo llamó a su teléfono móvil.

—¿Sí, comisario?

—Tú no cagas desde hace días y por eso andas jodiendo, ¿verdad, inspector? —preguntó Olivares.

—¿Perdón? —preguntó Felipe—. No entiendo a qué…

—Sabes muy bien de lo que estoy hablando, cabronazo —le interrumpió el comisario—. Te voy a gestionar la orden que me solicitaste. Pero como no encuentres una mierda, me ocuparé de mandarte a los archivos hasta que pierdas las ganas de seguir viviendo, hijo de puta.

—De acuerdo, señor —no le dio tiempo a despedirse cuando ya escuchaba el tono de desconexión. El comisario siempre colgaba el primero.

~⚜~

Felipe y el equipo de intervención táctica de los GOES se encargarían de buscar la guarida del asesino. Con suerte encontrarían a Miguel con vida. Mientras tanto, Alejandra se dirigía a la prisión para hablar con Marcial.

Aunque cada vez estaba más claro para ella que el policía veterano era inocente, sospechaba que Marcial sabía algo más, y que era una pieza fundamental para armar aquel rompecabezas.

Se sentaron uno frente al otro. Marcial había bajado de peso varios kilos, pero no tenía mal aspecto.

—Hola, Marcial. Soy la inspectora Alejandra Morales —se presentó.

—Sé quién eres —le contestó con una mirada desafiante pero complacida—. Viniste a mi casa para hacerme unas preguntas. Casi somos amigos, Alejandra.

La inspectora dudó un instante antes de hablar.

—¿A qué has venido? —preguntó Marcial.

—Quería saber cómo estás —se sinceró la inspectora y empezó a tutearle.

De alguna manera, tanto ella como Felipe habían sido los culpables de que Marcial estuviera entre rejas.

—Oh, ya veo. Vienes a disculparte —dijo el policía veterano—. Es un primer paso.

La inspectora giró la cabeza hacia un lado, avergonzada.

—Sabes muy bien que yo no debería estar aquí —siguió hablando Marcial—. Sabes muy bien que soy inocente.

—Eso no lo sabemos aún con certeza —replicó la inspectora, como intentando defenderse de una acusación.

Marcial movió la cabeza en señal de negación mientras sonreía con desdén.

—¿Entonces por qué estoy aquí? —preguntó—. ¿Porque no tienen la certeza de que soy inocente? Me avalaba la presunción de inocencia, inspectora; sin embargo me habéis enchironado apelando a la presunción de culpabilidad. Una persona es inocente hasta que se demuestra lo contrario, y no al revés.

Alejandra se puso de pie.

—Esto fue un error —dijo la inspectora, estaba a punto de llorar—. No debí venir aquí.

—El asesino sigue libre, y todavía no entiendes por qué mis huellas aparecieron en la escena del crimen —dijo Marcial cruzándose de brazos—. Pero quizá yo sepa algo que te ayude a entender lo que está pasando.

La inspectora volvió a sentarse frente al policía y abrió los ojos como platos.

—Joder, Marcial… —dijo—. Necesito que me ayudes a sacarte de aquí. Creo que estamos a punto de atrapar al verdadero asesino.

—¿Al verdadero asesino, dices? —se burló Marcial—. Bueno, al menos empezamos bien.

—¿Por qué tus huellas estaban en la escena del crimen? —le preguntó Alejandra mirándolo a los ojos, buscando la verdad.

—He pensado mucho en las circunstancias que me trajeron hasta aquí —dijo Marcial; su gesto indolente se transformó, ahora parecía preocupado—. He sido un cabrón como policía, lo reconozco. Mis compañeros me odian tanto como los delincuentes. Por tanto, tengo tantos enemigos en la policía como en el mundo criminal.

—Entonces puede ser que la policía no haya colocado tus huellas en el escenario de crimen como afirmabas en el juicio, sino que tal vez pudiera haber sido alguien a quien detuvieras en el pasado.

A Marcial se le veía agotado, incluso parecía un tanto temeroso.

—El asesino es un psicópata y un sociópata —dijo—. ¿Hay psicópatas y sociópatas dentro de la policía? Es cuestión de analizar los perfiles psicológicos de cada uno de tus compañeros y de tus superiores. Lo mismo con los asesinos que capturé durante toda mi carrera.

—Pero ¿por qué tus huellas estaban en el lugar del crimen?

—Ésa es la pregunta clave, inspectora. ¿Por qué quieren vengarse de mí? ¿Quiénes son los más deseosos de verme encarcelado? Por ahí podrías empezar a construir tu caso.

La inspectora salió de la cárcel con más preguntas que respuestas. No estaba satisfecha con la conversación que mantuvo con Marcial; no obstante, le alegró comprobar que estaba bien de salud.

El policía veterano le había dado algunas ideas generales de cómo seguir su investigación, pero no estaba segura de si debía invertir tiempo en investigar a sus propios colegas. Además, si Felipe tenía suerte, aquel mismo día atraparían al monstruo, y por fin se conocería toda la verdad.

De camino al aparcamiento de la cárcel se cruzó con el abogado de Marcial. Éste le sonrió enseñándole sus amarillentos dientes, Alejandra sintió asco. Le pareció advertir que el abogado se había dado la vuelta para mirarle el culo, pero no lo quiso comprobar.

~⚜~

El hombre de ojos saltones miraba la hora en su reloj de pulsera a cada rato. Estaba particularmente nervioso. Tenía que darse prisa. Se había enterado de que la policía registraría la zona.

Había llegado el momento que tanto había esperado. Se había dedicado pacientemente a construir una tórrida bienvenida a la poli. Por fin, daría a conocer su ambiciosa obra al mundo.

Se apresuró a ponerle pilas nuevas a las arcaicas radiograbadoras que introducía en las bocas de los muñecos, y las programó mediante radiofrecuencia para que todas emitieran el mismo sonido desde la improvisada estación de radio que escondía en una de las habitaciones de la cabaña.

—Por fin —susurró cuando logró que los muñecos emitieran el grito desgarrador que anunciaba la muerte. Los gritos de Miguel.

De pronto, le pareció escuchar un inesperado ruido entre la maleza, cerca de allí. ¿Sería la policía? Tenía que escapar. No había tiempo de seguir el riguroso protocolo de limpieza y eliminación de pruebas. Cruzó el bosque lo más rápido que pudo, pero el sonido de la maleza se hacía cada vez más fuerte, seguramente aquellos hijos de puta estaban cerca. O quizá aquella era sólo su impresión, un reflejo de sus propios temores. De todos modos, no estaba dispuesto a correr el riesgo de ser atrapado. Se tiró al suelo y comenzó a arrastrase hacia el arroyo. Lo cruzó de un salto y volvió a tirarse en el suelo para volver a reptar hasta llegar a la carretera.

Le dolía el cuerpo, tenía heridas en la cara y en los brazos. Pero había logrado escapar. Pensó en el enorme rastro de ADN que había dejado a lo largo del camino. No debería haber sido así. Tuvo que haber sido más cauteloso. Subió a su coche y se fue velozmente en dirección a la ciudad.

~⚜~

El inspector Felipe Álvarez había logrado que se montara una operación de búsqueda y rescate en el pueblo de Constantina. Un grupo de diez agentes de intervención táctica armados hasta los dientes emprendieron la búsqueda.

Era una mañana fría, pero de vez en cuando el sol se imponía abriéndose paso entre las espesas nubes invernales. El inspector dividió a los policías en dos grupos. El primero buscaría en las cabañas cercanas a la carretera, mientras que el segundo grupo se introducirá en el bosque para buscar en las casas que estaban más escondidas. Felipe iría con el segundo grupo, ya que estaba convencido de que tendría más suerte.

Afortunadamente, los agentes no tardaron en encontrar la casa que buscaban. En efecto, la cabaña estaba escondida y a poca distancia de la casa del irlandés. Alejandra tenía razón.

El agente que reportó el hallazgo aseguró que escuchó gritos en el interior de la casa.

—Son varias personas —dijo—. Tenemos que intervenir ya.

Felipe lideró el grupo de asalto. Entraron en la casa dispuestos a disparar, pero no encontraron a nadie en el salón principal, salvo una alfombra con manchas de sangre.

—Apesta a muerto —dijo uno de los policías que acompañaban al inspector.

—A muerte —le corrigió Felipe.

Los gritos se escuchaban por toda la casa.

Un grupo revisó las habitaciones pero no encontraron nada, salvo una consola de radiofrecuencia. Felipe y otros dos policías cruzaron el pasillo que daba a un huerto que había en la parte de atrás de la cabaña. Allí encontraron una puerta de madera carcomida por las polillas.

Del otro lado, se escuchaban a varias personas pidiendo ayuda y dando gritos de dolor, como si las estuvieran torturando. Felipe sujetó su pistola contra su pecho y miró a sus compañeros haciéndoles una señal para que estuvieran preparados. Abrió la puerta de una patada y lo que vio casi le hizo dar un grito.

Había seis muñecos parecidos a unos espantapájaros, puestos en dos filas. Todos gritaban al unísono, y proferían un grito de dolor y angustia.

—¡Qué mierda es todo esto! —dijo el inspector, mientras los demás policías a su cargo intentaban comprender lo incomprensible—. ¿Qué carajos ha pasado aquí?

Los muñecos estaban construidos con restos humanos, cada una de sus extremidades pertenecían a una persona diferente. Tenían, además, un artefacto en el interior de sus bocas resecas que emitían aquellos gritos de horror.

Felipe caminaba entre los muertos. Estaba asustado, tenía la piel de gallina. Sentía sus piernas débiles, como si le costara mantenerse de pie.

Uno de los policías no soportó más y vomitó sobre el suelo.

—¡¿Qué coño haces, joder?! ¡Ésta es la escena de un crimen! —gritó Felipe.

Aunque él mismo estaba a punto de vomitar también.

—Lo siento, jefe. Esto es una pesadilla.

En efecto, lo era. Felipe se acercó a uno de los cuerpos y le disparó en la cabeza.

—¡Qué haces, Felipe! —le dijo uno de los policías.

Pero el inspector no respondió, se limitó a caminar hasta la salida.

—Apagad esos putos aparatos que tienen en la boca. Y llamad a los forenses —ordenó.

El inspector caminó por el interior de la cabaña lentamente, sintiendo las piernas desfallecer. Tenía la mirada perdida. Se sentó en el sofá mirado el techo.

Recibió la esperada llamada de Alejandra.

—¿Ale?

—Hola, Felipe —dijo su amiga—. ¿Qué ha pasado? He escuchado un disparo. ¿Has encontrado a Miguel? ¿Está bien?

—Sí. Algo así… Está aquí, en el huerto trasero —dijo—. Y el disparo ha sido mío, descuida.

—Qué buena noticia —se alegró la inspectora—. Estoy cami…

El inspector colgó el teléfono y luego apagó su móvil. Cerró los ojos para pensar en otra cosa, pero aquello era una pesadilla de la que no podría despertar.
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Le arranqué la lengua. Es un músculo asqueroso pero tiene una textura peculiar. Cuando las llevan puestas en la boca, son de color rosado; pero cuando las separas del cuerpo, se vuelve de color blanco y morado.

Pensé que al quitarle la lengua se callaría, pero no fue así. Balbuceaba toda clase de gritos ininteligibles. Cuánto odio albergaba dentro de sí esa hija de puta que no paraba de chillar.

Cogí su lengua y se la metí en la garganta hasta asfixiarla. Y por fin, se calló la perra.

Era, sin embargo, una mujer muy hermosa. Le besé los senos y le toqué el culo mientras separaba poco a poco sus brazos del tórax.

Latinas…
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Desde muy joven Mauricio Orantes se afilió al partido político Alianza Popular, después de asistir a un mitin de Manuel Fraga, fundador y líder del partido en aquellas fechas. Justicia, ley y orden, la consigna era clara. El único camino para que España enderezara su rumbo era votar a Alianza Popular, al menos, eso pensaba el joven Mauricio. Eran mediados de los ochenta, los españoles aún tenían muy presente los años de la dictadura franquista y sus consecuencias. Había mucha esperanza entre la población, pero también incertidumbre por cuál sería el futuro del país en democracia. Mauricio lo percibía en su propia familia, en sus amistades, en sí mismo.

Encontró en la política las respuestas a sus inquietudes.

Estudió derecho en la Universidad de Sevilla. Fue un alumno sobresaliente durante toda su vida estudiantil. En aquellos años creció su interés por la política, por eso participaba en debates sobre la materia organizados por la universidad.

Se consideraba un ciudadano de centro derecha. Creía firmemente que el sector privado debía tener más relevancia en el devenir del país. Además, el Estado tendría que facilitar a los empresarios todas las herramientas necesarias para que éstos pudieran desarrollar sus negocios y generar riqueza, y a través de un sector privado poderoso, el país prosperaría.

Se licenció como abogado y se especializó en Derecho Administrativo. Su deseo era convertirse en funcionario público. No obstante, inició su carrera profesional en el sector privado, concretamente en el reconocido despacho de abogados de uno de sus profesores de la carrera, que además tenía fuertes vínculos políticos con el nuevo Partido Popular, que resultó de la refundación de Alianza Popular en 1989.

Mauricio, dentro del despacho de abogados para el que trabajaba, estaba a cargo de todos aquellos asuntos que guardaban alguna relación directa con la administración pública, aunque a veces ejercía como relaciones públicas en las reuniones sociales del bufete. De hecho, los contactos que hizo en el trabajo y los vínculos de amistad que tenía con los líderes del Partido Popular lo animaron a hacer carrera dentro del sector público, así que preparó unas oposiciones que aprobó sin problemas. Se convirtió en Funcionario Superior de Administradores Generales de la Junta de Andalucía, a mediados de los años noventa.

Finalmente, sentía que estaba en el camino correcto. Había deseado durante años formar parte del aparato estatal para poder propiciar las reformas que tanto soñaba y defendía.

Su juventud, su ímpetu, sumado a su facilidad de palabra, le ayudaron a sobresalir como funcionario público y a ser considerado como una promesa dentro del Partido Popular. Sin duda, Mauricio era fantástico a la hora de comunicar de forma eficaz los aciertos del partido y respaldaba firmemente las decisiones que éste tomaba. No obstante, pronto comprobó, muy a su pesar, que desde su posición como funcionario de carrera no podía promover ni siquiera aquellos pequeños cambios en la administración que consideraba tan necesarios. Era consciente de que las cosas se podían hacer mejor. Se necesitaba un Estado más eficaz y eficiente. Pero para poder llevar a cabo los cambios oportunos debía escalar más. Desde su actual posición básicamente recibía órdenes y las cumplía como todo funcionario. Su meta, por tanto, era subir a nivel político dentro del sector público para poder tomar decisiones en pro de mejorar la calidad de los servicios ofrecidos por el Estado.

Como miembro del Partido Popular había tenido la oportunidad de ser entrevistado por los medios de comunicación en repetidas ocasiones en lo referente a su visión de Andalucía y de España. Era un idealista, además de una persona carismática; siempre se mostraba amigable con sus entrevistadores.

También asistía a todo debate público al que se le invitaba para hablar sobre política y los desafíos de la economía en el nuevo milenio, temas en los que destacaba.

Mauricio trabajó como funcionario público durante más de diez años, hasta que el Partido Popular llegó al Gobierno de la nación y su amigo José Pérez, que a la sazón era secretario general del Partido Popular en Andalucía, fue nombrado como Delegado del Gobierno de la Comunidad Autónoma. Nuevamente la derecha ostentaba el poder. José le había llamado para contarle los pormenores de su elección, y le ofreció a Mauricio el cargo de subdelegado del Gobierno en la provincia de Sevilla, ni más ni menos.

Era una oportunidad única e irrepetible. Mauricio aceptó de inmediato. Todos los años que había trabajado dentro del aparato estatal le servirían de experiencia para mejorar el sistema. Y ahora, con un cargo político, por fin lo lograría.

Aquello sería el éxito más grande de su carrera. Un político joven, accesible y carismático. Estaba listo para asumir el reto.

En efecto, ocupó el cargo con mucho entusiasmo. Pero no le resultó tan fácil llevar a cabo todos los cambios que se había propuesto. Pronto se dio cuenta de que formar parte del Gobierno no era lo mismo que estar en el poder. Desde los primeros meses en el cargo comprobó que se había dejado seducir por cantos de sirena, nada era como parecía desde fuera, había caído en una trampa. No era posible cambiar prácticamente nada, había acuerdos y compromisos que tenían que respetarse y que provenían de gobiernos anteriores. El sistema estaba demasiado arraigado y era imposible de cambiar. No obstante, lo más agotador era que incluso sus declaraciones públicas debían seguir el argumentario del partido, contaba con poca libertad de movimiento.

De repente fue consciente de que no iba a lograr nada de lo que había imaginado, que sólo era un tipo más sentado en aquel sillón, un simple peón en el tablero. El sistema iba a continuar como estaba, con él o sin él. Para lo único que servía un subdelegado de Gobierno era para firmar documentos y ser una de las caras visibles del Gobierno cada vez que en la provincia de Sevilla surgiera algún problema fuera de lo común. Al cabo de su segundo año en el puesto, y después de evaluar lo poco transcendente que era su libertad para tomar decisiones, perdió la fe en el sistema y en sí mismo. Entendió que lo único que podía hacer desde su posición era disfrutar del poder que ahora poseía y dejar que el país en general y la provincia en particular, siguieran su curso, su trayecto irrefrenable hacia el abismo. Las reformas con las que había soñado desde joven y que había defendido en debates y congresos jamás sucederían. En todo caso, se harían muy poco a poco, y él no llegaría a conocerlas, si es que alguna vez acontecieran.

Después de su cuarto año en el cargo se involucró todavía más en el área de comunicación del partido. Aprendió a utilizar las redes sociales para enviar mensajes de optimismo, comunicando hasta el más mínimo logro de la gestión de su formación política. Su red social prioritaria era Twitter donde alcanzó mayor notoriedad y popularidad en poco tiempo.

Le quedaban tan sólo algunos meses más en el cargo, y Mauricio quería hacerse notar para que tras la eventual llegada al Gobierno del partido rival, se echara de menos su labor y su presencia. Volver a ser un simple funcionario no era muy apetecible después de haber disfrutado de poder.

Pero un cuerpo descuartizado en el pueblo de Constantina echó a perder sus planes. Se puso en duda su capacidad para liderar a la policía de Sevilla, y el miedo de la población se manifestaría en rechazo a su trabajo como custodio de la seguridad ciudadana.

Todos hablaban del monstruo de Constantina, se tejía toda clase de teorías al respecto en las redes sociales y los medios de comunicación. Había pasado de todo en los últimos meses en relación al caso. Había un policía en la cárcel que fue culpado de haber cometido un terrible asesinato; no obstante, aparecieron restos humanos de otro individuo cuya muerte había sucedido posteriormente al encarcelamiento del supuesto asesino, lo que hacía suponer a la gente que el juez se había equivocado al declararlo culpable.

Y después estaba el hijo del policía encarcelado, que se había convertido en su enemigo en las redes sociales. Aquel niñato había creado un canal de Youtube cuyo número de seguidores crecía como la espuma, y que no hacía más que cuestionar la gestión del subdelegado del Gobierno en términos de seguridad ciudadana, pintándolo de nada menos que corrupto y sinvergüenza. Cada día Mauricio perdía más credibilidad. Sentía que su carrera política estaba tocando fondo. La seguridad ciudadana era una utopía, una falacia, una mentira más de un político que practicaba la demagogia. Los asesinatos en la Sierra Norte de Sevilla no hicieron más que recordarle a los ciudadanos que nuevamente los políticos habían fracasado, que sus promesas eran baldías.

Y Mauricio lo sabía. Los políticos, todos, eran unos mentirosos, pero nadie podría cambiar aquello. Y vaya si él lo había intentado.

Para más inri, y por si no fuera poco con aquel cuerpo cortado como si fuera una ternera por un asesino demente en la cabaña de un irlandés ubicada en el pueblo de Constantina, y una pierna encontrada en la carretera camino a dicho pueblo, encima se sumaba un suceso todavía peor: la policía había descubierto en otra cabaña del mismo pueblo una serie de muñecos formados por restos humanos provenientes de diferentes cuerpos mutilados.

Aquel hallazgo terminaría por enterrar cualquier aspiración política que tuviera el subdelegado del Gobierno de Sevilla; por lo cual, tenía que actuar rápido para esquivar las críticas, si quería sortear toda la porquería que se le vendría encima. Barajó varias opciones, desde echarle la culpa directamente al comisario a cargo y buscar su destitución, hasta aceptar la culpa y jugar un rol de víctima.

Qué lejos estaba aquel joven estudiante de derecho, ilusionado por construir un mejor país, una sociedad diferente. Ahora era un político que se acercaba a los sesenta años, intentado aferrarse a un cargo para seguir disfrutando del poder e influencia.

Aquella mañana había convocado una rueda de prensa. Numerosos medios de todas partes asistieron a la cita. El subdelegado tenía claro lo que debía hacer:

—Buenos días —dijo, y luego se aclaró la voz—. Les he convocado a esta rueda de prensa para informarles acerca de los horribles hallazgos de la policía durante el día de ayer. […] Quiero que tengan la plena confianza en que vamos a atrapar al perpetrador de dichos crímenes. La policía está poniendo todo su esfuerzo y recursos en este caso, y desde el Gobierno de España les estamos facilitando todos medios necesarios para que tengan un éxito inmediato. No puedo dar más datos sobre la investigación, pero quiero aprovechar para hacer un llamamiento de calma. La seguridad en Sevilla está garantizada. Los indicadores de robos, secuestros y homicidios nos aseguraban que hemos hecho bien las cosas hasta ahora. Los sucesos acaecidos en Constantina, sin embargo, hacen pensar que todavía hay mucho por hacer en términos de seguridad ciudadana, pero también de salud mental…

Habló durante más de diez minutos. Después de acabar su discurso miró a los periodistas con cierto temor. Cuando comenzó la ronda de preguntas, absolutamente todos los periodistas levantaron la mano.

~⚜~

La luz del sol, que entraba a través de las persianas de la oficina del comisario Olivares, dibujaba unas franjas sobre la mesa y el suelo. Había llegado más temprano que de costumbre, lo que le permitió pasar lentamente junto a los vacíos escritorios de sus subordinados. Luego fue a prepararse una taza de café expreso. Era muy temprano para sentirse tan cansado, pero lo estaba. Quizá era la edad. Ya no era tan joven como para tener que lidiar con tanta mierda.

Los inspectores fueron llegando uno a uno, y el comisario, que quería estar solo, aprovechó para ir a su despacho y encerrarse. Con la única persona que deseaba hablar era con el hijo de puta de Felipe Álvarez. Un día antes, le informaron de que el muy cabrón había profanado un cadáver. ¿Cómo carajos se le había ocurrido disparar a un muerto, y encima con un certero tiro en la frente?

El teléfono fijo comenzaba a sonar. El comisario lo descolgó y luego volvió a colgar rápidamente para cortar la llamada. Después desenchufó el cable del teléfono. No volvería a conectarlo en todo el día. El comisario no estaba dispuesto a contestar aunque le llamara el mismísimo Dios.

Y pensar que hace tan sólo unas semanas Olivares creía que tenía la vida resuelta; había hecho una serie de contactos poderosos que calificaban su carrera en la policía como sobresaliente, excepcional. Pero ahora, sin lugar a dudas, su nombre estaba en el punto de mira de los hijos de puta de sus superiores, que ya estarían barajando otros nombres para reemplazarlo. Era un rumor que cada vez sonaba más fuerte. No le sorprendería que acabara siendo relegado al final del día. Después del gran escándalo que supuso el hallazgo de aquellos cadáveres, todo podía pasar.

De repente, salió de su despacho. Ya habían llegado a la comisaría casi todos los policías, los cuales se dieron la vuelta para verlo. El comisario habló a viva voz.

—¡En cuanto veáis al inspector Álvarez decidle que venga directo a mi despacho!

—Aquí estoy, señor —dijo Felipe, que estaba sentado en su escritorio revisando las fotos que habían tomado los forenses de la espantosa escena de los espantapájaros—. Llegué hace unos diez minutos.

—Por fin, inspector. Justo la persona a la que quiero ver —dijo el comisario, con su eterna ronquera—. Te aplaudiría por encontrar a esos muertos si no fuera porque disparaste a un cadáver —los demás policías comenzaron a reírse, pero el comisario no estaba haciendo ningún chascarrillo—. ¡Ven ahora mismo. Tenemos que hablar! —ordenó.

Volvió a su escritorio dejando la puerta abierta. El inspector Álvarez se presentó de inmediato y se sentó frente al comisario.

—Hola de nuevo, señor —saludó Felipe, que parecía no tener muchas ganas de estar allí. Se le notaba incómodo, pero sobre todo, ensimismado, como si algo le perturbara.

—Tenías razón, inspector. Me ganaste y estoy algo sorprendido —dijo el comisario—. Sigo creyendo que eres un cagón, pero al menos tienes un par de huevos bien puestos —Felipe no estaba seguro de si el comisario le estaba felicitando o recriminado.

Olivares resopló y se cruzó de brazos.

—No obstante, estoy encabronado, inspector —continuó hablando el comisario—. Pero no estoy molesto porque tengo que darte la razón, muchacho. Puedo hacerlo todo el tiempo, si eso satisface tu ego. Lo que me encabrona, si acaso quieres saberlo, es una pregunta que me está dando vueltas en la cabeza desde ayer, y sólo tú tienes la respuesta —miró al inspector con desprecio—. ¿Por qué carajos le disparaste a un puto cadáver de mierda? Te has pasado con eso, hijo de puta. Sabía que eras un incompetente, pero intentar matar a un muerto, rebasa la estupidez, incluso para ti, inspector.

Felipe negó con la cabeza.

—Comisario, no sé de qué me está hablando. Nunca he disparado a ningún cadáver —se defendió Felipe.

Era cierto, si no fuera por las fotos de los cadáveres tomadas por el equipo forense, el inspector no podía recordar que había disparado a la cabeza de Miguel.

—La situación me superó —continuó defendiéndose.

—¿Te superó? ¿Qué mierda significa eso, tío?

El inspector Álvarez miró al comisario con desdén y arrogancia. Olivares sonrió.

—Vaya, vaya… parece que al fin he logrado que te molestes, inspector.

—Cuando estoy bajo presión… disparo —dijo Felipe de forma seca—. Y disparo en la cabeza del cabronazo que me jode.

—Vaya, vaya, vaya… ¿De dónde ha salido ese hombrecito que llevas dentro, inspector? Ha faltado muy poco para acojonarme y ganarte mi respecto.

—Me importa una mierda si me respetas o no, chupapollas —ésta era la primera vez que Felipe tuteaba al comisario.

Los ojos de Felipe reflejaban su ira.

—¡Bravo! —dijo el comisario y aplaudió—. Encima de ser un insubordinado de mierda, resulta que eres homófobo. Y pensar que en medio de toda esta historia de muertes, los demás policías te ven como un héroe. No saben la clase de malnacido que eres.

—No lo dije en ese sentido —se escudó Felipe—. No me importa con quién te acuestas ni dónde metes la verga, comisario —siguió tuteándole.

Olivares bostezó.

—Por supuesto que sí, inspector —dijo el comisario forzando una sonrisa, luego dio un sorbo a su café—. Escúchame bien, hijo de puta… ¿Acaso creíste que porque soy gay te he pedido que vengas aquí para que te bajes los pantalones y chuparte tu pequeña y flácida polla en agradecimiento por encontrar a esos restos humanos? —el comisario levantó los hombros—. Realmente eres un imbécil. Lo has complicado todo, inspector. Teníamos un caso resuelto, y yo te iba a ayudar con tu promoción. Pero lo has echado todo a perder con tus investigaciones —Olivares volvió a tomar un sorbo de café, esta vez lo terminó—. Bueno, quizá cuando atrapes al asesino te pase la lengua por las pelotas, inspector. Ese será tu único premio.

—Marcial debe salir de prisión —dijo Felipe Álvarez.

—¿Qué dices, tío? Eso no es de tu incumbencia.

Felipe no estaba de acuerdo, tal y como le había dicho Alejandra, tenían el deber moral de enmendar aquel error.

—Ocultas algo, comisario. Tienes algo en contra de ese idiota de Marcial —dijo sin perder la compostura—. ¿Qué es lo que te hizo?

El comisario, de repente, se sintió incómodo con la pregunta.

—¡Largo de aquí! —dijo con rudeza.

—Tenemos que hacer lo correcto y sacar a Marcial de la cárcel.

—¡De ninguna manera! —respondió Olivares, que parecía cada vez más furioso.

—Piénsalo bien, comisario —insistió Felipe—. A ti te conviene más que a nadie que él esté fuera. Podrías recuperar tu reputación, que en estos últimos días se ha hecho añicos.

—¡Lárgate, hijo de puta! —gritó el comisario—. Te abriré un expediente disciplinario, por enterao.

—Haz lo que te dé la puta gana —dijo Felipe mientras se ponía de pie, y salió del despacho del comisario.

El inspector se sentía liberado. Llevaba mucho tiempo aguantándose y mostrando al comisario un respeto que nunca se había ganado ni merecido.

~⚜~

—Hola. Marcial, ¿verdad? —le preguntó un hombre delgado, de baja estatura y pelo corto, con cara de niño, pero que poseía unas enormes ojeras a pesar de que aparentaba una edad cercana a los treinta.

Hora de cenar. Desde que Marcial ingresó en prisión no era partidario de las tres comidas. A menudo se saltaba el desayuno. El aguachirri que le daban por café era imbebible; ni siquiera con galletas se podía tomar. Por eso, prefería pasar la mañana leyendo algunas novelas cojonudas que le había traído Paula. Luego salía al patio a caminar durante una hora. No tenía amigos, entre otras cosas porque no quería hacer amigos en aquel lugar. Los criminales eran traidores, sin códigos de conducta, pura escoria.

Sólo comía al mediodía, y luego picaba algo en la cena. Le parecía repugnante la comida de la cárcel. En las horas muertas hacía ejercicio físico, y cuando podía, lo hacía en el gimnasio, pero por culpa de la mala alimentación no ganaba masa muscular. Todo lo contrario, cada vez estaba más delgado.

—¿Qué quieres? —respondió el expolicía.

—Pues nada, sólo saber si eras tú —dijo el hombrecito, y sonrió; tenía un diente de metal plateado—. Aquí se habla mucho de ti. Eres una leyenda, o algo así.

El expolicía no sabía si aquello era una buena o mala noticia. Lo más probable era que fuera muy mala.

—Espero que te hayan contado cosas buenas de mí —respondió Marcial de forma áspera.

—Algunas cosas buenas, sí. Y otras cosas no tan buenas también.

Otra vez una sonrisa desdibujó el rostro infantil del reo que tenía enfrente.

—Está bien, ya sabes quién soy —contestó Marcial, y miró su plato que se estaba enfriando—. Y ahora, si no te importa, me gustaría comer tranquilo.

Hizo un ademán indicándole que se fuera. Pero el hombre con cara de niño se acercó más.

—¿Por qué estás aquí? —le preguntó, casi con un susurro.

—Por favor, tío, ¿puedes dejarme comer en paz? —dijo Marcial alzando la voz.

Un funcionario de prisiones se dio cuenta y miró a Marcial durante unos segundos, pero luego pasó de él.

—¿Qué es lo que hiciste? —insistió el reo—. Sólo dime por qué estás aquí y te dejaré en paz.

Marcial se rindió:

—No importa lo que hice —dijo—. El asunto es que estoy aquí. Soy uno más. Punto.

El hombre de pelo corto y rostro pueril se llevó una mano a la cabeza, acariciando su nuca.

—Verás… —le dijo, susurrando de nuevo—. Yo sólo quiero ser tu amigo, tío.

—No quiero amigos —respondió Marcial molesto.

—Quizá no los quieras, pero aquí los necesitas.

El expolicía miró su plato de comida con desgana. Estaba furioso, y clavó el tenedor en aquel trozo de pollo. Sintió asco. Había perdido el apetito. Tenía ganar de romper el plato de losa en la cabeza de aquel hombre con cara de chaval.

—No necesito a nadie —dijo mirándolo a los ojos mientras presionaba la presa del plato con el tenedor, partiéndolo en dos—. Y menos a ti.

—Oh, claro que me necesitas, Marcial. Todos necesitan amigos en este sitio.

Aquella charla no iba a llevarlos a ninguna parte. Marcial se puso de pie. Estaba claro que no iba a comer aquella noche. Llevó su bandeja hasta la basura y lo tiró todo. El reo con cara de niño seguía sentado frente a la mesa como si esperara que Marcial volviera. Pero el expolicía tomó otro camino. Fue al baño a orinar.

La prisión no le parecía tan mal lugar hasta que de vez en cuando se cruzaba con algún que otro personaje singular y odioso como aquel delgaducho preso, que le fastidiaba el resto del día. No extrañaría tanto la libertad si no se le atravesara un imbécil distinto cada día.

Al entrar en el baño sospechó que algo andaba mal. El tío aquél con cara aniñada estaba allí lavándose las manos. Para llegar antes que el propio Marcial, tuvo que salir corriendo por el otro camino que llevaba a los servicios desde el comedor. Escuchó que alguien cerraba la puerta a sus espaldas, la cual siempre permanecía abierta. Marcial se dio la vuelta para ver qué pasaba y se encontró con dos tíos bastante grandes que lo miraban fijamente.

—¿Qué pasa aquí? —dijo Marcial.

—Son mis amigos —respondió el preso canijo con ojeras—. Tú también podrías ser amigo mío, pero no quieres. Así que… si no estás conmigo, estás contra mí.

—No estoy en contra de nadie —dijo Marcial—. Me acusaron de asesinato, y me declararon culpable. Así que voy a pasar el resto de mi vida aquí. Por eso, sólo quiero estar tranquilo y en paz con todos.

El expolicía retrocedió unos pasos para estar lo más lejos posible de aquellos matones.

—El resto de tu vida son diez minutos contando desde ahora, hijo de puta —le dijo el menudo reo de rostro pueril—. Sé quién eres, y no soy el único que te quiere muerto.

Aquello era cierto, con seguridad había muchos en la prisión que querían acabar con él. Tenía que ser consciente de aquella realidad y enfrentarla; de no hacerlo, podría estar rodeado sólo de enemigos cuando lo que realmente necesitaba eran aliados para salvaguardar su vida.

—Seamos amigos —dijo Marcial, levantando los hombros.

El hombre con cara de niño se rió. Su diente plateado parecía brillar.

—No, Marcial… esa nunca fue una opción. Ya es tarde para que seamos amigos, como quince años tarde —dijo y volvió a reírse, pero luego se puso serio—. Tú me has puteado la vida, le disparaste a mi hermano mientras corría después de robar una cartera. Le disparaste tres veces. ¡Tres putas balas, cabrón! Por una cartera que no valía ni veinte euros. Pudiste detenerlo, y seguramente habría pasado un tiempo en este basurero, pero estaría vivo —el reo se llevó una mano a la cabeza y suspiró—. ¿Ahora entiendes por qué no podemos ser amigos, tío?

—No me acuerdo de tu hermano. Pero si era un ladrón, entonces se lo buscó —dijo Marcial—. Sólo hice lo que debía hacer en aquel momento.

El hombre con rostro de niño movió la cabeza de un lado a otro.

—No estoy de acuerdo… —dijo—. Por eso, ahora lo vas a lamentar.

Los dos matones y el pequeño reo rodearon al expolicía. Marcial se puso en guardia, aunque era consciente de que no iba a poder con los tres. Le iban a dar la paliza más grande de su vida. Con mucha suerte saldría vivo de aquel enfrentamiento, pero era poco probable. No esperó a recibir el primer golpe. Se adelantó. De manera totalmente inesperada, Marcial le dio un cabezazo en la sien a uno de los grandotes. Lo noqueó. Un hilo de sangre salía de la frente de Marcial mientras que el otro había caído en redondo al suelo y permanecía sin moverse. Ahora ya sólo eran dos.

Intentó luego encajar un golpe al canijo, pero el otro matón le agarró la mano. El cara de niño aprovechó la ayuda de su compañero para propinarle un par de golpes en las costillas a Marcial, de manera que el expolicía empezó a respirar con dificultad. Usó lo que le quedaba de fuerza para golpear con el talón directo a la espinilla del grandote. Una vez que lo desestabilizó, le encajó la rodilla en la entrepiernas. El joven enclenque, no obstante, aprovechó la distracción para darle una patada en la pantorrilla a Marcial que lo hizo caer al suelo.

—¡Hijo de puta! —gritó Marcial—. Será mejor que me mates, porque si no, voy a vengarme de ti y de lo que queda de tu familia, cabrón.

El reo de rostro pueril se asustó al escuchar las palabras de Marcial. Recordó a su hermano muerto, tres balas en el pecho. Del susto pasó a la ira. Se enfureció tanto que se transformó. Parecía ahora un hombre viejo y amargado, las venas de su cabeza y cuello se dejaron notar. La ira lo había transformado en otra persona. Golpeaba a Marcial en la cara sin parar, fuera de sí. Sus manos se mancharon de sangre. Lo iba a matar, lo deseaba. Venganza.

Estaba tan fuera de control que no escuchó cuando los funcionarios de prisiones entraron en el baño. Sólo sintió cómo le cogían por los brazos, le aplicaban una llave inmovilizadora y le ponían las esposas.

Marcial fue llevado con urgencia a la enfermería.

~⚜~

Paula acababa de recibir la noticia sobre el altercado de Marcial en la cárcel. Llevaron a su esposo a la enfermería del penal, y ahora estaba siendo trasladado en ambulancia al hospital Universitario Virgen del Rocío.

Le contaron que había recibido múltiples golpes en todo el cuerpo. Ella preguntó por el estado de salud de su marido y si podía ir a verle. Sólo le dijeron que estaba en una cama de cuidados intensivos, y su estado era estable dentro de la gravedad. No le facilitaron más información sobre lo sucedido, aunque si le advirtieron de que no se acercara por el hospital.

Era inaudito. Marcial no se merecía aquel maltrato. Llamó a Juan, el abogado, para que hiciera algo, para que averiguara cómo se encontraba su marido, ya que a ella no le habían facilitado demasiada información ni la dejaban ir a visitarle. Juan era un personaje repugnante pero eficaz, además contaba con la aprobación de Marcial.

No sólo bastaba con que su marido tuviera que pasar por una encarcelación injusta sino que, además, tuviera que sufrir acoso y violencia física en la cárcel. La vida de Marcial corría peligro en la prisión. Debía pedir protección.

Además, era necesario acelerar el proceso para anular el indigno juicio al que habían sometido a su marido.

Paula recordó que algunas personas de renombre de la sociedad sevillana se habían manifestado durante los últimos días en los medios de comunicación en favor de la liberación de Marcial. Aquello, sumado al altercado ocurrido aquella misma noche en los baños de la cárcel, la hacía soñar con la idea de que se revisara pronto el juicio de Marcial. El Estado no podía seguir maltratando a un ciudadano inocente. Sus hijas estaban viendo una serie de Netflix comiendo unas palomitas de maíz que les había preparado un rato antes. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Sintió un fuerte dolor en el pecho. Fue directa al baño para enjugarse los ojos, y luego se encerró en su habitación.

La cama estaba vacía. Extrañaba a Marcial, ya ni siquiera su olor impregnaba las sábanas. Cogió su teléfono móvil y llamó a su hijo.

—Hola, Marcos.

—Hola, mamá. ¿Cómo va todo?

Paula volvió a llorar. Esta vez desconsoladamente.

—¿Está todo bien? ¿Por qué lloras, mamá? ¿Qué ha pasado?

—Tu padre está en el hospital —dijo Paula aún con la voz quebrada—. Se ha liado a golpes con otros presos.

—Joder, mamá. En qué hospital está.

Paula se secó las lágrimas con un pañuelo de papel. Le dolía la cabeza. Cerró los ojos intentando controlarse para no romper de nuevo a llorar. Luego habló.

—Está ingresado en el hospital Virgen del Rocío; en la sala de cuidados intensivos.

—¡Esto es una mierda! —se quejó Marcos.

Paula suspiró. Su hijo mayor había hecho todo lo posible por sacar a su padre de la cárcel. Siempre mantuvo la esperanza de que Marcial saliera libre, incluso cuando todo parecía estar en su contra.

—Lo sé, hijo. Es una mierda como dices —convino Paula—. Voy a tener que hablar con tus hermanas. No quería volver a verlas sufrir, pero tengo que contarles cómo se encuentra su padre antes de que se enteren por otra persona.

—Esto será otro escándalo más… Saldrá en todos los medios.

—Eso me temo, hijo.

Colgó.

Paula cogió una almohada y se la puso sobre la cara. Y gritó. Gritaba en silencio, desesperada, molesta, indignada. Luego salió de su habitación. Estaba despeinada y con el maquillaje corrido. Fue al salón para hablar con sus hijas. En cuanto ellas la vieron se pusieron a llorar. No era necesario mediar una sola palabra para que entendieran que algo malo había pasado con su padre.

Marcos, por su lado, también tenía sentimientos encontrados. Estaba preocupado por el estado de su padre, pero ahora tenía una buena historia para su próximo video, volvería a ser el rey de Youtube.

Sus seguidores fliparían de nuevo.

~⚜~

Puso una emisora de Jazz en la radio del coche. Tuvo suerte esta vez, se escuchaba Bird, de Charlie Parker.

Pero no todo había salido bien aquel día. Dejó sus huellas digitales y restos de su ADN en la cabaña. Sin embargo, ya no se sentía tan preocupado como media hora antes cuando logró escabullirse entre los policías para escapar. Había sido la experiencia más asombrosa de su vida. Se emocionó al recordar cómo logró camuflarse entre los arbustos. Cualquiera no puede burlar así a la policía. Sin duda, él era especial.

Sintió una erección. Pensó en hacer una parada en el polígono Pica y pedirle a una puta que le hiciera una mamada. Probablemente era una pésima idea, lo mejor era volver a su casa y no salir de allí durante varios días. Pero tenía que hacer algo con aquella erección. Tenía que aliviarse de alguna manera.

Se imaginaba a su vecina Yoli en pelotas mientras se tocaba su sexo. Si pudiera, le metería la verga tan al fondo de la garganta que terminaría asfixiándola, pensó. Una muerte sublime, el mejor sexo de su vida. Pero estaba prohibido hacerles daño a los vecinos y a los compañeros de trabajo. Eran las reglas del juego.

No aguantó más, aparcó a un lado de la carretera y empezó a masturbarse. Ahora pensaba en Yoli desnuda y feliz, sin piernas ni brazos.

Terminó. Se limpió las manos con una camiseta sucia que guardaba en la guantera, y condujo de nuevo camino a su casa.

Volvió a sentirse preocupado por el rastro que había dejado en la cabaña. Finalmente, había podido mostrarle al mundo la obra que venía construyendo. Su trabajo diligente y detallista. Pero aquello era tan sólo una pequeña muestra de lo que podía hacer; y sin embargo, si la policía lo detenía, el mundo se perdería a un gran artista. Ninguno estaba a su altura. Dotarles de una voz humana a los muñecos era un aporte suyo.

Se preguntó si sus huellas dactilares serían suficientes para descubrir su identidad. Esperaba que no, ya que nunca fue fichado por la policía. Ni siquiera había participado en ningún altercado del que la policía tuviera la más mínima constancia. Además, prácticamente, no había mucha información sobre él en las bases de datos de las instituciones del Estado. Odiaba el control que ejercía la tecnología en la sociedad moderna.

Vivía en las inmediaciones de la ciudad de Sevilla, cerca de la carretera norte cuyo camino llevaba al pueblo de Constantina. El vecindario era tranquilo, los habitantes de la zona era más parecidos a la gente del pueblo que a la de la ciudad. Su casa era pequeña, de una sola planta. Tenía un jardín mal cuidado donde crecían algunas flores silvestres que regaba de vez en cuando. Vivía solo, aunque su hermano mayor lo frecuentaba.

Trabajaba en La Tasquita, un viejo bar que había logrado mantenerse abierto pese a la mala ubicación en la que se encontraba. La atención no era la mejor, pero la comida era formidable. Allí lavaba los platos, ayudaba con la limpieza del local y hacía algunos recados. No se hacía notar, lo prefería de esa manera.

Su mayor pasatiempo había sido reparar aparatos que se malograban por el uso, como radios, televisores, cámaras fotográficas, algunos electrodomésticos. Lo hacía desde que siendo un niño su padre le regaló su primer radiocasete, y la desarmó con la ayuda de un destornillador. Le emocionó sobremanera descubrir cómo funcionaba por dentro aquel aparato. Si bien había desarmado el radiocasete de manera veloz, tardaría unos dos días en volverlo a montar y que quedara operativo de nuevo.

Una de las habitaciones de su casa estaba repleta de aparatos viejos que venía acumulando durante años. Él los reparaba. Incluso, a veces, los rediseñaba. De vez en cuando recordaba con nostalgia aquellos años en los que los vecinos iban a visitarlo para que les arreglara sus electrodomésticos. Las cosas habían cambiado mucho desde entonces. La era digital lo cambió todo. De la noche a la mañana aparecieron los teléfonos inteligentes, y detrás de ellos toda una serie de aparatos digitales cuyos errores de funcionamiento se debían más a un problema del software que a un deterioro de algún componente. Le resultaba imposible entender en su totalidad el funcionamiento de los nuevos aparatos. Por eso, el hombre de ojos saltones odiaba las nuevas tecnologías y añoraba aquellos tiempos en los que la gente no vivía enganchada a su teléfono móvil.

Aquella noche se acostó temprano. Pensó en Miguel, y sonrió. Si no hubiera tenido que matarlo, le hubiera gustado ser su amigo. Aunque no llegó a saber si acaso Miguel estaba interesado en su amistad.

¿Cuál habrá sido la impresión de los policías y de la prensa tras ver su obra? Muertos vivientes gritando al unísono. Seguramente iban a calificarlo con toda clase de adjetivos peyorativos, por la simple razón de que no entendían su arte. ¡Qué mejor manera de rendirle tributo a la humanidad que dividiendo los cuerpos y formando otros nuevos! Todos somos iguales, la misma mierda. Ojalá alguien lograra comprenderlo así como él tuvo la oportunidad de hacerlo en su momento, cuando le fue revelado su propósito.

Aquella noche tuvo una pesadilla. Unas ratas se comían su lengua, y no podía pedir ayuda.

A la mañana siguiente, su hermano mayor llegó de visita a su casa. Trajo pan y queso fresco. El hombre de ojos saltones estaba feliz, y al mismo tiempo preocupado.

—Voy a por unas cervezas —le dijo a su hermano que se había sentado junto a la mesa del comedor.

—Está bien… —le respondió.

El hombre de ojos saltones fue a la cocina para sacar dos cervezas del frigorífico.

—¡Cuéntame!, ¿qué has hecho últimamente? —dijo su hermano desde el comedor, alzando la voz para dejarse oír.

El hombre de ojos saltones se puso nervioso. No sabía qué responderle. No le gustaba mentir, y menos a alguien a quien quería tanto. Puso las cervezas frías en la encimera, y buscó en uno de los cajones un cuchillo de trinchar carne. Se imaginó degollando a su hermano. Definitivamente, era una pésima idea, pero al menos así no tenía que contarle nada sobre el lío en el que estaba metido.

La hoja del cuchillo brillaba y pudo ver el reflejo de su mirada. Se asustó. No podía asesinar a su hermano. Él era su mejor amigo, su único amigo; y le había apoyado en todo momento.

Sin su hermano, estaría perdido.

Guardó el cuchillo, cogió las cervezas y volvió de nuevo al comedor. Le lanzó el botellín a su hermano y éste lo abrió con el mechero.

—Primero dime tú… —dijo el hombre de ojos saltones sonriendo. Se sintió de pronto como un chaval que admiraba a su hermano mayor—. ¿Cómo te va? Tienes que contarme cómo están las cosas en Sevilla. Ya sabes que vivo un poco aislado.

Cogió un trozo de pan y comenzó a olisquearlo como si fuera un perro oliendo un hueso. Y como su hermano no hablaba, continuó diciendo:

—En las noticias dicen que van a liberar a ese tío del que me hablaste, el tal Marcial —el asesino abrió los ojos más que de costumbre.

Su hermano dio un sorbo a la cerveza.

—Aún no está claro, Luis —respondió por fin—. Le han dado una paliza en la cárcel. Parece que ha recibido su merecido.
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Pelirrojo. Era un hombre alto, y su cara y espalda estaban repletas de pecas. Me costó mucho atraparlo. Quizá haya sido el más combativo de todos. Por suerte, un par de certeros golpes en la cabeza lo dejaron inconsciente.

Lo encontré deambulando por la calle, iba borracho. No obstante, intuyó mis intenciones cuando me acerqué hacia él, e intentó golpearme. Esquivé todos y cada uno de sus golpes y aproveché su cansancio para darle un golpe en la cabeza con un pedazo de madera que encontré a un lado de la carretera. Pero el pelirrojo ni siquiera se inmutó. El siguiente golpe fue en la frente. No me importó si moría con el impacto y me privaba del placer de descuartizarlo con vida. Pero no murió, sólo había perdido la conciencia. Me costó mucho subirlo en el coche. No cabía en el maletero, así que lo senté en la parte de atrás, como si fuera una especie de pasajero y yo su chófer. Recorrimos algunas calles y avenidas de la ciudad antes de tomar el camino hacia la sierra. Era una noche espléndida. Cuando llegamos a la carretera me percaté de que se estaba despertando. Debía hacer algo si no quería que me complicara la noche. Me detuve en el arcén, bajé del coche y fui junto al pelirrojo. Rodeé su cuello con mis brazos para estrangularlo. Sin duda, era fuerte, comenzó a moverse desesperadamente y a golpearme en las costillas. Incluso estuve a punto de soltarlo, pero no lo hice. Me aferré a su cuello como una garrapata se aferra a los pelos de un perro. No podía perder la pelea, o todo lo que he venido haciendo se echaría a perder.

Murió. Gané. Yo siempre gano. Pero a veces pienso que no me vendría mal un poco de ayuda.




~7~

Un día antes Marcial había recibido una paliza en la cárcel. La noticia fue la comidilla de toda la comisaría de policías. Alejandra se sintió fatal. Creía que era culpa suya todo lo que le ocurría al policía encarcelado.

¿Cómo demonios había podido protagonizar un altercado de ese tipo en la prisión? Sin duda le tendieron una trampa. Tenía muchos enemigos en varios frentes.

Estaba recuperándose en el hospital Virgen del Rocío. Se decía que si los funcionarios de prisiones no lo hubieran rescatado a tiempo, la habría palmado. Y si la hubiera palmado, Alejandra jamás llegaría a perdonárselo a sí misma.

El caso de Marcial se había cerrado. A pesar de que tanto Felipe como ella todavía estaban detrás del asesino, el comisario no quiso reabrir el caso del veterano policía, ya que no había ninguna prueba contundente que demostrara la inocencia de Marcial, sino todo lo contrario: sus huellas habían sido encontradas en una de las escenas de los crímenes.

Olivares era un hijo de puta.

A la hora del almuerzo, Alejandra aprovechó para llamar a Paula. Había encontrado su número de teléfono en la base de datos de la policía.

—Sí, dígame —contestó Paula.

—Hola, Paula. Soy Alejandra, inspectora de la policía de Sevilla —se presentó y luego se mordió los labios—. Me gustaría hablar con usted acerca de Marcial.

Paula tardó unos segundos en decir algo. Alejandra pensó que había colgado.

—¿Hola? —preguntó.

—¿Qué ha pasado ahora? —quiso saber Paula con voz consternada—. ¿Le ha ocurrido algo a mi marido?

Alejandra cerró los ojos. Le dolió en el alma la desesperación de la mujer de Marcial.

—Supongo que está bien, no le llamo por eso —dijo Alejandra intentando hablar con serenidad—. Quiero que hablemos sobre su encarcelación. Es muy importante…, quizá pueda ayudarla a encontrar la manera de que su marido salga de prisión.

Paula resopló.

—Cualquier ayuda será bienvenida —dijo—. Si Marcial pasa un día más en la cárcel, lo van a matar.

La inspectora estaba de acuerdo con aquella afirmación.

—Vale. Entonces, ¿le parece bien que nos veamos esta noche? —propuso Alejandra—.

—¿No puede ser ahora? —preguntó Paula, casi como una súplica.

Era una mujer desesperada.

—No pueden vernos juntas, Paula —le dijo la inspectora—. Por eso prefiero que sea de noche y en un lugar discreto. Estoy dispuesta a contarle detalles del caso que nunca han salido a la luz. Por eso, tenemos que tener mucho cuidado.

La mujer de Marcial se sorprendió al escuchar a la inspectora.

—Está bien —se apuró a responder—. ¿Y dónde nos veremos?

—Aún no lo sé, Paula. Le enviaré la ubicación exacta por WhatsApp cuando lo decida, ¿le parece bien?

—De acuerdo, Alejandra —respondió la mujer del policía—. Estaré pendiente de su mensaje entonces. Gracias.

—No hay nada qué agradecer —le dijo Alejandra—. Se lo debo a Marcial. Yo también creo que es inocente.

Paula colgó. Todavía se sentía abrumada por la situación de su marido, pero aquella llamada le daba un poco de esperanza. Pasó el resto de la tarde en casa. Hacía varios días que no iba al trabajo, su ayudante le llevaba los documentos necesarios a su domicilio; pero ni siquiera así lograba avanzar con el trabajo pendiente.

El mensaje de Alejandra llegó cerca de las siete y media de la tarde. Le pedía que se encontraran en un lugar recóndito a las afueras de Sevilla. La inspectora le aseguró que el lugar estaría desierto, aunque no debía tener miedo ya que no era peligroso.

Pero Paula no tenía miedo, sino dudas. Revisó el perfil de WhatsApp de Alejandra y la localizó en Facebook. Así corroboró que no se trataba de una trampa. O, al menos, no lo parecía.

Debían verse dentro de dos horas y media.

Fueron las dos horas de espera más largas de su vida. A las nueve Paula salió de su casa, y condujo hacia la dirección que marcaba el mapa. Al llegar aparcó cerca de un almacén. Allí esperaría a que la inspectora apareciera. Pensó en su marido. Marcial era demasiado inteligente como para meterse en problemas, además de ser un hombre tranquilo la mayor parte del tiempo. Las personas que testificaron en su contra durante el juicio sólo conocieron una parte de su marido, quizá la peor, la que sacaba a la luz cuando vestía el uniforme y tenía que enfrentarse a los malos. No era fácil ser policía, y mucho menos ser uno que se dedicaba a investigar asesinatos y capturar a los criminales.

Un Hyundai i30 de color negro apareció al fondo de la calle. Había reducido su velocidad mientras la recorría. El teléfono de Paula empezó a sonar.

—¿Alejandra?

—Acabo de llegar —dijo la inspectora.

—Estoy aquí, aparcada al lado del almacén que hay a la mitad de la calle.

—Genial. Ya la veo.

—La espero.

Alejandra aparcó a escasos metros de Paula, luego bajó de su coche para subir en el de la mujer de Marcial. La inspectora miraba a Paula medio temerosa.

—Lo lamento mucho —dijo, su voz parecía quejumbrosa—. Me equivoqué.

—¿Nos tuteamos? —propuso Paula.

—Sí, gracias.

—¿Dices que te equivocaste? —preguntó Paula—. ¿A qué te refieres?

—Me equivoqué respecto a Marcial, lo creí culpable —explicó Alejandra—. Yo ayudé a construir el caso en su contra.

—Comprar un pantalón que no es de tu talla es una equivocación; en cambio, lo que vosotros habéis hecho con mi marido no tiene perdón de Dios. Mi familia está destruida —dijo la esposa de Marcial con desprecio. Pero hizo todo lo posible para no volver a llorar.

—Lo sé —dijo la inspectora sin perder la calma—. Por eso quiero enmendar mi error, si me lo permites.

Paula miró a la inspectora dubitativa.

—¿Y por qué quieres ayudarnos? —preguntó—. ¿Qué ganas tú con todo esto?

—Se trata de hacer lo correcto —dijo Alejandra—. Tengo que arreglar las cosas.

A lo lejos se escucha la sirena de una ambulancia.

—¿Y por qué no declaras la verdad delante de la prensa, y luego ante el fiscal? —preguntó Paula.

—Porque… me tomarían por loca —Alejandra resopló—. La policía me desmentiría y nadie me creería. Marcial tiene demasiados enemigos en la propia policía. Por tanto, mi testimonio no serviría de nada, no sacaría a tu marido de la cárcel.

—Claro que te creería todo el mundo. La opinión pública está a favor de Marcial.

—Hazme caso. Permíteme que lo hagamos a mi manera —resolvió la inspectora—. Y al final contaré a todos la verdad.

Paula tenía el ceño fruncido. Se sentía confundida. No conocía a aquella mujer, incluso sentía algo de desconfianza hacia ella, pero, al mismo tiempo, necesitaba tener algún aliado más en su causa.

—De acuerdo —dijo al final, parecía rendida, sobrepasada por las circunstancias—. Tampoco tengo muchas opciones.

Entonces, Alejandra le contó que probablemente el comisario Olivares había urdido un plan para encerrar a su marido, había muchos indicios que le hacían creer eso. Si conseguía las pruebas, Marcial saldría libre.

Aunque no sería una tarea fácil, lo intentaría.

~⚜~

A la mañana siguiente, Alejandra llegó temprano a la comisaría para comenzar la investigación sobre los espantapájaros. Todavía no se lograba identificar a todas las víctimas. De hecho, en la cabaña ni siquiera encontraron todos los restos humanos que esperaron hallar. De algunas víctimas sólo se encontraron una extremidad o la cabeza, lo que hacía sospechar a la policía que en algún otro lugar de Constantina se estaría construyendo otros maniquíes infernales. Alejandra recordó el compromiso que había establecido un día antes con Paula.

Para que Marcial saliera libre, debería capturar a ese malnacido asesino.

Alejandra revisó los datos sobre desaparecidos. Hacía más de dos años que el número de personas reportadas como desaparecidas en la provincia de Sevilla había aumentado ligeramente. Aquello no era ningún síntoma de alarma ni mucho menos. Habitualmente, eran adolescentes o adultos mayores. Los primeros solían aparecer después de algunos días de fiesta; lo ancianos, por otra parte, respondían más a un estado clínico de demencia senil o alzhéimer. Aún así, tarde o temprano la mayoría de los casos se resolvían solos.

No obstante, había varios casos que aún seguían abiertos. Personas que desaparecieron sin dejar rastro y de las que no se supo más. Incluso la policía había dejado de buscarlas y los familiares parecían resignados. Alejandra pidió los expedientes de cada uno de aquellos casos. Los estudiaría uno por uno. Quería saber si los cuerpos encontrados por Felipe se correspondían con algunas de aquellas personas desaparecidas. Ya que, por el estado de descomposición de los restos de aquellas personas, parecían haber sido asesinadas muchos meses atrás. Incluso, había un brazo que prácticamente contenía sólo hueso, y el informe forense aseguraba que la muerte de aquel individuo había sucedido hacía más de un año.

La inspectora buscaba un patrón, alguna característica en común que tuvieran las víctimas y que las hicieran atractivas para el asesino. Pero no encontró nada en particular. El hijo de perra no hacía distinción de color de piel, estatura, sexo… Nada. Parecía algo azaroso, como si estuviera asesinando a la primera persona que se encontraba en su camino.

Debería haber algo más, pensó.

Tenía las fotos y los expedientes sobre su escritorio. También usaba su ordenador para revisar las cuentas de Facebook e Instagram de las víctimas ya identificadas.

Aquel día ni siquiera almorzó. Paula la estaba llamando a su teléfono móvil, y fue cuando por fin se percató de la hora que era, las once y cuarto de la noche.

—Hola, Paula.

—Perdóname por llamarte a esta hora, pero estoy desesperada. No lo van a liberar —le dijo la esposa de Marcial—. He estado hasta ahora con el abogado viendo nuestras opciones, y me temo que no hay manera de que lo dejen libre de forma inmediata.

—Lo siento mucho, Paula.

—Además, todavía está el asunto de las huellas digitales en la dichosa cabaña —explicó Paula—, y ése será el argumento que usará la fiscalía para impedir la puesta en libertad de Marcial en un eventual intento de anulación del juicio. Por eso te estoy llamando. Me preguntaba si tú podías demostrar que las huellas fueron puestas allí por alguien que quiere el mal para mi marido.

Alejandra dudó antes de responder.

—Eso me pondría en contra de la policía —resolvió finalmente.

—Dijiste que querías hacer lo correcto, Alejandra. Yo confío en que cumplirás con tu palabra.

—Vale, veré qué puedo hacer.

Pero no había mucho que Alejandra pudiera hacer al respecto. Quizá encontrar al policía que colocó aquellas pruebas falsas en la escena del crimen, y que ese policía acuse a alguno de sus superiores de haberle ordenado que lo hiciera. Imposible. El mejor camino sería encontrar al verdadero asesino. Al menos, desde su perspectiva.

—Vamos a agotar todas las vías posibles para su liberación —dijo Paula con un tono suave—. Como sabes, estamos trabajando en una petición de anulación de la sentencia, demostrando todos los hechos irregulares que sucedieron durante el juicio de Marcial. Quizá te llamemos a testificar, ¿te parece bien?

—Sí, claro. Por supuesto.

—De acuerdo, te mantendré informada. Muchas gracias, Ale. Ah, y discúlpame por molestarte tan tarde.

Colgó.

La inspectora experimentó un extraño sentimiento de libertad cuando la mujer de Marcial la llamó “Ale”. Aquella cercanía era el primer paso para el perdón. Sin duda, Paula era una gran persona. Alejandra no sabía si ella hubiera sido capaz de hacer algo así: confiar en alguien que le había hecho tanto daño. Pero Paula estaba desesperada, y necesitaba apoyo, no importaba de dónde vinieran las ayudas. De hecho, cuantos más aliados consiguiera en los distintos frentes, ya fuese en la fiscalía, en la policía o en la prensa, mayores oportunidades de conseguir la liberación de su esposo tendría.

—¡Joder! —exclamó Alejandra—. ¡Eso es! ¡Distintos frentes! ¡Diversidad!

Miró las fotos que tenía sobre el escritorio. Todas las víctimas eran personas diferentes. Con características peculiares.

El único patrón era que no había patrón. El asesino buscaba esas diferencias entre colores de piel, de cabello, de ojos, de tipos de cuerpos… Construía sus muñecos con partes humanas dispares, creando así sus monstruosas obras.

—Eres un maldito enfermo hijo de perra —dijo y golpeó su escritorio con la mano cerrada.

Por fin tenía una pista importante. Miró de nuevo la lista de los desaparecidos y revisó uno por uno si acaso tenían características físicas distintivas. De ese modo empezaría a reconocer a las víctimas que aún no se habían identificado.

Recibió una llamada de la forense. Alejandra se apuró a contestar.

—Hemos encontrado huellas, pero aún no hemos identificado a su dueño, aunque sólo es cuestión de tiempo.

—Genial —Alejandra estaba feliz.

Faltaban apenas diez minutos para la medianoche.

~⚜~

Pidió otra copa. Jim Beam. Felipe miraba el fondo del vaso vacío mientras esperaba el siguiente. No era un bebedor habitual ni mucho menos. De hecho, evitaba el alcohol. Su abuelo y su padre habían sido alcohólicos empedernidos, y ambos actuaban de forma violenta bajo los efectos de la bebida, por lo cual, Felipe bebía muy poco alcohol. Quizá dos o tres veces al año, cuando rara vez iba a la discoteca con su novia o en alguna fiesta de cumpleaños.

Pero aquella noche no estaba celebrando nada. El olor del bourbon le calmaba. Se tomó tres copas del tirón. Y pidió una cuarta.

Aquel bar de la calle San Jacinto tenía fama de ser un lugar de encuentro entre policías. De hecho, muchos compañeros de trabajo solían reunirse allí después de las duras y largas jornadas de trabajo. Incluso los policías de mayor rango elegían aquel local para celebrar cualquier pequeño acontecimiento. Era un bar grande, las mesas eran de madera pulida y las sillas de color negro y rojo. Estaba iluminado con luces amarillentas que daban una sensación de calidez.

Reconoció a algunos policías y los saludó con la mirada. Se tomó su cuarta copa. Ya se sentía un tanto mareado. Pensó en Alejandra. La inspectora había tenido razón durante todo el tiempo respecto al asesino, y él no le había dado el apoyo suficiente. Había sido muy egoísta.

Los muertos. Los cuerpos mutilados. Ojos superpuestos. El olor fétido de la muerte. La mente de Felipe se llenaba de imágenes de lo que había presenciado cuando entró en la cabaña en la que el asesino preparó aquella especie de museo del terror. Todos estaban muertos pero, sin embargo, todos gritaban pidiendo socorro.

Salió del bar zigzagueando. Le costaba un poco caminar sin tambalearse. Subió a su coche y se quedó sentado allí, durante unos minutos frente al volante. En silencio, con una actitud indiferente. Después llamó a Alejandra, pero ésta no le contestó. Quería verla, su compañía le traía paz, le hacía una persona mejor, más centrada, más segura de sí misma. No pensaba volver a casa aquella noche. Condujo en estado de embriaguez hasta salir de la ciudad. Aparcó en una zona industrial donde no había nadie. Le rodeaba la oscuridad y el silencio.

Así se sentía Felipe, como si una nube negra estuviera siempre encima de él. Se acomodó sobre su asiento y se quedó dormido.

Unos golpes en la ventanilla lo despertaron. Era un hombre grueso de unos cuarenta años. Le hizo un ademán a Felipe para que se fuera de allí. Felipe salió del coche.

—¿Qué pasa, tío? —le dijo.

—¿Qué te pasa a ti? Ésta es una zona privada, mejor vete o llamo a la policía.

Felipe sonrió.

—No vas a llamar a nadie, hijo de puta —le dijo, y se acercó de forma amenazante. Luego lo cogió del cuello.

—Vale, tío —el hombre lo miraba asustado—. Sólo quería que te fueras. Pero si te quedas, pues bien. No hay problema.

Felipe lo soltó. Luego volvió a subirse a su coche. Encendió el motor y pisó el acelerador. Al llegar a su casa, no habló con su novia. Simplemente la besó y le hizo el amor. Desgraciadamente, cada vez que Nicole gemía de placer, Felipe recordaba a los muñecos hechos de restos humanos pidiendo que les ayudaran y les liberaran. Era como si sus almas pidieran ser vengadas, como si reclamaran descansar en paz.

¿Tenía que vivir con aquello para siempre?

Cerca de la medianoche recibió una llamada de Alejandra. Se apuró a contestar.

—No pude contestarte antes, estaba ocupada. Por cierto, Felipe, he hablado con la forense. Han encontrado las huellas del asesino. Cada vez estamos más cerca de atraparlo.

—¡Joder! Éstas sí que son unas buenas noticias —dijo, y sus ojos se llenaron de lágrimas.

—Vamos a atrapar a ese maldito hijo de puta, Felipe.

—Voy a matar a ese hijo de perra, Ale.

Colgó. Nicole se acercó y lo abrazó por la espalda. No hablaron. No había nada qué decir. Felipe simplemente lloraba como un niño y su novia lo abrazaba.
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Tenía los dedos de las manos y los pies pintados de color azul. Labios azules. Peluca azul. Excesivo maquillaje. Algunos moretones en el hombro, la espalda y las nalgas. Llevaba un bolso negro en el que sólo había una billetera y condones. Doce condones. Se hacía llamar Charlotte, y nunca me quiso dar su nombre verdadero, el que le pusieron sus padres. Tenía la polla más grande que había visto en estado de reposo. Estaba circuncidado. Me pregunto si la comunidad judía aceptaba sus costumbres sodomitas. No sé nada de los judíos, salvo que se cortan el prepucio y lo guardan en un cofre. Vaya panda de enfermos. Y la gente piensa que el loco soy yo. Al menos mi trabajo tiene sentido.

Charlotte pedía ayuda, y lloraba. Incluso me pareció que la escuché rezar un Ave María, lo cual me confundió. No sabía que los judíos rezaban a la Virgen. A lo mejor Charlotte era una judía renegada o no tenía prepucio por otra razón. Higiene, tal vez. Recuerdo que hace tiempo leí un artículo en el que se hablaba sobre la higiene y la circuncisión.

Para que se sintiera más tranquila, le dije a la pobre Charlotte que tenía los huevos más grandes que había visto jamás, y que era lamentable que no usara esa enorme verga para hacer feliz a alguna fémina. Pero Charlotte no se calmó con mis halagos, y siguió llorando desconsolada.

No sé por qué usaba peluca si su cabello real era hermoso, ondulado, castaño. Fue toda una sorpresa cuando le quité la peluca. Me sentí como un niño a punto de abrir un regalo.

Le corté un dedo. Charlotte gritaba. Le corté otro, y otro. Para cuando terminé con la mano derecha, se había desmayado. Luego le corte los dedos de la otra mano y de los pies. Era divertido ver a una persona sin dedos. Era como un muñeco de felpa o algo así.

Luego le quité el pene con testículos incluidos. En ese momento parecía que Charlotte se estaba despertando, pero el dolor y la abundante sangre la debilitaron ocasionándole la muerte.

Aunque no nos conocimos lo suficiente, sabía que la iba a echar de menos.




~8~

Había tenido que escapar para que la policía no lo capturase. No solía ser una persona descuidada. De hecho, hasta aquel día, había seguido los protocolos de eliminación de pruebas de manera diligente. Pero esta vez sus huellas dactilares estaban en la escena del crimen, y eso podría ser un problema.

Al principio estaba entusiasmado con la manera tan hollywoodense en la que había logrado huir. Se sentía el mismísimo Chapo Guzmán, por lo menos. Pero sólo había pasado un día desde su fuga y también se sentía temeroso y preocupado.

Aquella mañana la conversación con su hermano había sido muy amena. Aprendía mucho de las largas charlas que solían mantener, aunque últimamente se habían distanciado un poco.

Luis, el hombre de ojos saltones, se despidió de su hermano con un abrazo después de tomar varias cervezas y comer unas tapas. Por alguna razón, se sentía triste aquella mañana, temía que no se volvieran a ver en mucho tiempo.

Una vez que estuvo sólo, volvió a sentirse culpable por su descuido. Que la policía tuviera sus huellas dactilares era grave, pero insuficiente para capturarlo. Por el momento los inspectores no podían hacer nada con aquella información.

Las huellas dactilares no eran una pista significativa para la investigación de la policía si la persona a la que intentaban identificar no tenía antecedentes penales. Y Luis jamás había participado en ningún altercado ni había tenido ningún problema con las autoridades; por lo tanto, nunca había sido fichado y sus huellas dactilares no figuraban en la base de datos de la poli. Pero de tener algún problema con la Ley en el futuro, podrían identificarlo rápidamente como la persona que había cometido aquellos asesinatos.

No obstante, el hombre de ojos saltones sospechaba que además de sus huellas, probablemente había dejado alguna otra pista que condujera a la policía hasta su casa. Con la prisa con la que escapó, a lo mejor se olvidó de algo más. Si eso era cierto, no podía hacer otra cosa que esperar a que llegaran para arrestarlo. Seguramente podía huir, pero ¿cuánto de lejos llegaría una vez que conocieran su identidad? Una vida como fugitivo no era lo que había previsto vivir.

Esperó en su casa a que la policía llegara a por él. Esperó durante todo el día. Hizo lo mismo al día siguiente, y el siguiente. Y entonces, Luis comprendió que no lo iban a atrapar. Los hijos de puta de los maderos estarían cagando leches. ¡Qué banda de incompetentes!

Luis era libre. Con licencia para matar. Se rió. Nadie podría atraparlo. El sistema policial, pensó, era una verdadera mierda. Con toda la razón la gente odiaba la labor del subdelegado del Gobierno de Sevilla, ya que la eficacia de la policía, que supuestamente estaba a su cargo, era poco menos que mediocres.

Al cuarto día ya no le cabía ninguna duda: no le atraparían. Aquella misma tarde volvió a Constantina. Condujo por la carretera muy emocionado. Era un día agradable, ni frío ni caluroso. Abrió las ventanillas del coche y dejó que el aire entrara. Percibió un exquisito aroma a tierra y madera. No hubo mayores contratiempos durante el camino.

El sol caía por el oeste dejando un color entre púrpura y rosáceo. Una maravilla para el sentido de la vista. Cuando por fin llegó a Constantina ya era de noche. No podía estar más feliz; además, ya se sentía como parte del pueblo.

Aparcó a dos calles de la plaza principal, y luego paseó. Era la primera vez que recorría el pueblo. Había pasado cien veces por Constantina, pero nunca se había detenido a observar el maravilloso lugar que era. De repente, a lo lejos se divisaba el Castillo de Constantina que se encontraba encima de una montaña, totalmente iluminado. Se acordó de que en torno a aquella majestuosa edificación la imaginación de los constantinenses había creado numerosas historias y leyendas de matanzas, desapariciones y misterios. Sonrió y sintió un escalofrío que recorrió su espalda. Mientras tanto, la gente caminaba despreocupada y alegre por el pueblo. Entró en un bar con intención de cenar. Le ofrecieron una carta variopinta. La camarera era una mujer obesa con una sonrisa preciosa que le marcaba dos hoyos en las mejillas cada vez que sonreía.

Después de comer, siguió su camino por la localidad. Observaba, aprendía. Se preguntaba por qué carajos nadie hablaba de los asesinatos que ocurrían cerca del pueblo. Era como si la gente se negara a reconocer lo que sucedía. Era comprensible, el ser humano es optimista por naturaleza. Siempre piensa que las cosas van a salir bien, a su favor. Nunca espera lo peor. Seguramente, los habitantes del pueblo creían que la policía estaba cerca de conseguir el objetivo de atraparlo, pero no era así.

Luis se encargaría de que el pueblo viviera en un miedo constante.

De regreso a Sevilla, cuando apenas había tomado la carretera saliendo de Constantina, se cruzó con una mujer pelirroja que caminaba entre unos árboles frutales que había en una finca colindante con la carretera. Tenía el cabello ensortijado y la piel blanca, tan blanca que destacaba con la poca iluminación que había en aquella zona alejada del pueblo. Después de recorrer algunos metros, el hombre de ojos saltones salió de la carretera y paró el coche en un camino que aparentemente no llevaba a ninguna parte. Lo ocultó de las miradas curiosas. Bajó del vehículo procurando hacer el menor ruido posible, y se dirigió hacia la mujer.

La encontró. Salía de entre los árboles y ahora estaba caminando por un huerto. Luis la siguió a una distancia prudencial. La vio entrar en una pequeña casa. Esperó unos minutos mientras decidía si debía asesinar a la pelirroja. Definitivamente tenía que hacerlo. No era habitual conseguir un cabello rojo natural para sus muñecos. Caminó sigilosamente hasta la puerta, y llamó.

Al instante la mujer le abrió. Al verlo se quedó sorprendida, pero luego sonrió. Era la sonrisa más dulce que había visto jamás.

—Hola. ¿Qué se le ofrece? —preguntó.

Luis sentía que su corazón latía más rápido. Era una mujer muy guapa. Su cuello era largo y sus pómulos rosados. La mujer dejó de sonreír para mostrarse preocupada. Pensó en cerrar la puerta, pero ya era demasiado tarde.

El hombre de ojos saltones se abalanzó sobre ella y la estranguló. Hizo cuanto pudo para que la mujer no soltara ningún grito de auxilio. Le presionó el cuello con las manos, y sus pulgares apretaron fuertemente la tráquea. Al cabo de unos segundos, la mujer dejó de moverse. Estaba muerta. Luis jadeaba como un animal herido. Sudaba. Buscó la navaja en su bolsillo, pero no la encontró.

—¡Mierda! —exclamó, y luego miró a la mujer que acababa de matar con sus propias manos—. Espérame aquí, guarra.

Salió corriendo de la cabaña, cruzó el huerto a toda prisa y salió de la finca hasta llegar a su coche. Sacó la navaja que tenía en la guantera y volvió a la cabaña. Luis respiraba con cierta dificultad. Tenía que darse prisa, en cualquier momento podría llegar alguien a aquella casa. Quizá algún familiar de la víctima o un vecino curioso. Arrastró a la mujer hasta el centro del salón. Comenzó a desvestirla rápidamente mientras inspeccionaba cada parte de su cuerpo. Contaba los lunares que se iba encontrando, las manchas en la espalda y las marcas que le había dejado la ropa que llevaba puesta. Su cuerpo todavía estaba tibio.

Le llamó la atención un corte en el bajo vientre. Cesárea, esta hija de puta es madre, pensó.

Dejó toda la ropa junta sobre el sofá. Luego, con su navaja comenzó a cortarle el cuello hasta separar la cabeza del cuerpo.

—Genial —dijo, y se alegró. Dejaría el cuerpo allí, en medio del salón. Sólo necesitaba la cabeza.

No obstante, un inesperado ruido le llamó la atención. Era el llanto de un bebé que provenía del interior de la casa. Luis se sobresaltó al comprender que no estaba solo. Los reclamos del bebé se intensificaron. El hombre de ojos saltones se puso nervioso. Caminó por el pasillo buscando al bebé hasta que por fin lo encontró en una habitación.

Era un cuarto bastante rústico aunque decorado de un modo agradable, con juguetes de colores pasteles. En la cuna, por supuesto, estaba un bebé que miraba a Luis con ojos tristes.

—¡Su puta madre. Un bebé! —exclamó susurrando.

Nunca había matado a un bebé.

Se acercó a la cuna y cogió a la criatura en su regazo. Intentó calmarlo, pero los gritos se hacían cada vez más fuertes. El hombre de ojos saltones se imaginó lanzado al bebé por la ventana. No lo hizo. Especulaba con la posibilidad de matarlo y destrozarlo. Pensó en su arte, y se preguntó si era necesario incluir una pieza tan asombrosa como las partes de un niño. Se entusiasmó. Era una gran idea. No lo había pensado antes.

Pero no sería aquel bebé. Lo dejó en la cuna.

—Seguramente tienes hambre —le dijo—. ¿O acaso extrañas a tu madre?

El bebé no dejaba de llorar. Luis corrió al salón y levantó el cuerpo sin cabeza de la mujer que acababa de decapitar y lo arrastró hasta la habitación del pequeño. Después colocó a la mujer cerca de la criatura de manera que aquel cuerpo sin cabeza abrazara a su hijo.

Luego se fue llevándose la cabeza como trofeo.

Subió al coche y condujo por la carretera para luego desviarse hacia una cabaña abandonada que tenía identificada desde hacía tiempo, por si alguna vez tenía que renunciar a su taller principal. Lo que nunca imaginó es que tendría que abandonarlo por haber sido descubierto por la policía. Esta otra cabaña estaba más o menos acondicionada para continuar con su tarea artística.

Qué maravillosa impunidad, pensó. Se sentía libre. Sus ganas por continuar con el proyecto de los espantapájaros eran asombrosas. Quería construir miles de muñecos de todas formas y tamaños. Ése sería su legado.

Llegó a la cabaña. La puerta tenía una cerradura vieja. En el techo había algunos agujeros que hacían que el interior del recinto estuviera muy sucio.

En un cajón guardaba una serie de productos y utensilios para embalsamar. Puso la cabeza sobre la mesa, y empezó a bañarlo en alcohol.

~⚜~

Guillermo Sarmiento trabajaba como cocinero en El Puchero, un restaurante de comida tradicional ubicado en el corazón de Constantina. Era un hombre de unos cuarenta años que provenía de Madrid. Se había adaptado bastante bien al pueblo, aunque al principio no le gustaba la idea de vivir lejos de la capital.

No obstante, la oportunidad de trabajar en El Puchero era fenomenal, y un gran paso en su carrera, por lo tanto se mudó a Constantina junto a su mujer cuando aún estaba embarazada.

Vivir en el pueblo resultó ser mucho más agradable de lo que esperaba. Poco a poco dejó de echar de menos el ritmo acelerado de la capital y comenzó a apreciar la calidad de vida en el pueblo. Se compró una pequeña casa a las afueras para que su mujer pudiera cuidar de su bebé cuando naciera.

Estaba feliz, sería padre por primera vez.

El parto fue todo un acontecimiento no exento de riesgo. En el hospital, el médico descubrió que el cordón umbilical asfixiaba al niño, por lo que recomendó a la madre hacerle la cesárea cuanto antes. Y así fue.

Afortunadamente, el niño no tuvo problemas al nacer. La intervención médica había sido oportuna y exitosa. El bebé estaba sano. Lo llamarían Santiago, como a su abuelo paterno.

Guillermo adoraba a su hijo con toda su alma, pero la relación con su mujer se había enfriado desde que se quedó embarazada. Se podía decir que se mostraban como una pareja modelo ante sus familiares y amigos, pero Guillermo estaba cada vez menos interesado en recuperar los sentimientos románticos que en el pasado sintió por su esposa. Además, había conocido a Inma, su joven ayudante de cocina que siempre lo colmaba de elogios y coqueteaba con él.

Cierto día Guillermo se dio cuenta de que se sentía demasiado atraído por su ayudante. Sentía que tenía más cosas en común con Inma que con su mujer. Al salir del trabajo la invitó o tomar un par de copas en un pub del pueblo, y luego follaron como locos en su coche. Desde entonces mantuvieron una relación furtiva que se fundamentaba básicamente en el sexo. Al menos, desde el punto de vista de Inma, ya que Guillermo pensaba distinto. Sentía distinto. Realmente se había enamorado de su joven compañera de trabajo, hasta el punto de que más de una vez fantaseaba con la idea de divorciarse para empezar una relación seria con su ayudante.

Por supuesto, acabó confesándole a Inma que estaba perdidamente enamorado de ella, y que pronto dejaría a su mujer. La primera reacción de ella fue de duda. No esperaba que las cosas sucedieran de aquel modo. Ella se divertía con él, y eso era todo lo que esperaba de Guillermo. No obstante, la propuesta la emocionaba. Rebuscó entre sus sentimientos y resultó que ella también estaba enamorada de él.

Pero ambos debían esperar. La mujer de Guillermo acababa de dar a luz, y no podía dejarla de buenas a primeras. Por otra parte, aunque el cocinero creía que sus sentimientos estaban claros, su mujer sin duda todavía lo amaba a pesar de los problemas que tenían, y se esforzaba sobremanera para que el matrimonio volviera a ser el de antes.

¿Cómo podía romperle el corazón a su mujer que tanto se esforzaba en la reconciliación de la pareja? ¡Qué putada!

Aquella noche Guillermo volvió a su casa cerca de las doce. Había estado follando con Inma en su apartamento. El sexo con ella era fabuloso, no le ponía reparos a ninguna de sus fantasías.

Al llegar Guillermo a su casa encontró que estaba a oscuras. La puerta estaba entornada, lo cual era muy extraño a aquella hora; además, había unas extrañas manchas en el suelo. Parecía barro mezclado con sangre. Guillermo se asustó. ¿Qué mierda significaba todo aquello? Encendió la luz y vio un charco de sangre en medio del salón. Guillermo retrocedió dos pasos de forma tan brusca que tropezó y se cayó de espaldas.

Su cuerpo temblaba de forma incontrolable. Pensó en su hijo. ¿Estaría vivo? ¿Y dónde demonios estaba su mujer? Guillermo logró incorporarse apoyándose en las paredes y cruzó el salón en busca de su hijo y su mujer. Temía lo peor. El camino hacia el interior de la casa le pareció larguísimo, como si recorriera una carretera. Le faltaba la respiración, a cada paso se sentía desfallecer. Imaginó que su mujer y su hijo estaban muertos en alguna parte de la casa. Entró en el dormitorio principal y no había nadie. Luego fue al cuarto del bebé, y allí vio la escena de terror más horrible que jamás habría imaginado.

Allí estaban: su mujer sin cabeza al lado de su hijo que dormía abrazado a su madre.

Guillermo dio un grito desesperado, de horror, de espanto. Gritaba lleno de angustia y remordimiento. Sus ojos estaban puestos en el cuerpo sin cabeza de su mujer. Y sólo en aquel momento reconoció que la amaba más que a nada, más que a nadie.

Corrió hacia su hijo y lo cogió en brazos, que se despertó llorando empapado en sangre.

—Vámonos de aquí, mi amor —le dijo, susurrando.

Salió de la casa a toda prisa. Subió al coche y se fue directo al puesto de la Guardia Civil del pueblo para denunciar lo ocurrido.

En el camino le dejó un mensaje a Inma: cortaba con ella. La única mujer a la que siempre había amado estaba muerta. Y ya no podría reconciliarse con ella de ninguna manera.

Miró a su bebé que viajaba a su lado. Era igual que su madre, una pequeña extensión de ella.

~⚜~

—No es justo que no podamos hacer nada, Alejandra —dijo el inspector Felipe Álvarez—. Si el hijo de puta ése no tiene antecedentes, siempre podemos hacer algo. Y lo sabes.

—No, Felipe, no hay nada que hacer. Sabes muy bien que la ley no nos permite cotejar las huellas con el registro del DNI. Además, esa base de datos contiene cuatrocientos setenta millones de huellas —respondió Alejandra, que se sentía tan decepcionada como su compañero al enterarse de que el asesino no tenía antecedentes penales.

—¡Vamos, no me jodas, Ale! Nadie se va a enterar. Además, ¿para qué mierda nos sirve tener esa base de datos si no podemos usarla en favor de la seguridad ciudadana? —Felipe golpeó su escritorio indignado.

—Somos policías. No tenemos que entender las leyes, sólo cumplirlas.

Era de noche. Los inspectores seguían en la comisaría evaluando sus opciones para atrapar al monstruo de Constantina, como lo llamaban en la mayoría de los medios de comunicación. En algunos diarios, preferían usar el apelativo de “El espantapájaros”.

—Seamos optimistas —dijo Alejandra—. Conocemos sus huellas, descubrimos su último escondite. Estamos cada vez más cerca de atraparlo.

—No estamos cerca, Ale. Esto es una mierda —se quejó el inspector—. Seguirá matando a otras personas impunemente.

Por desgracia, el inspector Álvarez tenía razón. En aquel momento, el policía Rubén Cerna apareció en su despacho con el rostro desencajado. Parecía triste y perturbado al mismo tiempo. Rubén era un policía de oficina, pero muy eficaz. Colaboraba con la investigación de los asesinatos desde que empezó aquel calvario.

—El monstruo malnacido lo ha vuelto a hacer —anunció Rubén—. Acaban de llamar de Constantina. La guardia civil del pueblo ha reportado el suceso —dijo, y tomó aire para continuar—. Es escalofriante… Nunca pensé que ese hijo de perra llegaría a tanto. Me acaban de contar lo sucedido, tíos, y no me atrevo a repetirlo. No entiendo cómo puede existir tanta maldad.

—Pero ¿qué ha pasado? —preguntó Alejandra.

—Han encontrado en una vivienda de las inmediaciones de Constantina a una mujer sin cabeza abrazada a su bebé de diez meses —Rubén hablaba con dificultad imaginando la escena—. El bebé dormía en el regazo de su madre decapitada, tíos —dijo, y sus ojos se llenaron de lágrimas—. Por suerte, el nene no ha sido atacado por el asesino. El marido de la víctima fue quien descubrió la escena y dio parte a la guardia civil.

Felipe sintió como si su cuerpo se hubiera convertido en piedra: pesado, paralizado. Se acordó del museo del terror que encontraron en aquella cabaña. Los cuerpos armados de distintas maneras. Los gritos de angustia.

Cuando por fin atraparan al asesino, el inspector lo mataría. No le importaba nada más que acabar con ese hijo de perra.

—Se siente impune el muy cabrón —dijo Felipe—. Por eso vuelve a atacar. Apuesto a que ya no le importa que encontremos sus huellas dactilares por toda la casa.

—El marido de la mujer fue quien dio aviso a la guardia civil —recalcó Rubén—. Ahora se encuentra en el pueblo con su hijo. El hombre está inestable, está en manos del psicólogo. Quizá queráis hablar con él.

—Iremos para allá —concluyó Alejandra. Y salió de la comisaría a toda prisa, seguida por el inspector Álvarez.

~⚜~

Su último video en Youtube había llegado a más de cien mil vistas. La pelea de Marcial en la cárcel contra unos malhechores y su delicada situación en el hospital Virgen del Rocío había sido una historia muy seguida por sus fans.

Estratégicamente, Marcos decidió contar lo ocurrido en varias entregas: parte uno, parte dos, parte tres. De vez en cuando recurrió a la ficción para relatar cómo sucedió la pelea o cómo imaginó que había ocurrido. Incluso inventó una historia de cómo su padre, Marcial, le enseñó a defenderse cuando Marcos era un niño, usando unos certeros movimientos de Jiu Jitsu, los mismos que utilizó para defenderse contra tres criminales a los que se enfrentó en la cárcel.

El padre de Marcos se había convertido en poco menos que un hombre de acción, al estilo Chuck Norris.

Para recaudar más fondos con las historias que contaba de su padre, la novia de Marcos le sugirió que hiciera una transmisión en vivo desde Youtube. De ese modo, sus seguidores podrían participar e interactuar con él, y Marcos tendría la oportunidad de responder a las preguntas e inquietudes de la gente. Además, esa opción conseguiría que más personas hicieran donaciones al canal.

Marcos ya estaba ganando dinero con la publicidad de la plataforma de streaming, pero no le vendrían mal algunos ingresos adicionales. Era una manera de verse recompensado por su trabajo de informar y entretener.

También pensó en ampliar sus historias contando las vicisitudes de otras personas que pasaran por problemas similares a los de su padre. En Twitter anunció que empezaría a compartir otras denuncias, y aquel mensaje tuvo mucho respaldo.

Por otro lado, en su cuenta de Instagram también había ganado muchos seguidores. Sobre todo mujeres. Muchas le escribían y querían conocerlo personalmente. No se esperaba que la fama lo volviera más atractivo, se sentía un playboy.

Por primera vez en su vida se sentía reconocido, admirado.

El día que su padre saliera de prisión, seguramente Marcos dejaría de tener la aceptación del público con la que en aquel momento contaba, pero era un sacrificio que bien valía la pena hacer. Su padre estaba antes que lo demás.
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Hoy hice un experimento. Puse a un hombre alto pero delgado colgado de brazos. Sus piernas eran largas y huesudas. Serían unas bonitas piezas para el muñeco que estaba construyendo. Antes de arrancarle las extremidades, le hice un fuerte nudo alrededor de cada muslo. Luego corté por la rodilla. El hombre gritaba de dolor y suplicaba misericordia. Cuando terminé de amputar una pierna, la sangre comenzó a salir a borbotones. Me apuré a apretar más el muslo para evitar que la sangre saliera.

Para ese momento, el hombre ya había perdido la conciencia.

Le eché alcohol en la herida y lo vendé. Luego salí de la cabaña durante unas horas.

Al regresar, el hombre se había despertado. Aquello me emocionó mucho. Había conseguido mantenerlo con vida. No obstante, el hombre sudaba y estaba muy pálido. Al verme no se asustó ni nada. Sólo me miraba sin verme, como si sus ojos no le funcionaran bien.

Me pregunté si podía lograr quitarle la otra pierna y mantenerlo vivo. Bien valía la pena intentarlo. Y lo hice usando el mismo método de corte. Lamentablemente, el mamonazo no lo consiguió. Para cuando terminé de amputarla, se había muerto.




~9~

Dejó la cabeza de la mujer en la cima de un palo que había clavado en el suelo. Le pareció una figura divertida: un palo largo con cabeza. Aquel cabello rojizo y ensortijado se convertiría en una de las piezas más importantes de su colección.

El hombre de ojos saltones anduvo tranquilamente hacia el interior del bosque, a lo largo de un zigzagueante camino que conducía a la carretera. Cerca de allí estaba aparcado su coche.

Condujo calmadamente por la carretera. Atrás se iban quedando los árboles y la copiosa vegetación del valle de la Osa, y se daba paso a las casas en las inmediaciones de Sevilla. Una caravana policial cruzó delante de él, camino del pueblo. A lo mejor ya estaban enterados, pensó Luis. Sonrió. Qué emocionante resultaba poder matar con cierta libertad. Al llegar a su casa, se dio un buen baño. Luego se puso a ver la televisión. Un par de horas después se fue a dormir.

Esperó tres días antes de volver a pasar por el pueblo. Esta vez estaba decidido a que su estancia fuera más fructífera, a obtener mejores resultados.

La imagen de aquel bebé llorando se le había quedado grabada en su retina. Incluso había soñado con aquel momento. Quizá debió haberlo matado, tal vez debería haberlo decapitado también, y luego dejado en el regazo de su madre.

¿Por qué carajos no pudo asesinar al niño?

Aquella tarde salió de Sevilla con destino a Constantina. Esta vez se sentía intranquilo. Los hermosos paisajes del camino no le animaron en absoluto. Quería terminar con su obra inconclusa, matar a un niño.

Cualquier niño. Sólo así calmaría la frustración que lo embargaba.

Al llegar a Constantina, el ánimo del pueblo seguía siendo el mismo de siempre. Nadie parecía particularmente asustado por la muerte de otra vecina.

—Hijos de puta —dijo el hombre de ojos saltones antes de bajar del coche.

Caminó por varias calles hasta llegar a la plaza Llano del Sol. Miró al cielo despejado que empezaba a oscurecerse. Podían apreciarse ya algunas estrellas en el firmamento.

Había una hermosa iglesia a un lado de la plaza que tenía una torre muy imponente, y cuyo campanario guardaba un enorme parecido con el de la Giralda de Sevilla. Y bajo el campanario albergaba un asombroso reloj mecánico.

No había mucha gente en la plaza. Luis buscó un banco y se sentó mirando en dirección a la iglesia, admirando aquel enorme reloj. Era costumbre que los lugareños subieran todos los días por las mañanas para darle cuerda.

Un grupo de vecinos salían de la iglesia. Hacía mucho tiempo que Luis no se confesaba y había mucho qué contar. Nunca había sido muy religioso. En todo caso, Dios le parecía un ser terrible y odioso, que había creado al ser humano únicamente para follar y morir. Y luego había enviado a su único hijo a ese mundo de mierda que había creado para que muriera también.

No tenía sentido adorar a un ser tan insensible.

—Hola —escuchó una voz cerca de él—, ¿usted es un ángel?

Luis se sorprendió con la pregunta. Un niño se había acercado para hablarle directamente.

—¿Qué dices? —preguntó dubitativo el hombre de ojos saltones.

—Dice mi padre que los ángeles protegen la iglesia. Y usted lleva aquí un buen rato mirando hacia la torre.

El hombre de ojos saltones sintió el impulso de coger al niño con las manos y estrangularlo, al igual que como lo había hecho con la pelirroja. Se contuvo. Tenía que controlarse mientras estuviera en medio de una plaza.

—¡Diego, ven! —gritó alguien que se encontraba a unos metros.

—¡Voy, papá! —respondió el niño.

Nunca había sentido tantas ganas de matar a alguien. Ya no se trataba únicamente de trocear a las personas y construir los muñecos. Era más bien un impulso animal que lo carcomía. No podía detenerse. Nadie podía detenerlo.

Pensó en el niño y se emocionó al imaginarlo cortado en partes. Jadeaba. Sus pupilas se dilataron. Perseguiría a aquel padre y a su hijo hasta matarlos a los dos.

No, no era un Ángel, era el mismísimo diablo.

El padre y su hijo tomaron una estrecha calle que nacía en la plaza. Luis pensó en ir detrás de ellos. De hecho caminó algunos pasos en la misma dirección, pero se detuvo al escuchar las campanadas del reloj. Volvió a mirar hacia la torre.

—Un reloj de cuerda —susurró el hombre de ojos saltones, cada vez más extasiado—. Ya no se ven cosas así.

Luis odiaba la tecnología, y un reloj como aquel era algo extraordinario, una señal de que su destino estaba dentro de aquel templo. Tenía que confesar sus pecados, quizá todavía su alma tuviera alguna oportunidad de redimirse. Cruzó la plaza en dirección a la iglesia.

Entró en el templo e improvisó una especie de persignación. Luego caminó directo al púlpito. Se detuvo en mitad del camino observando la cruz en la que el hijo de Dios había sido sacrificado. En aquel momento se dio cuenta de que Dios y él eran muy parecidos. Ambos alzaban un cuerpo muerto o varios, y los presentaban al mundo como parte de su juego de poder, de su dominio.

Luis se sintió como Dios. En consecuencia, tampoco era el diablo, sino que era el mismo Dios que se había encarnado.

Fue directamente al confesionario y esperó a que el sacerdote se pusiera al otro lado.

No tuvo que esperar. El cura se encontraba allí.

—Hola, hijo mío.

—No, padre —dijo con su voz llena de emoción—. Yo soy Dios. No me llames hijo —prosiguió, además tuteando al sacerdote.

—Querer ser Dios es un pecado —dijo el cura sin prestarle demasiada atención—. ¿A qué has venido entonces?

El hombre de ojos saltones no sabía muy bien qué hacía allí.

—Vine a contarte mis pecados —dijo después—. Dios también es un pecador.

—Venga, déjame escucharte —convino el cura.

Luis resopló. Temblaba de emoción. No sabía por dónde empezar a confesarse. Había matado a mucha gente y mentido a tantos otros; sin embargo, no sentía culpa. Su alma estaba llena de luz.

—Tengo el impulso de matar —dijo tranquilamente—. Acabo de ver a un niño en la calle y deseé, de corazón, romperle cuello y cortarle las piernas —Luis suspiró emocionado—. Nunca he matado un niño, pero sería algo fantástico, ¿no crees?

El cura respondió con una pregunta:

—¿Tú eres el asesino que busca la policía?

—Soy el artista que trabaja con cuerpos humanos —corrigió Luis.

Entonces escuchó un leve sonido, como el tono que emite un teléfono cuando intenta establecer comunicación con otro. Luis aplicó la vista hacia el lado de cura y descubrió que el hijo de puta intentaba llamar por teléfono a alguien.

—¡Traidor de mierda! —dijo colérico, y salió del confesionario mientras el cura salía también a toda prisa rumbo al interior del recinto.

El asesino corrió detrás de él y logró interceptarlo en un pasillo interior. Luego le dio un fuerte puñetazo en el abdomen arrebatándole el aliento. El cura cayó al suelo retorciéndose de dolor.

—Joder, padre —dijo Luis—. ¿Qué pasa con el secreto de confesión? ¿Y tu ética profesional? ¿Qué pensará Dios de tu comportamiento?

Sacó un pañuelo de su bolsillo y se lo metió al cura en la boca evitando que gritara pidiendo ayuda. No obstante, el sacerdote intentaba zafarse, por lo que Luis le propinó un duro puñetazo en la cabeza que lo dejó inconsciente.

Escuchó unos pasos que lo puso en alerta. Si lo descubrían, tenía que correr y escapar de allí. Sería una tarea casi imposible si tuviera que enfrentarse a otra persona a la vez que custodiaba al clérigo. Afortunadamente para él, los pasos se alejaron. Por supuesto, fue un infortunio para el cura.

Luis levantó al sacerdote y lo llevó hacia la torre donde se le daba cuerda al reloj todas las mañanas. Pero era de noche, y el camino hacia la torre era lúgubre.

El cura recobró la conciencia poco a poco. Miró a su verdugo con pánico. El hombre de ojos saltones estaba de pie delante de él. Le quitó el pañuelo de la boca.

—Eres muy problemático —espetó Luis.

—¿Vas a matarme? —preguntó el cura sin andarse con rodeos.

—Sí —respondió el asesino. Luego sonrió.

—Me dijiste que eres Dios. Pero no eres Dios. Ni siquiera eres el diablo —dijo el padre de manera despectiva—. Sólo eres un infeliz asustado.

Luis comenzó a reírse cada vez más emocionado.

—No te recomiendo decir palabrotas poco antes de morir, padre —dijo Luis con una sonrisa inquietante—. San Pedro te mandará al purgatorio.

El cura movió la cabeza en señal de negación.

—Dios es justo —dijo—. Y sabe que no intento ofenderte, sino decirte la verdad. ¡Eres un ser insignificante! ¡Cuando te atrapen, nadie se acordará de ti!

Luis volvió a reírse, pero estaba inseguro. No era una risa sincera sino fingida. Y de repente, se sintió triste. Y no sabía muy bien por qué.

—No me mates —intentó persuadirlo el cura—. Y demuéstrate a ti mismo que no eres un fracasado.

—No soy un fracasado —repitió el hombre de ojos saltones.

—Sí lo eres —le dijo el cura—, pero puedes cambiar eso. Si lo deseas.

Las palabras del hijo de puta del cura lo tenían en jaque. Se sentía confundido, como si estuviera perdido en medio de un camino que no iba a ninguna parte. El vacío. La existencia. La nada. La mierda.

—Vamos, chaval. Salgamos de aquí.

El hombre de ojos saltones miró al cura con duda y remordimiento como si suplicara algo. Pero luego su mirada se fue endureciendo y volviéndose más agresiva.

—Tengo un propósito —dijo al final, se le notaba agotado—. Qué hijo de puta eres. Por poco me creo tu discursito idiota…

Le dio un puntapié en las costillas. El cura se quejó, pero no pudo gritar. El golpe había sido certero en una zona donde le anulaba la respiración.

—¿Sabes? A Jesús lo clavaron de las muñecas y los pies. ¿A qué no adivinas que partes del cuerpo te voy a quitar?

—No lo hagas —suplicó el cura.

Pero era muy tarde, Luis se acercó al cura y le cortó la garganta con su navaja haciendo que éste se ahogara con su propia sangre. Luego le quitó la ropa. Era un hombre delgado y con barba, se parecía a Jesús. Se acercó a sus muñecas y le clavó la navaja con fuerza cortando los tendones y las uniones entre los huesos, logrando quitarle una mano con una extraordinaria facilidad. Luego continuó con la otra mano y luego hizo lo propio con los pies.

Los escondió dentro de su chaqueta y se los llevó consigo.

Salió con sigilo de la iglesia, atravesó la plaza, anduvo unas cuantas calles, subió a su coche y se fue.

Al sacerdote jesuita Francisco Bahamontes lo encontrarían muerto aquella misma noche. Un feligrés muy amigo suyo desde hacía décadas lo encontró allí tumbado, sin vida ni manos ni pies, al lado del antiquísimo reloj de la Torre de Constantina, al que cada mañana daban cuerda los propios vecinos del pueblo.

~⚜~

Condujo hasta la nueva cabaña, su guarida, donde estaba la cabeza de la mujer pelirroja empalada. Puso las manos y los pies del cura sobre la mesa. Se dispuso a embalsamarlos, pero se arrepintió de hacerlo en aquel momento. Eran presas menores: manos y pies. Era muy poco, tenía que ir a por más. Se cambió de ropa, y se vistió con un atuendo deportivo. Cogió su walkman SONY de los 80, se puso los cascos y se fue a pie en dirección a la carretera. Comenzó a trotar, pero no lograría recorrer ni cien metros cuando de pronto comenzó a sentirse fatal. Hacía mucho que no hacía ningún tipo de ejercicio físico. Pensó en la gente que salía a correr todos los días, y le pareció que eran una panda de idiotas.

Por fin apareció a lo lejos un coche por la carretera. El hombre de ojos saltones levantó la mano en señal de saludo, y el coche paró a escasos metros de él.

Luis se acercó y observó que en el interior había dos mujeres maduras, de aproximadamente cuarenta años.

—Hola —saludó Luis. Estaba agotado.

—¿En qué te podemos ayudar? —preguntó la copiloto con una sonrisa que bordeaba la coquetería.

—Pues… vivo cerca de aquí, y la verdad es que no tengo energías para seguir corriendo —dijo Luis con amabilidad, las chicas se rieron—. Creo que hoy me he pasado. Pensaba que llegaría más lejos y he acabado pidiendo ayuda.

Las mujeres se miraron entre ellas, se dijeron un par de cosas, y no tardaron en abrirle la puerta trasera del coche.

Luis subió. Lo había conseguido. No era la primera vez que utilizaba aquella técnica para cazar a sus presas. Siempre funcionaba.

—¿De dónde eres? —preguntó la conductora

El hombre de ojos saltones no respondió. Se había puesto los cascos y en aquel momento escuchaba el tema Red Right Hand, de Nick Cave y The Bad Seeds. Cerró los ojos y sentía cómo la música lo envolvía. Luego volvió a abrir los ojos, y toda la amabilidad que había fingido unos minutos antes desapareció.

La música lo había poseído. La noche era hermosa, y valiosa para cumplir su propósito.

La mujer que conducía lo miró a través del espejo retrovisor y sintió un miedo terrible. Aquel hombre tenía una mirada intimidadora, además de un extraño gesto triunfalista que lejos de transmitir simpatía dejaba sentir cierta repugnancia.

—¿Vives cerca de aquí? —insistió la mujer.

Pero Luis siguió sin responder. Extrajo los auriculares del walkman y la música comenzó a escucharse en voz alta. Y de repente sacó la navaja que llevaba en su riñonera y la clavó en la frente de la copiloto haciendo que ésta sufriera un colapso total en su cuerpo. Murió en el acto.

La conductora, al presenciar lo sucedido, gritó horrorizada y perdió el control del vehículo, aunque afortunadamente consiguió frenar el coche y pararlo en el arcén. Ella lloraba aterrada, y la voz de Nick Cave parecía un susurró mortuorio.

—Sal del coche —ordenó Luis.

La mujer salió lentamente. Levantaba las manos como si le apuntaran con una pistola. A Luis le pareció aquello muy divertido.

El hombre de ojos saltones también bajó del coche y se acercó a olisquear el cabello de la mujer.

—Frutas —dijo—. Está sedoso. Cuidas bien de tu pelo, ¿eh?

Pero la mujer aprovechó la cercanía para propinar a Luis un rodillazo en los testículos, haciendo que el asesino cayera al suelo. La mujer se echó a correr. Luis se incorporó lo más rápido que pudo e intentó perseguir a su víctima pero él no era tan bueno para correr. Además, aún estaba agotado de la carrera anterior. Volvió al coche y persiguió a la mujer por un carril de tierra por el que intentaba escapar. Ésta se salió del carril y se introdujo en la arboleda, pero Luis también la siguió campo a través hasta que la alcanzó y la atropelló brutalmente antes de que pudiera guarecerse entre los árboles.

Luis bajó rápidamente y la encontró tirada en el suelo, muerta, con varias heridas en el cuerpo.

La temperatura comenzaba a descender, empezaba a hacer frío en aquel lugar. Cogió el cuerpo de la mujer y lo metió en el maletero. Hizo lo mismo con su amiga.

Era complicado hacer que entraran ambas personas en el maletero, era como un juego de puzle, pero finalmente lo logró. Condujo algunos metros más internándose en el bosque. Quería estar alejado de la carretera, por si acaso alguien pasaba por allí y curioseaba. Volvió a bajar del coche para ver a sus dos víctimas. Estaba feliz. Orgulloso de haber asesinado a dos mujeres. Nunca había matado a dos personas en un mismo asalto.

Las sacó del maletero. Empezó a desvestir a la que fue copiloto. Aquella mujer mantenía una mirada compasiva, como si estuviera en presencia de un menesteroso e intentara ayudarle. Luis sintió odio por aquella mirada.

Una vez desnuda se sintió atraído por aquella mujer. Su cuerpo desnudo era realmente hermoso. Su piel brillaba con la luz de los faros del coche. Tenía implantes en los senos que le imprimían una forma curiosa a los pezones. Pasó a cortarle la cabeza. La parte más difícil siempre era la unión entre el cráneo y la espina dorsal. No obstante, la práctica hace al maestro. Y Luis ya era todo un experto.

De repente se proyectó una sombra que provenía de detrás. Y cuando Luis se giró comprobó que era la mujer que había atropellado. Había logrado sobrevivir. Salió del maletero con mucho sigilo y ahora estaba detrás de su verdugo con una piedra en la mano.

Apenas podía mantenerse de pie. Seguramente tenía varios huesos rotos por el impacto del coche. Pero por alguna razón su cuerpo funcionaba. Adrenalina. Instinto de supervivencia. Un milagro.

Acabaría con el monstruo. Se vengaría por la muerte de todos.

Con la poca fuerza que aún le quedaba golpeó al hombre de ojos saltones en la nuca y lo derribó. Luego ella también cayó al suelo rendida. No podría volver a ponerse en pie. Se sentía rota por dentro. Como si ninguno de sus huesos estuviera en su lugar. Seguramente era así.

El asesino yacía inconsciente a su lado. Tres cuerpos sobre el suelo. La mujer que todavía estaba viva miraba de reojo a su alrededor. Intentó gritar pero no podía respirar. A lo mejor, tenía también rota las costillas.

—No voy a morir así —dijo, para sí misma, consolándose—. Pero si me muero, me iré matando a este cabrón.

Logró darse la vuelta con mucho esfuerzo y se arrastró hacia el hombre de ojos saltones. Un hilo de sangre recorría la cabeza del asesino. Era una buena señal. Ojala que estuviera muerto. Pero tenía que asegurarse. Tenía que rematarlo. Estiró la mano hasta alcanzar la navaja que estaba a un lado del asesino. Se aproximó más a él para clavarle la hoja en la cuenca de los ojos. Eso bastaría. Así moriría el muy hijo de puta.

Jadeando, dolorida, alcanzó la cabeza del hombre de ojos saltones y se dispuso a darle el golpe definitivo. Sin embargo, el asesinó abrió sus grandes ojos y la miró fijamente.

Aquella mirada no reflejaba otra cosa que ira. El ataque no surtió efecto, el asesino logró esquivarlo a tiempo. Luego se incorporó.

Se sentía mareado, incluso tuvo ganas de vomitar. Se apoyó en un arbusto mientras recordaba cómo carajos había acabado así.

—Hija de puta —le dijo el asesino a la mujer con vida.

Se acercó amenazante con la navaja, pero no caminaba muy bien. Parecía, incluso, un tanto desorientado.

—Me has golpeado, guarra —le dijo a la mujer que estaba ya rendida en el suelo, llorando amargamente.

El asesino se postró a su lado y la mató del mismo modo en que ella había intentado con él, incrustándole la hoja de la navaja por la cuenca de los ojos.

—Tus brazos serán parte de mi obra —dijo Luis, que aún no estaba del todo recuperado.

La desvistió y la arrastró hasta dejarla al lado de su amiga. Pensó en una frase que decía su madre: La muerte une a las personas. Con su afilada navaja comenzó a cortar en las uniones del hombro, separando con una facilidad espantosa el húmero del omóplato. Sabía dónde cortar, en qué parte del cuerpo la piel y los cartílagos cedían con más facilidad. Llevaba mucho tiempo troceando seres humanos. Ésa era la parte divertida.

Dejó ambos cuerpos sin brazos y los volvió a introducir en el maletero del coche, ya no le servían para nada. Los brazos de las muchachas, en cambio, los guardó en un par de sacos de plástico que llevaba en su riñonera.

Debía llegar a la cabaña. La noche se había vuelto más fría de lo esperado. No podía utilizar el coche de las mujeres porque sería más fácil de ser rastreado. De manera que el hombre se adentró a pie en aquella floresta. No conocía muy bien el camino a seguir desde aquel lugar, pero se las ingenió para avanzar a pesar de la fuerte conmoción cerebral que sufría.

Se abría paso entre la maleza y los arbustos. Estaba perdido, aunque por fin llegó a la carretera. No sabía muy bien si había estado caminando en círculos. Pero no le importaba, estaba feliz de llegar a la carretera. El frío, pero sobre todo el dolor en la parte posterior de su cabeza jugaban en su contra. Se sentía desfallecido, pero no podía detenerse. Todavía se encontraba lejos de la cabaña. A medida que avanzaba empezaron a dolerle los brazos y las piernas. Incluso le costaba respirar. Cada vez que veía aparecer a un coche por la carretera, se escondía entre los arbustos, y luego continuaba su camino.

Llegó a la cabaña después de más una hora. Dejó los sacos sobre la mesa. No pudo más y se dejó caer sobre el suelo. Necesitaba descansar. Con la respiración entrecortada llegó a gatas hasta el salón y se quedó dormido sobre la alfombra.

Se despertó de madrugada. Tiritaba, pero su cuerpo estaba caliente. Fiebre. Algo andaba mal. Se arrastró hasta llegar al sillón y logró sentarse. Esperó unos minutos mientras reunió fuerzas para ir a la despensa de la cocina donde guardaba algunas medicinas.

Tomó unas pastillas para el dolor y la infección. Luego regresó al salón y volvió a quedarse dormido sobre el sofá.

~⚜~

Una mujer decapitada abrazando a su bebé; un sacerdote sin manos ni pies en una iglesia; dos mujeres en el maletero de un coche, descuartizadas en medio del bosque. Las noticias en la portada de todos los diarios no era otra que El Espantapájaros. El monstruo de Constantina había vuelto a atacar, y la policía parecía no lograr muchos avances. Además, ahora asesinaba más seguido dejando los cuerpos regados por todo el pueblo. El subdelegado del Gobierno de Sevilla veía cómo su reputación se venía abajo cada día. Presionaba al comisario Olivares para que encontraran al asesino, pero era insuficiente. No obstante, no era recomendable expulsar del cargo a Olivares. Estaba seguro de que los policías estaban cerca de atrapar al maldito asesino. Cambiar de comisario podría ser perjudicial para la investigación a aquellas alturas. No obstante, en cuanto atraparan al malnacido sanguinario, la primera cabeza en rodar sería la de Olivares.

Según el último informe policial, el asesino había cometido una serie de errores. Había dejado varias pistas, varios rastros. Sólo era cuestión de tiempo. Pese a las críticas constantes por parte de los ciudadanos, el jefe de prensa del subdelegado del Gobierno le había recomendado que mantuviera un silencio prudente en las redes sociales. Eso ayudaría a calmar los ánimos de la gente, y luego, una vez que capturaran al hijo de puta que asesinaba sin piedad y que, sobre todo, amenazaba su puesto en el Gobierno, saldría en público a felicitar a la policía y a sí mismo.

~⚜~

Era una noche fría, como tantas otras.

Felipe y Alejandra estaban en la Torre de Constantina. Un grupo de policías los acompañaban. La noticia era una verdadera tragedia para el pueblo. Habían asesinado a una persona importante de la comunidad. Además, estaba la mujer decapitada en su propia casa días atrás. Eran imágenes muy macabras, el asesino era imparable, y los habitantes de Constantina se encontraban notoriamente asustados.

Pero aquella vez, a diferencia de los asesinatos anteriores, había testigos. Los policías habían recogido los testimonios de algunos vecinos que aseguraban que un hombre de mediana edad había estado sentado en un banco de la plaza, frente a la iglesia. No era un pueblerino, al menos no vestía como tal. En algún momento, aquel hombre entró en la iglesia, aunque nadie logró verlo de cerca salvo un niño que se le acercó mientras observaba la torre del reloj.

A lo mejor, aquel hombre era el asesino, el monstruo de Constantina. Nadie lo vio salir de la iglesia.

Después de recoger los testimonios y hablar con las personas que trabajaban en la iglesia, Felipe comprendió que debían buscar a aquel niño e interrogarlo.

Diego vivía con su padre cerca de la plaza Llano del Sol; de hecho, su padre era muy religioso y estaba en la lista de voluntarios que daban cuerda al reloj de la torre por las mañanas. Como todos los habitantes del pueblo, estaba al tanto de lo que le había sucedido al cura. Los inspectores fueron a ver al niño para hacerle algunas preguntas. Por supuesto, su padre los recibió gustosamente. Le explicaron la situación que les obligaba a hablar con su hijo.

—No le diremos que esa persona podría ser el asesino —explicó Alejandra, para que el padre de Diego se tranquilizara—. Pero es importante que nos diga cómo era.

—No estoy seguro de que esto sea una buena idea —explicó el padre de Diego.

Felipe sonrió con ironía.

—Quizá su hijo sea la única persona que nos pueda ayudar a resolver esta mierda —dijo el inspector, secamente.

Alejandra, con disimulo, le propinó un codazo a su amigo y lo miró con reprobación por emplear ese lenguaje.

—Y… sin buscarlo ni pretenderlo, su hijo podría salvar muchas vidas a partir de ahora —continuó hablando el inspector Álvarez—. Nos han informado de que han encontrado otros dos cuerpos mutilados cerca de aquí. Dos mujeres —explicó el inspector estirando los brazos como desperezándose—. Y veo que usted no tiene ni puta idea de lo que es capaz ese individuo.

Felipe usaba un tono amenazador. El padre de Diego estaba sorprendido, aquella no era la forma más adecuada de persuadir a alguien para que permitiera que interrogaran a su hijo. Pero había funcionado.

—Vale —concluyó, y miró a Alejandra—. Dejaré que hable con él, pero sólo usted, inspectora. Él no, este hombre está algo desquiciado y no quiero que moleste a mi hijo.

Felipe hizo una mueca y levantó los hombros en señal de despreocupación.

—De acuerdo. Llamaré a la ilustradora para que pueda hacer un retrato robot del hombre. ¿Le parece bien?

—Está bien —dijo el padre—. ¿Pueden esperar fuera mientras hablo con mi hijo, por favor?

Los inspectores salieron de la casa. Mientras esperaban, Alejandra llamó por teléfono a la comisaría para pedir a la ilustradora que fuese a la casa del niño. Inés, la dibujante, no tardó en llegar.

Al cabo de unos minutos, el padre del niño salió.

—Pueden entrar —dijo—. Pero sólo ellas dos, usted no —le dijo a Felipe, señalando a Alejandra y a Inés.

—De acuerdo, esperaré aquí —respondió el inspector.

El niño estaba en el sofá. Su padre se sentó a su lado y le pidió que les contara a aquellas mujeres todo lo que sabía acerca del hombre que había estado sentado en el banco de la plaza.

Alejandra empezó a hacerle algunas preguntas mientras el niño hablaba y describía a la persona con la que había hablado aquella tarde, casi de noche. La conversación fue un tanto amena y tranquila. En ningún momento mencionaron la muerte del sacerdote ni ninguna otra muerte.

—Diego, ¿ésta es la cara del señor que viste en la plaza? —preguntó la ilustradora después de terminar su retrato.

El niño miró el dibujo y abrió los ojos sorprendido por la habilidad de Inés.

—Eres la mejor dibujante del mundo —dijo el niño con una sonrisa—. Es él.

—Genial.

Alejandra tomó el cuaderno de dibujos y le echó un vistazo a la imagen. Sintió una fuerte conmoción al verle la cara. Aquel rostro le resultaba familiar. Lo había visto antes, pero no podía ser la persona que pensaba.

—Bueno, ha llegado el momento de irnos —dijo Alejandra, se le notaba preocupada y un tanto temerosa.

—¿Quién es ese hombre? ¿Ha hecho algo malo? —se apuró a preguntar el niño.

Alejandra miró a Diego con compasión, y luego a su padre.

—Es un viejo amigo —contestó Alejandra—. Pero tú no te preocupes. Todo está bien.

~⚜~

No esperó a que Alejandra acabara de interrogar al niño. El inspector Álvarez subió a su coche y condujo hacia la otra escena del crimen, el de las mujeres encontradas en el maletero, en busca de nuevas pistas. No había tiempo que perder.

Un grupo de policías estaba en la iglesia y otro en la carretera.

Gracias a la curiosidad de un lugareño lograron encontrar el cuerpo de las dos mujeres. Un hombre que pasaba cerca pensó que aquel coche se había estrellado, por lo que se acercó para ayudar en caso de que se necesitaran primeros auxilios, o algo por el estilo. Pero notó que algo andaba mal. Había sangre por todas partes: en el suelo, en el coche, en el camino. De inmediato dio aviso de un accidente de circulación. Cuando la guardia civil del pueblo llegó al rescate, resultó ser algo muy diferente.

El informe preliminar aseguraba que aquellas muertes habían sucedido después del asesinato del cura. Por la misma razón, los cuerpos llevaban pocas horas sin vida.

Felipe miró los cadáveres y fue la primera vez que no sintió ninguna clase de pena ni empatía por los muertos. Incluso, unas horas atrás, al ver al sacerdote, sintió algo de rabia e indignación. Pero ya se estaba acostumbrando a vivir en la inmundicia.

—El hijo de puta está cerca de aquí —le dijo Felipe a Adolfo González, agente del Grupo de inspecciones Oculares de la Policía Científica, encargado de analizar la escena del crimen—. No hay huellas de otro coche. Tuvo que huir a pie.

—Esto no ha salido nada bien —respondió su colega.

Adolfo González era uno de los agentes más capacitados de la Policía Científica. El comisario Olivares había asignado al caso a los miembros con mejor trayectoria profesional; además, había puesto a más policías a trabajar para atrapar al asesino.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Felipe.

—Todo parece indicar que aquí hubo una pelea —explicó el policía señalando el suelo—. Es muy probable que encontremos aquí más ADN del asesino que en otros escenarios. Probablemente está herido.

Felipe se emocionó.

—¡Joder… eso sería estupendo! —exclamó.

—Sin duda esto no ha sido fácil para ese cabrón —siguió explicando Adolfo González de forma calmada—. Las mujeres se defendieron, o al menos, alguna de ellas lo hizo.

—Si está herido no ha podido escapar muy lejos.

Felipe salió de la escena del crimen y caminó en dirección a la carretera para tomar distancia e intentar rehacer los hechos. El coche estaba golpeado en la parte delantera. A lo mejor, se habían estrellado mientras peleaban con el hijo de puta en el interior del coche en pleno desplazamiento. Al final, el muy cabrón llegó a imponerse, pero no le resultó fácil.

Después de asesinarlas y mutilarlas, escapó a pie. Quizá se adentró en el bosque o se fue por la carretera. Fuese como fuere, no podía haber llegado muy lejos. Su guarida estaba cerca.

Regresó para hablar con el agente González.

—¿Dónde crees que fue herido ese hijo de perra? —le preguntó directamente.

—No lo sé… pero hay rastros de sangre a un lado del camino, y estoy seguro de que no pertenecen a ninguna de las mujeres.

—Genial —le dijo Felipe y le dio una palmadita en el hombro.

El inspector parecía satisfecho.

—No sé si voy a poder dormir esta noche, inspector —le dijo Adolfo mientras seguía anotando en el informe.

—¡Bienvenido a mi mundo, González!

El policía asintió sonriendo.

—Me contaron que le disparaste a un muerto —dijo—. ¿Es verdad?

El policía miró al inspector con una mueca de duda en su rostro.

—Los compañeros dicen que tú estuviste cerca de atraparlo, y que estabas tan cabreado aquel día que perdiste el control y le disparaste a uno de aquellos espantapájaros —se explicó—. ¿Es cierto lo que dicen?

Felipe asintió sin mediar palabra. El brillo de su mirada volvió a apagarse.

—Lo que nadie sabe es que sueño todas las noches con aquel día —explicó el inspector—, y cada vez que disparo al muñeco, en vez de un espantapájaros es el puto asesino.

Adolfo González sintió una mezcla de admiración y miedo hacia el inspector. Tenía una mirada fría y carente de vida, como si estuviera muerto pero de pie. Se había convertido en toda una leyenda del cuerpo.

Felipe llamó a Alejandra.

—Buenas noticias, Ale. El cabrón está herido y cerca de aquí.

—Joder, necesitamos otra orden para barrer toda la zona, como la última vez.

—De acuerdo, hablaré con Olivares a primera hora.

~⚜~

Miserable. Paula no tenía otra definición para el abogado de su marido. Desde su punto de vista, Juan había sido muy torpe hasta ahora defendiendo a Marcial. Ella misma había tenido que ocuparse de hacer algunas correcciones a la solicitud de anulación del juicio. Pero finalmente, la semana anterior, después del mediático intento de asesinato que sufrió Marcial en prisión y su posterior hospitalización, consiguió que se revisara el caso. La resolución se daría aquella misma mañana.

Había mucha presión por parte de la opinión pública. Marcos había conseguido que la balanza se inclinara a favor del expolicía y se criticara la labor del sistema judicial y penitenciario de Sevilla.

El estado de salud de Marcial había mejorado suficientemente, de manera que tuvo que abandonar el hospital y volver de nuevo a la cárcel, aunque su familia alegaba que no había garantías de que su integridad física estuviera a salvo en prisión.

Aunque las heridas sanaron más pronto que tarde, todavía necesitaba algunos cuidados médicos, pero los recibiría en la cárcel, a pesar de las quejas de su mujer. Marcial había dedicado los últimos días a leer la Biblia, el Nuevo Testamento. No era un hombre especialmente religioso ni mucho menos, pero sentía curiosidad por la moral cristiana. Había muchas estupideces escritas allí, algunas un tanto hilarantes. ¡Qué mierda era eso de poner la otra mejilla si te golpeaban previamente en un lado de la cara! Jesús y sus mensajes convertían a la gente en personas débiles y sin carácter. Sin embargo, era un político fenomenal. Le seguían miles y miles de personas por sus promesas demagogas de un mundo mejor.

Pero murió en la cruz. Tuvo la oportunidad de escaparse, pero no lo hizo. Enfrentó a sus enemigos hasta la muerte. Marcial, golpeado y herido, se identificó con Jesús. Ambos habían sido, de algún modo, crucificados, sometidos al escarnio público. En la Biblia, Jesús prometía regresar a la vida y cobrar venganza con un ejército de ángeles.

Marcial también quería vengarse de todos los que le hicieron daño.

A la mañana siguiente, finalmente, el juzgado se pronunció: el veredicto del juicio se anuló por las irregularidades que rodearon al proceso. El expolicía, Marcial Torres, debía ser puesto en libertad.

~⚜~

¿Acaso era un sueño?

Era hermoso, doce muñecos construidos con partes humanas. Dos filas de seis. Luis estaba emocionado, incluso sintió una erección. Cómo mierda habían doce muñecos en la cabaña. Lo último que recordaba era haberle cortado los brazos a aquellas mujeres y haber sobrevivido al fragor de aquella batalla.

Todavía la cabeza le daba vueltas. Tenía un dolor agudo en la parte posterior, como si tuviera algo atravesado. Apenas podía ponerse de pie y caminar en línea recta. Se apoyó en los espantapájaros. Los miró de cerca, y no los reconoció. ¿De dónde habían salido? No recordaba haber matado a tanta gente.

Observó con más detenimiento y se dio cuenta de que aquellos muñecos no tenían cuerpos frescos; de hecho, algunos tenían la piel tan reseca que parecían haber sido asesinados varios meses atrás. Sin embargo, eran obras maravillosas, diseños ejemplares. Superior a todo lo que se había hecho antes.

Pero ¿cómo demonios los había construido? ¿De dónde había sacado todos aquellos cuerpos? No tenía ni idea, pero allí estaban.

Caminó hacia el salón y volvió al tumbarse en el sofá. Respiraba con mucha dificultad; no obstante, era feliz, realmente feliz.

—Sólo les falta una voz —se dijo, pensando en los espantapájaros—. La voz de un niño.

Pensó en el bebé que había dejado sin madre. Era un buen candidato. Pero no podía salir a buscar a ese niño en aquel momento, ni siquiera tenía fuerzas para ponerse de pie.

Volvió a quedarse dormido.

Despertó una hora después. Se sentía un poco más lúcido, y sediento. Fue a la cocina y se bebió una botella de agua entera. Luego volvió al salón y vio a los doce muñecos cerca de la puerta de entrada. Era una locura. Sin duda no había sido obra suya.

—Por fin te has despertado —le dijo alguien que se encontraba detrás.

Luis se puso muy feliz al reconocer la voz de su hermano.

—Juan, pensé que no querías involucrarte por el momento.

El abogado de Marcial caminó en dirección a su hermano, siempre arrastrando su pierna, su eterna cojera. Luego empujó a Luis con tanta fuerza que lo hizo caer de espaldas.

—Has sido demasiado descuidado, Luis —dijo—. La policía está detrás de ti. Y luego irán a por mí.

—No, no pueden rastrearme —se defendió Luis—. Mis huellas dactilares no pueden ser rastreadas. Tú mismo me lo explicaste.

Juan negó con la cabeza.

—No son sólo las huellas, hermano. Has dejado más evidencias de las que deberías. Esta vez te has pasado.

—Lo lamento —dijo Luis y sus ojos se llenaron de lágrimas.

Le dolía profundamente decepcionar a su hermano mayor.

—Te has pasado por las pelotas el método que te enseñé. Te enseñé todo lo necesario para que pasaras inadvertido, pero lo has arruinado.

Luis se dirigió hacia un banco que había al fondo de la cabaña y se sentó con dificultad. Soltó un gemido de dolor.

—¿Me van a atrapar? ¿Los polis vendrán a por mí? —preguntó Luis apesadumbrado.

El abogado de Marcial miró la cabaña y sintió nostalgia. Fue en aquel lugar donde mató a sus primeras víctimas.

—Sí, me temo que vendrán a por ti —dijo Juan—, pero no te atraparán si puedo evitarlo.

Luis caminó en dirección a su hermano, sin duda estaba contrariado, quizá triste.

—¿Cómo van las cosas por la capital?

—El hijo de puta de Marcial saldrá libre —respondió Juan—. Ni siquiera yo puedo mantenerlo más tiempo allí… Pero tal vez pueda hacer que lo metan de nuevo.

Luis miró a los maniquíes y caminó entre ellos.

—¿Tú hiciste todo esto? —preguntó.

—Yo lo hice para ti, hermano —respondió el abogado—. Es mi regalo de despedida.

Luis se echó a llorar, y fue corriendo a abrazar a Juan.

—No me dejes —le suplicó.

—No es un adiós definitivo —dijo Juan devolviéndole el abrazo a Luis—. Siempre voy a quererte y a respetarte, pero hoy tendrás que defenderte solo.

Luego metió su mano en el interior de su chaqueta y sacó un revólver.

—Toma. Es de Marcial.

Luis miró cómo el arma brillaba. Era un artilugio muy bonito, estaba bien cuidado.

El abogado de Marcial puso el revólver en las manos de su hermano. Usaba guantes de látex para que sus huellas no se impregnaran en el arma.

—Tengo que irme —dijo.

—Si me matan, creerán que Marcial me dio este revolver.

—Lo sé —dijo el abogado—. En el peor de los casos, conseguirás devolver a prisión a ese hijo de puta... Ah, por cierto, necesito que me devuelvas mi cuaderno azul.

Luis fue a la mesa del recibidor y sacó un cuaderno del cajón, y se lo entregó a su hermano Juan.

—Gracias —dijo el abogado.

Luego se volvió en dirección a la puerta y se marchó.




Diario de un dios

 

19 de octubre de 2018

Ojos de color café, piel canela, labio leporino. Vestía un traje azul marino y zapatos de charol. Tenía pinta de oficinista de los años ochenta, pero no trabajaba para ninguna empresa, ella era su propia jefa, o al menos eso decía. Regresaba a casa después de dictar una conferencia sobre autoayuda ante una audiencia medianamente concurrida. La había visto antes en un canal de Youtube. En aquella época yo intentaba ser más optimista, más feliz. Incluso debo confesar que leí alguna que otra novela de autoayuda. Pero esa mujer nunca logró contagiarme su optimismo, a pesar de que me tragué un montón de sus estúpidas conferencias online. No obstante, al parecer trabajaba con relativo éxito en el mercado del multinivel. Es decir: era una estafadora profesional. Al menos desde mi particular punto de vista.

Estuve vigilándola durante un tiempo. Nunca había matado a una mujer con labio leporino, y sentía mucha curiosidad por tocar ese labio superior con mis dedos, hurgar en esa hendidura natural, una prueba de que Dios hace a algunas personas especiales. Una noche, finalmente, la atrapé en su garaje mientras guardaba su coche. Fue muy fácil dejarla inconsciente. Sólo le apreté el cuello con el brazo y al cabo de unos segundos dejó de forcejear. Coloqué su cuerpo en el maletero de su propio automóvil y la llevé a la cabaña para descuartizarla.

Admito que verla desnuda me causó cierta extrañeza. Descubrí que sus piernas eran cortas, y su tronco largo. Parecía que la parte superior de su cuerpo no se correspondía con la inferior.

Me apresuré a matarla y despedazarla porque no soportaba verla entera. Le extirpé sus brazos y piernas, y de inmediato los planté en el muñeco que estaba construyendo.

No me gustó el resultado. A pesar de que disfruto al contemplar mis muñecos dispares y deformes, ese maniquí en particular me causaba repulsión.

¡Qué desperdicio de recursos! Esta tía no servía para nada. Ni siquiera muerta me transmitía ningún tipo de entusiasmo.

El optimismo está sobrevalorado.




~10~

Marcial abrió tanto los ojos que parecían querer escaparse de su cara. Se levantó de la cama y se hizo con un bisturí que encontró muy cerca de allí, en una sala contigua en la que había una encimera repleta de vendas, gasas, esparadrapos y todo tipo de provisiones y aparejos de enfermería. Sus pies no funcionaban muy bien, caminaba doblando las rodillas. Se sentía débil, como un animal gravemente herido. Su rostro estaba deforme por los golpes, pero no parecía importarle. Quizá la morfina le había eliminado el dolor. Estaba descalzo, y vestía sólo la bata de paciente de hospital. A medida que avanzaba hacia la salida del recinto sus pasos se volvían más firmes y decididos. Había un guardia de seguridad custodiando la puerta que daba al pasillo que llevaba hasta la salida. Marcial, sigiloso, sorprendió al guardia propinándole un golpe en el estómago para luego clavarle el bisturí por la espalda repetidas veces. Luego caminó de forma cautelosa hacia el vestíbulo de la salida donde se encontró con otros dos guardias de seguridad; pero éstos tampoco pudieron hacerle frente. Con unos movimientos rápidos, les fue clavando la afilada hoja del bisturí en zonas vitales. Desde la sala de espera que había junto a la entrada el comisario Olivares había presenciado, atónito, el último ataque. Había ido a visitar a Marcial, no porque estuviera precisamente preocupado por el estado de salud de su antiguo compañero, sino porque tenía algunas preguntas que hacerle referentes al pasado que les unía.

Marcial, con la bata de hospital teñida de sangre estaba de pie en medio del vestíbulo. Sonrió diabólicamente al distinguir al comisario. Olivares quiso reaccionar, quizá desenfundar su pistola o correr, pero no pudo, sentía como si su cuerpo se negara a moverse. Ni siquiera podía gritar. Iba a morir a manos de aquel depravado expolicía. Marcial era un emisario de la muerte. Para más inri, las luces del hospital se apagaron de repente. En consecuencia, el comisario no sólo no podía moverse sino que no veía absolutamente nada. La muerte es el abismo. Su cuerpo no reaccionaba, ni siquiera lograba girar la cabeza. Pero sí sintió que Marcial estaba detrás de él jadeando como un animal a punto de destrozar a su presa.

Se despertó. Sudaba a chorros. El comisario Olivares gritó desesperado en su habitación. Había tenido una horrible pesadilla con el hijo de puta del expolicía como protagonista. Su novio se despertó también y lo abrazó por la espalda.

—¿Qué pasa, nene? —le preguntó.

El comisario Olivares todavía tenía muy vívida la imagen de Marcial bañado en sangre.

—Sólo ha sido una pesadilla —dijo, aún respiraba agitado por la impresión.

—¿Qué has soñado? —quiso saber Enrique.

—Nada, nada. No te preocupes —contestó Manuel secándose el sudor de la cara—. De todos modos, yo creía que era más valiente. Tú sabes muy bien que soy un tipo duro… pero últimamente, no sé… Supongo que tengo alguna cosilla pendiente del pasado que tengo que solucionar.

—Tranquilo, nene —le dijo acariciándole la espalda—. Quizá debas empezar por perdonarte a ti mismo, y luego a las personas que alguna vez te hicieron algún daño. El rencor sólo hará que te lastimes a ti mismo.

Olivares pensó en Marcial. El tribunal se manifestaría por la mañana acerca de la validez del juicio al que fue sometido, y posiblemente saldría de prisión aquella misma mañana, gozaría de libertad al lado de su mujer y sus hijos. De todos modos, deseaba con todas sus ganas que el tiempo que pasó en la cárcel lo hubiera pasado lo peor posible, que el karma le hubiera alcanzado.

—Lo más probable es que me degraden y me trasladen a alguna división menor y quieran putearme hasta que me jubile —dijo Olivares con tristeza—. Ahora que ya están a punto de capturar al verdadero asesino, mi carrera se ha acabado. El subdelegado del Gobierno me tiene en su punto de mira. Irá a por mí.

—Recuerdo que me contaste que la última vez que hablasteis por teléfono le dijiste que era un cabronazo —se rió Enrique—. Descuida, nene. Siempre supe que tenías una profesión de mucho riesgo. Pero ya verás cómo al final todo saldrá bien.

Manuel tomó la mano de su novio.

—Gracias, cariño —le dijo.

—Míralo con perspectiva… Quizá te equivocaste y pusiste en riesgo tu carrera, pero se salvarán muchas vidas ahora que atraparán al verdugo.

~⚜~

Aquella mañana, Olivares recibió al inspector Felipe Álvarez en su despacho. Sabía muy bien lo que venía a pedirle. De hecho, lo habían comentado la noche anterior por teléfono.

—Supongo que todo está saliendo bien para ti —dijo Olivares fingiendo emoción—. Atraparás al asesino, serás el héroe nacional; además, ya han liberado a Marcial; etcétera.

—¿Han anulado el juicio de Marcial?

—¿No lees las noticias en Internet, tío? —respondió Olivares—. ¿En qué mundo vives? Supongo que estabas muy ocupado con el sacerdote y las chicas del maletero —el comisario, por primera vez, parecía triste—. Aunque no lo creas, yo estaba convencido de que Marcial era el asesino; al menos de aquel cuerpo hallado en la cabaña del irlandés. En fin… supongo que la razón por la que sus huellas estaban allí, en la escena del crimen, será un misterio para toda la vida que nadie podrá explicar. Ni siquiera el mismo hijo de puta de Marcial.

Felipe miraba a su jefe con arrogancia.

—Eso no interesa ahora —dijo—. Ya tenemos acorralado al asesino… al verdadero asesino.

El comisario caminó por su despacho y miró los diplomas que había colgado en las paredes. Su carrera había sido exitosa hasta aquel momento.

—Hay algo que no comprendo, inspector —dijo Olivares con tranquilidad—. Este individuo, el asesino, parecía una persona muy minuciosa, no dejaba rastros de ningún tipo, era muy precavido. Sin embargo, de repente, aparecen muertos por aquí y por allá… ¿A qué se deberá ese repentino cambio? Quizá haya algo que aún no vemos con claridad.

—Me conseguirá la orden, ¿verdad que sí?

—Por supuesto que sí —se apuró en contestar Olivares—. Te has ganado mi respeto, cabrón de mierda.

—Genial. Regresaré con el objetivo, vivo o muerto, señor —dijo Felipe de forma seca.

—Sé que lo harás… —apuntó el comisario—. Sé que tú serás el que mate a ese malnacido hijo de perra.

~⚜~

Alejandra llegó a la comisaría un poco tarde. La noche anterior le costó mucho conciliar el sueño. Estaba emocionada, ya que todo parecía indicar que cada vez estaban más cerca de solucionar el caso. Además, recibió un mensaje de texto de Paula diciéndole que su marido era libre de nuevo.

Todo iba viento en popa.

Sin embargo, la inspectora no dejaba de pensar en el rostro del asesino, en el boceto que la ilustradora hizo con ayuda del niño. Le recordaba mucho al abogado de Marcial, pero Juan no podía ser el asesino ya que por la naturaleza de su trabajo, siempre estaba en el juzgado o reunido con sus clientes en la ciudad. ¡Pero vaya si se parecía mucho a ese cabrón!

Tras los crímenes de la noche anterior en la torre del reloj y en el camino colindante con la carretera, se montó un control policial en las vías de acceso a Constantina, por lo que sería prácticamente imposible que el asesino saliera del pueblo o de sus inmediaciones sin levantar sospecha. Ahora Felipe necesitaba la autorización del comisario para organizar un nuevo equipo de búsqueda lo antes posible, ya que se creía que el asesino estaba herido y muy cerca del lugar donde cometió su último atentado.

El inspector Álvarez salió de la oficina del comisario después de una fugaz aunque muy productiva reunión con Olivares. Felipe sonreía de oreja a oreja.

Para Alejandra estaba claro que su compañero y amigo había cambiado. Parecía un hombre diferente, el monstruo de Constantina le había hecho explorar algunos aspectos de su vida que ni él mismo conocía. Hace no mucho tiempo atrás era un hombre más cándido, inteligente sí, pero no tan decidido. Ahora parecía que no había quien se atreviera a ponerse frente a él. El mismo comisario Olivares estaba ahora a su merced.

—Parece que te ha ido bien ahí adentro —dijo Alejandra señalando con la cabeza la oficina del comisario.

El inspector miró a su amiga emocionado.

—Sí, la verdad es que no ha estado nada mal —respondió feliz de ver a Alejandra—. Tengo la autorización que necesitaba. Voy a atrapar a ese hijo de puta.

—Pero… ¿te refieres al asesino o al comisario? —bromeó la inspectora.

Felipe soltó una alegre carcajada y luego la abrazó, y la besó en la mejilla. Aquella acción inesperada la hizo ruborizarse.

—Tenemos mucho trabajo por hacer —dijo Felipe, mientras revisaba su teléfono móvil—. El asesino seguro que está escondido en una cabaña cerca del lugar donde fueron asesinadas las dos mujeres de anoche. Barreremos todo el perímetro, como la última vez.

Alejandra no había participado en la última intervención, ella estaba visitando a Marcial mientras Felipe descubría aquellos espantapájaros que cambiaron su vida.

—La última vez logró escapar —dijo Alejandra, de pronto apesadumbrada.

—Esta vez no lo logrará —aseguró Felipe con aire triunfalista—. Está herido, quizá muy mal herido.

La inspectora asintió. Había usado muy poco su arma reglamentaria. De hecho, a pesar de su larga trayectoria, nunca había tenido que dispararle a otro ser humano. Se preguntó si llegado el momento sería capaz de disparar sin titubear.

—¿Estás bien? —le preguntó Felipe colocándole una mano en su hombro.

—Sí, descuida —respondió Alejandra, saliendo de sus cavilaciones.

—De acuerdo —dijo el inspector sonriendo de nuevo—. Voy a organizar al equipo —agregó y luego se fue a la sala de reuniones.

Sería la cacería más asombrosa en la carrera de ambos. De atrapar al asesino, sus nombres pasarían a la historia no sólo de la policía de Sevilla sino de todo el país. La inspectora no sabía si estaba preparada para ser una heroína, una leyenda; pero sabía que estaba lista para hacer su trabajo.

Que volviera al Grupo de Homicidios después de padecer un cáncer tan atroz y de mirar a la muerte cara a cara, había sido toda una hazaña, una gesta personal. El proceso de la enfermedad fue triste y doloroso. Empezó sintiendo una recurrente incomodidad en uno de sus pechos, y tras una autoexploración mientras se duchaba, se notó un pequeño bulto en la axila que de vez en cuando le causaba dolor. Parecía inofensivo, pero crecía. Cuando le revisaron el tumor encontraron que su forma era muy irregular, un bulto monstruoso que había que extirpar urgentemente. Cáncer. El doctor le explicó que los tumores cancerosos eran diferentes de los benignos respecto a su forma. El cáncer era un tumor deforme que se creaba con células malas que se resistían a morir, pero que había que extirpar. El cáncer era una aberración de la naturaleza que tenía que ser exterminada de raíz, y luego habría que rogar para que no hubiera generado metástasis ni se reprodujera en el futuro.

Y ese tipo, el asesino, era un cáncer, algo que salía de la norma. Un ser abyecto, como pocas veces se ven. Y al igual que el cáncer, había que extirparlo, aislarlo, destruirlo.

Después de intercambiar algunas palabras con Alejandra, Felipe se dirigió a la sala de reuniones. Estaba un tanto emocionado. Finalmente la hora había llegado. El equipo especial de búsqueda y asalto estaba listo.

~⚜~

El hombre de ojos saltones caminaba entre los maniquíes construidos por su hermano. Era su destino enfrentarse a la policía. Y ganar.

Su hermano acababa de dejarlo solo a merced de los maderos. Pero él no se dejaría atrapar. Pelearía en aquella última trinchera que era la vieja cabaña. Cogió la pistola y la escondió en su chaqueta. Los cuerpos deformes y troceados, erigidos como muñecos de terror, parecían observarlo, rendirle pleitesía. Eran sus súbditos del más allá. Las almas penitentes de todos aquellos hombres y mujeres le acompañaban, le animaban a cumplir con su destino, le daban valor.

Perdonó a Juan por dejarlo solo. Sin duda, le quería, y aquellos maniquíes eran una muestra de su amor. Pero Juan tuvo razón al dejarlo solo. Había llegado el momento de pagar por sus errores. De pelear por su vida.

—Voy a matar a todos y cada uno de esos hijos de mil putas —susurró, y en su cara se dibujó una sutil sonrisa.

~⚜~

El equipo de intervención táctica de los GOES estaba reunido en la escena del crimen donde el asesino cometió su último atentado. Dos chicas habían sido encontradas sin brazos dentro del maletero de un coche.

Felipe tenía la voz de mando, los había organizado en tres grupos. Felipe y Alejandra, por supuesto, se unieron al grupo que iba en dirección sur, que recorrería la zona en la que probablemente se encontraría el asesino.

Les rodeaba un agradable olor a tierra húmeda y madera. Los bosques de castañas de la sierra de Sevilla eran muy hermosos durante el día, y un tanto intimidantes por la noche.

Los grupos se desplegaron recorriendo las zonas aledañas. No obstante, como se había previsto, el de Alejandra y Felipe dio con la cabaña donde estaba el asesino. El hijo de puta no se había escondido, quería que lo encontraran ya que había puesto a todo volumen un radiocasete fuera de la vieja casucha, que emitía el sonido de unos gritos desesperados. Era la voz atormentada de Miguel siendo troceado, el mismo grito de súplica que Felipe reconoció, ya que lo había escuchado anteriormente cuando descubrió los maniquíes parlantes. Recordó aquel momento y se le puso la piel de gallina.

—Lo encontramos —dijo Alejandra en voz baja—. Vamos a por él.

Felipe avisó a través de su intercomunicador al resto de grupos para que se dirigieran hacia donde estaba él y rodearan la cabaña.

En efecto, en menos de tres minutos, un equipo de doce policías estaba preparado para entrar y atrapar al monstruo que atormentaba a los sevillanos.

—¡Vamos a entrar! —ordenó el inspector Álvarez a sus compañeros.

—De acuerdo —respondió de inmediato el agente Altamirano, a cargo del grupo que entraría por la parte posterior, y en el que se encontraba Alejandra.

Felipe, en cambio, lideraba a los policías que accederían por la entrada principal.

Se aproximaron a la cabaña, todos con sus pistolas desenfundadas. Felipe ordenó apagar la radio que el asesino había dejado en la entrada, luego pidió que rompieran la puerta, y ésta se vino abajo. Era una cabaña muy maltrecha por el paso del tiempo. Oscura y descuidada. Los policías entraron uno detrás del otro y Felipe los siguió.

Y allí estaba, un nuevo grupo de maniquíes armados con trozos de diferentes personas y con apariencia de terroríficos espantapájaros, dándoles la bienvenida a los agentes.

Esta vez había más figuras que la vez anterior. Los policías se quedaron petrificados al ver aquella escena. Incluso, Felipe, que se esperaba algo así, parecía impactado con la imagen.

Había un olor fétido a descomposición y a alcohol etílico.

Felipe parecía un tanto desorientado, pero caminó lentamente entre los muertos. Se detenía a ver los rostros de las víctimas. Miradas sin vida, como si atraparan la oscuridad. De pronto todas aquellas miradas parecían fijas en él. El agente Altamirano le puso una mano en el hombro en señal de resignación. Luego caminó hacia el fondo de aquel pasillo de la muerte, y de repente el sonido de un disparo hizo que los policías no supieran qué demonios pasaba.

Altamirano cayó al suelo. Convulsionaba. Sangraba. Felipe atinó a agacharse. Les estaban disparando desde muy cerca pero no sabían desde dónde.

Se escucharon más sonidos de disparo. Otros dos policías cayeron. Felipe se arrastró hasta el salón, y vio como uno de los espantapájaros cobraba vida ante sus ojos, y empuñaba un arma.

—¡El cabrón está disfrazado como un muerto más! ¡Disparad a los cadáveres! —ordenó desesperado.

Los policías, todavía confundidos, abrieron fuego de inmediato. Los maniquíes de carne y hueso bailaban al ritmo de los impactos de las balas.

—¡Alto! —gritó Alejandra que acababa de entrar por la parte posterior—. ¡Despejado. Aquí no está!

Pero no era cierto, el asesino volvió a disparar desde una esquina e hirió a un policía que estaba justo al lado de Alejandra. La inspectora reaccionó a tiempo e hirió al hombre de ojos saltones en el pecho. Éste cayó sin dejar de sostener el arma. Y allí, en el suelo, Luis seguía disparando a todo lo que se movía. Alejandra tuvo que darle el tiro de gracia, un disparo directo a la cabeza. Al instante, el monstruo de Constantina murió.

La inspectora enfundó su pistola y se dejó caer al suelo. Su corazón latía muy fuerte. Sus compañeros estaban heridos y alguno de ellos moriría sin duda de camino al hospital. De hecho, Alejandra se había salvado por escasos centímetros de ser alcanzada por una bala. Se sentía muy agotada. A su lado, uno de sus compañeros sangraba abundantemente. Felipe se acercó a su amiga y le preguntó si se encontraba bien. Alejandra no respondió. Miraba al cadáver del asesino fijamente.

—Lo lograste —le dijo el inspector—. Por fin se acabó —Felipe miró a su alrededor, todo era un caos—, aunque no puedo decir que esta operación haya sido un éxito. Hemos sufrido demasiadas bajas.

Las ambulancias llegaron y los sanitarios entraron en la cabaña y atendieron a los heridos. El enfrentamiento había acabado con un agente muerto y tres heridos. Sin embargo, la prensa calificaría la intervención como un rotundo éxito de la Policía Nacional de Sevilla, ya que finalmente, el monstruo había caído.




Diario de un dios

 

20 de enero de 2019

Fui a confesarme a la iglesia, pero el sacerdote no quiso escucharme. El muy cabrón me traicionó e intentó llamar a la poli. Me pregunté si acaso Dios era un traidor como ese cura o si este esperpento era devoto de Judas Iscariote.

No dejé que hiciera ninguna llamada de auxilio. Lo perseguí y lo subí a la cima de una torre donde había un reloj. El cura me miraba asustado, intentó persuadirme para que aceptara a su dios y buscara su absolución. Pero yo sólo creo en mí mismo. Yo soy mi propio dios. Lo maté cortándole la garganta. Y a falta de una cruz de madera para crucificarlo, sólo le corté las manos y los pies.

Luego escapé de la iglesia, pero antes de irme me persigné.
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Libertad. En cuanto dio un paso fuera de la penitenciaria sintió que el aire era distinto. Se sentía feliz. Por fin podía ver a su familia sin un cristal de por medio. Paula y Marcos fueron a recogerlo. Marcial los saludó efusivamente, pero luego parecía triste y preocupado. Casi no habló durante todo el camino a casa. Hacía mucho frío y Sevilla parecía una ciudad fantasma. Casi no había nadie en las calles.

Al llegar, Marcial se fue directo al cuarto de baño para tomar una ducha como las de antes. Después de un buen afeitado, su aspecto mejoró.

—Estoy bien —anunció llegando al salón donde estaba reunida su familia—. Pero no quiero hablar de nada de esto, ¿vale? —dijo señalando su cara, que todavía conservaba algunos hematomas.

Sus hijas corrieron a abrazarlo. Marcial les recordó cuánto las quería y las había echado de menos. Lo más difícil para él había sido dejar de ver a sus hijas.

—Necesito descansar —dijo después—. Estaré en el dormitorio.

El expolicía se acostó en su cama y cerró los ojos dejándose llevar por la agradable sensación de estar en casa. Se quedó dormido.

Despertó de noche, todo estaba oscuro. Paula le besaba el cuello, y luego descendía hasta su vientre y entrepierna. Practicaron sexo como hacía años que no sucedía.

Después, Marcial se quedó mirando el techo de su casa, meditabundo. Paula revisó su teléfono móvil, tenía varios mensajes de Alejandra en los que le informaba de que el verdadero asesino estaba muerto, ella misma lo había acribillado en una cabaña de la sierra, cerca de Constantina.

—¡Cariño, el asesino de la sierra está muerto! —exclamó Paula eufórica.

Marcial se dio la vuelta bruscamente para mirar a su mujer.

—¿Qué dices? ¿Cómo los sabes?

—Conozco a una inspectora de la policía, una tal Alejandra; ella me ha ayudado con tu caso, y me ha mantenido informada sobre los avances.

—Sé quién es —contestó Marcial de forma seca—. Fue a la cárcel a ofrecerme su ayuda.

Paula se acomodó al lado de su marido.

—Pues… vaya si ha sido de gran ayuda. Me acaba de contar por WhatsApp que ella misma le disparó esta tarde al asesino.

—Joder, es una gran noticia. Seguramente saldrá publicado muy pronto en los medios.

—Voy a mirar en Twitter.

Las noticias de la muerte del monstruo de Constantina era tendencia. Incluso se habían filtrado fotos de los espantapájaros y del propio asesino. Por supuesto, aquella cara les resultó familiar a ambos.

—Juan —dijo Marcial.

—No puede ser Juan, hablé con él hace un par de horas.

—Juan —repitió Marcial.

Paula se puso nerviosa.

—¿Qué te pasa, cariño? —le preguntó—. Te estoy diciendo que no puede ser Juan. Se parecen mucho pero no son la misma persona. Es imposible que sea él.

—Paula, tengo que salir —decidió Marcial, y se puso de pie—. Tengo cosas qué hacer.

Era inútil discutir con su marido. Ella no entendía para qué demonios saldría de su casa a esas horas, pero tampoco podría convencerlo para que se quedase en casa.

—Prométeme que no te meterás en más líos —le pidió apesadumbrada.

—Así será, tesoro. No más problemas para nuestra familia.

~⚜~

Marcos era el Yotuber de moda en España. La liberación de su padre hizo que las visitas a su canal traspasaran fronteras. Le sorprendió descubrir cómo la historia de Marcial empezaba a ser seguida con mucho entusiasmo por el público latinoamericano.

Ahora que finalmente su padre estaba libre, todo el mundo esperaba que publicara un video en el que contara la experiencia de verle en casa después de varios meses. Debía ser el mensaje más emotivo de cuantos había subido hasta entonces. Después de todo, el propósito de aquel canal era liberar a su padre, y el objetivo se había cumplido.

Sin duda, tenía que llorar ante las cámaras. Eso era lo mínimo que esperaban sus seguidores. Lágrimas y un mensaje de optimismo y esperanza sobre el sistema judicial, mezclado con una advertencia de que los ciudadanos estarían vigilantes ante cualquier acto de injusticia.

Aquella misma noche subió el esperado video. Lo había grabado más de diez veces hasta tener el corte definitivo.

En pocos minutos, el relato de qué sintió al ver a su padre libre de nuevo tuvo miles y miles de vistas, y apareció en las noticias de todas las cadenas de televisión.

~⚜~

Era una noche de victoria a pesar de que aquella misma tarde hubiera muerto el agente Altamirano en manos del monstruo de Constantina. El bar de los policías estaba repleto. El comisario Olivares no estaba feliz ni satisfecho. Se le notaba compungido. Sabía que pronto sería destituido en el cargo, pero fue al bar porque era costumbre celebrar allí los triunfos, entre amigos de la profesión.

—Compañeros, estamos contentos porque por fin se ha logrado el objetivo —dijo Rojas con voz aguardentosa, un agente veterano que cada vez que se encontraba bajo la influencia del alcohol, se volvía parlanchín—; pero también estamos tristes por la pérdida de un colega. Una lamentable pérdida, una muerte injusta e innecesaria, pero a pesar de este dolor que sentimos…, lo hemos conseguido.

Los policías gritaron unas hurras para sí mismos mientras bebían cerveza.

Los inspectores al cargo del caso charlaban en una mesa del fondo, al lado de la ventana, apartados de sus colegas.

—Parece que lo están pasando muy bien —dijo Alejandra mirando la luna llena a través de la ventana—. Lo hemos logrado, Felipe.

El inspector tomó un trago de su cerveza sin alcohol.

—Tú has acabado con él, tú lo has hecho posible. ¡Gracias! —dijo Felipe alzando su jarra en señal de brindis—. Has salvado a muchos compañeros. Ese hijo de perra seguía disparando desde el suelo.

—Hubiera preferido capturarlo con vida, pero no tuve otra opción —contestó Alejandra—. Tenía muchas preguntas que hacerle.

—Tomaste la decisión acertada.

Alejandra negaba con la cabeza.

—¿Sabes? Siempre pensé que si algún día me tocaba dispararle a alguien, sentiría mucho remordimiento y tristeza por haberle quitado la vida… Pero no siento nada de eso. Al contrario, me siento feliz de haberlo matado.

Felipe sonrió.

—Yo le hubiera disparado a ese hijo de puta aunque no hubiera llevado un arma encima. Esa basura merecía morir.

—No, Felipe. No podemos actuar de ese modo. Por eso somos policías, somos mejores personas que los malos —dijo Alejandra y se aclaró la voz—. Yo no tuve otra alternativa. Me hubiera gustado preguntarle, por ejemplo, cómo las huellas de Marcial llegaron a la primera escena del crimen. Sólo él podía despejar esa duda.

Felipe no respondió. Sólo se acercó a Alejandra y la besó en la mejilla. Pero Ale se giró delicadamente y lo besó en los labios. Fue un largo y apasionado beso.

—Vámonos de aquí —susurró la inspectora.

Salieron discretamente del bar con dirección al aparcamiento. Subieron al coche de Alejandra, pero no llegaron muy lejos. Pararon en una calle solitaria y volvieron a besarse con entusiasmo. Alejandra se pasó al asiento del copiloto y se colocó encima de Felipe. Éste metió sus manos por debajo de la blusa de la inspectora con intención de acariciar sus senos. Alejandra lo detuvo. Le agarró las muñecas y puso las manos de su amigo sobre sus nalgas.

—¡Fóllame! —le espetó.

Pero Felipe se detuvo, pensó en su novia. Ella le había apoyado en todo momento, no merecía que le fuera infiel. No obstante, Alejandra era la mujer a la que realmente amaba y admiraba. Y, finalmente, estaban juntos.

—¡Fóllame! —repitió Alejandra, mientras exploraba la entrepierna de su compañero.

—Te quiero, Alejandra —dijo Felipe.

Alejandra se detuvo un instante.

—Yo también te quiero —le respondió—. Pero ahora sólo quiero sentir tu polla dentro de mí.

Se amaron intensamente. Acabaron abrazados y semidesnudos, dentro del coche. Alejandra no se quitó la blusa, sólo los pantalones. Felipe acariciaba la mejilla de su amiga, y ella miraba fijamente la calle.

—Tuve cáncer de mama —le contó Alejandra—. Eso me cambió la vida. No soy una mujer completa.

—Sabía que habías tenido cáncer, pero nunca me contaste nada al respecto, así que yo tampoco me atreví a preguntarte.

Alejandra lo besó de nuevo.

—Bueno, ahora ya lo sabes —le dijo después—. Cuando sientes la muerte tan cerca, las prioridades cambian. Dejé de pelear por los ascensos y me dediqué a mí misma.

—Yo no he pasado por algo así —convino Felipe—. No soy el mismo de siempre.

—Lo sé, querido —le dijo Alejandra—. Pero tú también has visto a la muerte de cerca, y sobreviviste. Somos iguales, dos almas heridas y partidas por dentro. La vida nos ha hecho añicos, pero aquí estamos.

El inspector la abrazó fuertemente.

—Te necesito a mi lado —le dijo.

—Y yo a ti —respondió Alejandra y una lágrima rodó por su mejilla—. Pero ahora tienes que volver a casa, con tu novia, ¿de acuerdo? No compliquemos más las cosas.

Felipe negó con la cabeza.

—Ya están muy complicadas, Ale —dijo Felipe y suspiró—. Quiero estar contigo. Estoy enamorado de ti, desde hace mucho tiempo.

La inspectora no respondió. Volvió al asiento del piloto, arrancó su coche y condujo de regreso al aparcamiento que había al lado del bar. Luego dejó a su amigo junto a su automóvil.

Se despidieron con una sonrisa cómplice. Habían mantenido una emocionante e inesperada aventura romántica y sexual.

Mientras conducía de regreso a su casa, Alejandra se sentía cada vez mejor. Pensaba en los colegas que había dejado en el bar, aquellos valientes policías no podían estar más felices en medio de toda la pesadilla que les había tocado vivir.

Al llegar al edificio de su casa aparcó su coche en el garaje subterráneo.

Caminaba hacia la puerta interior que daba a las escaleras cuando de repente escuchó un ruido, como un golpe seco contra el suelo y que provenía del garaje. Se dio la vuelta para ver qué pasaba, pero no tuvo tiempo de apreciar nada, un fortísimo impacto en la nuca la desmayó.

Sólo escuchó que alguien la llamaba: “perra”.

~⚜~

En medio de todo, Felipe se sentía feliz. Volvería a su casa para hablar con Nicole y cortar con ella. No sería fácil para su novia, pero era necesario que fuese sincero con ella y consigo mismo.

Aquélla fue una jornada especial. Habían sucedido tantas cosas en tan poco tiempo… Felipe subió a su coche y miró la hora, el día estaba a punto de acabar. Medianoche. Las calles estaban vacías. Salvo por algún que otro transeúnte, aquella zona de la ciudad dormía.

Recordó al asesino. Aquel rostro siniestro le resultaba muy familiar. Ahora era tarea del equipo forense despejar todas las dudas que quedaron sobre el caso del monstruo de Constantina.

Las calles desiertas le recordaban al asesino, se imaginó cómo trabajaba el hijo de puta. Seguramente se agazapaba en una esquina esperando a encontrar alguna víctima durante noches así.

Por suerte ya estaba muerto.

Su teléfono móvil comenzó a sonar. Felipe vio que se trataba de Matilde, del departamento forense, que estaba a cargo de la revisión y posterior autopsia del cuerpo del asesino.

—Hola, Matilde. Más vale que me llames para darme buenas noticias. No estoy de servicio.

—Felipe, se trata de la pistola que portaba el presunto asesino. Lo acaba de revisar balística y resulta que pertenece a Marcial Torres.

Felipe frenó en seco. Casi atropella a un perro que cruzaba la calle de forma despreocupada. No obstante, el inspector sintió escalofríos.

—¿Qué dices, Matilde? ¿El arma era de Marcial? ¿Cómo carajos acabó en manos del asesino?

—No tengo respuesta para esa pregunta —dijo la forense—. Y respecto a la identidad del asesino, aún no hemos averiguado nada, pero seguramente tendremos noticias mañana mismo.

—Vale. Gracias por mantenerme al tanto —dijo Felipe.

Colgó. Felipe se sintió ansioso. ¿Qué mierda significaba todo eso? ¿Por qué el asesino tenía la pistola de Marcial? ¿Tendría eso alguna relación con las huellas que se encontraron en casa del irlandés?

Al llegar a su edificio subió hasta el tercer piso donde se encontraba su apartamento. Para su sorpresa, una persona de estatura mediana, delgada y con apariencia amenazante, estaba esperándolo. Lo reconoció de inmediato.

Marcial tenía la cara hinchada por los hematomas, producto de la pelea que había sufrido en prisión.

Al verlo, Felipe se detuvo a cierta distancia. ¿Qué demonios hacía ese tío en la puerta de su casa?

—¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabes dónde vivo? —le preguntó—. Deberías estar en casa con tu familia, ¿no crees? Eres libre, disfruta de tu libertad.

Marcial miró al inspector con profundo desprecio.

—Todavía hay cosas que solucionar y que tú tienes que escuchar —dijo—. El tío al que habéis matado sólo era un peón del verdadero asesino.

—¿De qué hablas? ¿Hay otro asesino? Yo no lo maté. Fue Alejandra quien disparó.

—Lo sé, y por eso estoy aquí. Ella corre peligro.

—¿De qué mierda hablas? Entonces, ¿quién es el asesino según tú?

Marcial dio dos pasos en dirección a Felipe, este retrocedió.

—Juan, mi abogado —respondió—. El tío al que mató la inspectora es su hermano. Lo reconocí en cuanto vi su cara en las noticias. Llamé a Juan, y lo confesó, pero luego colgó el teléfono.

Marcial volvió a caminar en dirección a Felipe hasta estar a pocos centímetros de él.

—La inspectora corre peligro.

Felipe intentó llamar a Alejandra, pero su teléfono estaba apagado o fuera de cobertura.

—Vayamos juntos a hacerle una visita al hijo de puta, y acabemos de una vez con todo esto.

—¿Vayamos? Tú no puedes ir. Estás demasiado involucrado en todo esto.

Marcial sonrió.

—¿Acaso vas a ir tú solito? ¿Pedirás refuerzos? —preguntó de forma burlona—. ¿Acaso sabes dónde buscarlo? Yo sí lo sé. Juan es mi amigo, o al menos, eso pensaba.

—¿Y por qué quiere vengarse de ti?

—No lo sé. Pero parece que todos los que me conocen, quieren verme en la cárcel —dijo Marcial cruzándose de brazos—. Si quieres salvar a tu amiga, soy tu única ayuda, chaval.

Felipe sabía que si Marcial decía la verdad, entonces no tenía tiempo que perder.

—De acuerdo. ¡Vamos!

—Yo conduzco —dijo Marcial.




Diario de un dios

 

25 de julio de 2018

Esta vez no tengo mucho tiempo para explayarme escribiendo en mi diario.

Hoy recluté a mi hermano y le he enseñado lo que vengo haciendo desde hace tiempo. Juntos hemos atrapado a una chica joven. Quizá de unos veinte años. Dejé que mi hermano la torturara hasta la muerte.

Es admirable el talento natural que posee para hacer estas cosas. Quizá a partir de ahora pasemos más tiempo juntos.

Gracias, Luis.
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Arrastraba un pie detrás del otro. Siempre daba la sensación de que caminaba con cierta pereza, incluso cuando tenía prisa. Su cojera era una maldición. Y cada vez iba a más.

Se le notaba cansado, quizá un poco triste. Después de todo, su único hermano había muerto. Y esa perra lo había matado.

El abogado tenía los ojos grandes como los de su hermano. Aunque una mirada quizá más amenazadora e insolente. Tenía los dientes amarillos y parecía más alto pese a caminar encorvado. Alejandra estaba atada de pies y manos, una tira de cinta americana le tapaba la boca. Juan caminó hacia ella lentamente, con la boca medio abierta. Jadeaba, emitiendo un gemido confuso como si algo le doliera o como si estuviera a punto de tener un orgasmo.

Le arrancó la cinta con fuerza haciendo que sus labios se irritaran. Alejandra sudaba, pero no tenía calor sino miedo, pánico.

La habitación estaba oscura, la poca luz que había provenía de un candelabro que estaba sobre una mesa, al lado de un cuaderno.

—¿Dónde estamos? —preguntó.

—Estás a punto de morir, y te preocupa dónde estamos —dijo Juan con desprecio—. Pensé que me harías otra clase de preguntas, inspectora. Por ejemplo, ¿no te gustaría saber toda la verdad?

Alejandra miró a su alrededor y había muy pocas cosas que podía identificar.

—¿Por qué los descuartizas? ¿Por qué no los matas y ya está?

—Ésa sí es una buena pregunta —convino el abogado—. Pues, digamos que me da placer ver a las personas morir lentamente. Es maravillosa la manera en que la vida se disipa poco a poco, y el ser humano deja ser una persona para convertirse únicamente en un trozo de carne y un montón de huesos —suspiró—. Lo disfruto mucho, es una transición que vale la pena contemplar. Tú me debes entender mejor que nadie… ¡Menuda sensación de profundo placer habrás sentido al matar al pobre Luis!

—Tu hermano estaba tan enfermo como tú —espetó Alejandra.

—Probablemente Luis estaba algo mal de la cabeza, pero yo estoy en mis cabales. Es una comparación injusta, inspectora.

El viento soplaba fuertemente, hasta el punto de que las ventanas se abrían y cerraban violentamente de vez en cuando.

—¿Y los muñecos, qué significan? —preguntó Alejandra.

—Eso depende del punto de vista de quién los mire, o de quién los construya. Para mí es un pasatiempo, una forma de rebajar el estrés; ya sabes lo frenética que es la vida en la capital. Yo vengo aquí, a este precioso pueblo, a pasar el rato, a relajarme. Para mi hermano era diferente, él veía arte donde yo había encontrado un pasatiempo. Buscaba ser un artista haciendo muñecos cada vez más deformes, más… especiales.

—¿Vas a descuartizarme?

—Por supuesto que sí, inspectora —respondió Juan sonriendo—. De hecho, se acabó la ronda de preguntas. Lástima que no me hiciste la más importante de todas.

—¿A qué te refieres?

Juan volvió a reírse.

—Se acabaron las preguntas, inspectora —repitió, esta vez serio—. Es mejor que le reces a Dios si crees en alguno, de modo que te encuentre confesada.

El abogado se acercó al candelabro y cogió el cuaderno azul que había al lado. Luego cogió una pluma.

—¿Qué día es hoy? —preguntó—. ¡Ah, sí! 1 de febrero.

—¿Diario de un dios? —preguntó Alejandra, que pudo leer la inscripción que figuraba en la portada del cuaderno.

—Es mi diario, lo escribo después de… ya sabes… trocear a mis humanos. Sólo quiero anotar la fecha de hoy. Le presté este cuaderno a Luis, no escribía tan bien como yo, pero hizo el esfuerzo y lo valoro mucho.

Cerró el cuaderno. Luego se acercó a la inspectora y la arrastró del pelo hasta un viejo granero que estaba a unos metros de la cabaña. Allí la ató con una soga que estaba sujeta al techo. La dejó colgando de brazos. Sus pies casi tocaban el suelo. El perfume afrutado que usaba la inspectora le llamó la atención. Era muy agradable.

Aún no la había desvestido.

Se acercó por la nuca y olió su cuello y tuvo una erección. Aquello le entusiasmó. Hacía mucho que no tenía una.

—Eres una mujer muy especial —le dijo al oído—. Y luego le pellizcó el culo.

Alejandra no respondió. Estaba llorando desesperada.

—¿Qué se siente al estar tan cerca de la muerte, inspectora?

Alejandra, sin duda, lo sabía. La muerte la había acompañado durante algunos años, desde que enfermó.

El abogado cogió una navaja que tenía en una mesa de madera cercana. El filo del arma brillaba. Se acercó a la inspectora y con una mano sujetó su cuello y con la otra sostenía el cuchillo.

El pulso de Alejandra se aceleró en cuanto se percató del afilado arma. Juan apretó la navaja contra la yugular de la mujer y le hizo sólo un corte superficial sobre la piel. Salió una gruesa gota de sangre.

—Tengo que ser cuidadoso —dijo—. Si no morirás muy rápido.

Le bajó los pantalones y descubrió su sexo. Juan se apuró a tocarlo con delicadeza. Alejandra le escupió.

—Hijo de puta —le soltó—. Cuando te atrapen, y estoy segura de que será muy pronto, vas a sufrir más que el psicópata de tu hermano.

Aquellas palabras le incomodaron, al punto de que Juan se detuvo y empuñó su arma con fuerza.

—No te tengo miedo —dijo Alejandra mirándolo fijamente—. Lo que me das es asco.

Y era cierto, a pesar de que la inspectora lloraba y estaba segura de que iba a morir, no parecía del todo asustada como las demás víctimas que sí habían suplicado piedad y misericordia. Ella era una mujer dura. No fingía ser fuerte, simplemente lo era. Juan movió la cabeza en señal de negación. Lleno de rabia decidió torturarla. Provocarle tanto dolor que deseara la muerte.

Usó su navaja para separarle el cuero cabelludo, dejando su cabeza en carne viva. Había mucha sangre chorreando sobre el rostro de la inspectora. Gritaba de dolor, pero nunca pidió compasión. Cada vez que arrancó el cuero cabelludo a sus víctimas, éstas perdieron el conocimiento provocado por el elevado dolor. Pero esta vez era diferente, Alejandra seguía consciente.

La inspectora agonizaba, pero su mirada seguía siendo desafiante. Era la persona más fuerte con la que Juan se había enfrentado hasta entonces.

La blusa ya era toda de color rojo. Juan se la quitó para dejarla completamente desnuda. Y en ese preciso momento se dio cuenta de que le faltaba un seno. Juan se quedó asombrado mirando la cicatriz del pecho.

—¿Cáncer? —preguntó. La respuesta a esa pregunta era obvia.

La inspectora no contestó. Lo miraba apenas consciente.

El abogado entendió a qué se debía la rudeza indomable de la mujer. Había sufrido mucho, por lo que era resistente al dolor. No la seguiría torturando. Le daría una muerte rápida. Se acercó a ella y le cortó el cuello. Un chorro de sangre salpicó la cara de Juan.

Alejandra Morales falleció.

El hombre de ojos saltones caminó lentamente hacia la cabaña, y fue a buscar su cuaderno para anotar la última experiencia en su diario. Apenas terminó de escribir, escuchó el sonido de un coche que aparcaba cerca de allí.

—¡Mierda! —profirió entre dientes.

~⚜~

Aquella madrugada podría ser una de las más frías del año. Marcial vestía un abrigo que le llegaba hasta la rodilla, y una bufanda gruesa de lana negra. Felipe, en cambio, sólo llevaba una camiseta de color blanco y una fina cazadora de cuero marrón.

Marcial tomó la carretera rumbo a Constantina. Felipe, por su parte, intentaba comunicarse con Alejandra sin éxito. A medida que pasaba el tiempo, se iba tranquilizando, y pensaba en lo que estaba haciendo.

Sin duda, aceptar la ayuda de Marcial era una negligencia. ¿Cómo iba a explicarlo en la comisaría? No estaba seguro de si estaba incumpliendo las reglas. No obstante, las circunstancias eran extraordinarias y había que tomar medidas también extraordinarias.

Por otro lado, comenzó a dudar de la versión de Marcial. Evidentemente, el asesino y su abogado tenían un parecido físico asombroso, pero eso no significaba que fuesen hermanos. Quizá la cárcel dejó un poco tocado a Marcial, y Alejandra estaba en su casa durmiendo plácidamente.

Pero… ¿y si Marcial tenía razón?

Felipe sacó su móvil y llamó a la forense.

—¿Qué mierda haces? —le preguntó Marcial al ver que Felipe llamaba por teléfono a otra persona que no era Alejandra—. Eres un imbécil.

—Hola, Matilde —habló Felipe al teléfono—. Lamento molestarte, pero necesito que compruebes una cosa. Tengo una corazonada.

—¿De qué se trata?

—¿El asesino es el hermano de Juan…? —miró a Marcial para que le dijera su apellido.

—Rosales. Juan Rosales —susurró Marcial.

—Juan Rosales, el abogado de Marcial —continuó Felipe—. ¿Hay alguna manera de verificar este dato, Matilde?

—Probablemente la haya, pero yo no puedo hacer esa averiguación.

—Vale, de acuerdo —contestó Felipe visiblemente preocupado.

—Oye, ¿estás bien? Pareces algo alterado.

—No, descuida. Estoy bien.

Colgó.

Aquella carretera le traía malos recuerdos. El coche se adentró en el bosque y llegaron a una cabaña que no tenía iluminación.

—Aquí es —indicó Marcial.

Felipe bajó del coche y desenfundó su arma reglamentaria. El frío era intenso. En aquel momento, Felipe sintió desconfianza incluso de Marcial.

—No tengo arma —susurró el expolicía—. Parece que mi abogado me la robó y se la dio a su hermano. Así que si tienes otra, me vendría bien.

—Sólo llevo ésta —contestó Felipe.

—Joder… Entonces entra tú primero.

Entraron en la casucha. Estaba un poco mejor conservada que la otra en la que murió el hombre de ojos saltones, pero no había corriente eléctrica. Además, había un granero cerca.

—Aquí no hay nada —dijo Felipe.

El inspector encendió la linterna de su teléfono móvil. Marcial hizo lo mismo con el suyo.

—Supuestamente, aquí deberíamos encontrar a tu abogado —ironizó el inspector.

—Así es —respondió Marcial sin perder la cordura—. Busquemos en ese granero. Debe estar cerca.

—¿Y por qué iba a venir aquí?

—Por venganza. ¿Por qué si no? Han matado a su único hermano.

Felipe se adelantó y entró primero en el granero. Lo que vio, le hizo llevarse las manos a la cabeza y caer desconsolado de rodillas. Allí estaba el cuerpo sin vida de su amiga, de la mujer a la que amaba. La inspectora Morales estaba bañada en sangre y desnuda, sin el cuero cabelludo. Le impactó la cicatriz que tenía en el pecho.

Lloró con amargura. No lo podía creer. Quería despertar de aquella macabra pesadilla.

El inspector sintió que algo muy en el fondo de su ser se rompía para siempre. La cordura, tal vez. Sus ojos se abrieron como desesperados y su cuerpo temblaba. Se puso de pie y corrió hacia su amiga zigzagueante para bajarla de allí. La abrazó. Le dio un beso en la frente sangrienta.

Marcial tocó el hombro del inspector.

—Necesito que ahora estés entero y concentrado; después podrás llorar por ella —le dijo.

—Su cuerpo aún está caliente —dijo Felipe—. Ese hijo de perra está cerca. No permitamos que escape.

Felipe miró a los ojos al veterano policía. La mirada de Marcial era fría. No parecía sorprendido.

—Llamaré a una ambulancia —dijo el inspector.

—Haz lo que quieras, pero si te paras ahora a llamar y a dar explicaciones, se nos escapará ese cabrón hijo de perra —respondió Marcial, y cogió un trozo de madera del suelo—. Ya que no lo haces tú, seré yo quien vengue a tu amiga.

El veterano expolicía salió del granero rumbo a la casa mirando de reojos para comprobar si Felipe le seguía. Éste entendió que no podía perder tiempo llamando a nadie, tenía que encontrar al malnacido que le arrebató a su amada.

Cogió su pistola y le susurró a Alejandra al oído:

—Volveré a por ti, mi amor. Voy a vengarte.

Salió corriendo para alcanzar a Marcial. Volvieron a entrar en el lúgubre chamizo. Una vez dentro, se separaron para inspeccionar el lugar. Hacía frío y estaba todo muy oscuro. El inspector buscó en las habitaciones mientras que Marcial examinaba el baño y la cocina.

De pronto, Marcial vio una sombra moverse cerca de él. Intentó encajarle un golpe con el madero pero falló. Allí estaba Juan, blandiendo una navaja, y con unos movimientos ondulares logró hacerle un corte en el brazo al curtido expolicía.

—¡Me cago en tu puta madre, Juan! —gritó Marcial—. No podrás escapar muy lejos con esa pierna de mierda.

—Lo sé, por eso no voy a escapar —respondió su abogado—. Voy a mataros a los dos aquí mismo.

Felipe corrió hacia la cocina al escuchar el grito de Marcial.

—¡Alto! —dijo, apuntando a Juan por la espalda.

—Vaya, vaya… —respondió el letrado, y luego se giró para mirar a Felipe a la cara—. No esperaba que me encontrarais esta noche. Pero lo habéis logrado, y os felicito. Me rindo. Después de todo, estoy muy cansado para continuar con todo esto. Ya perdí a mi hermano.

Juan tiró su navaja al suelo cerca de Felipe, y luego levantó las manos en señal de rendición.

—Marcial, cachéalo; no vaya a ser que lleve otra arma —ordenó Felipe.

Pero el expolicía se acercó por la espalda de su abogado con el madero en alto y le golpeó fuertemente en la cabeza haciendo que éste cayera inconsciente. Luego comenzó a golpearle en todo el cuerpo. Felipe, a pesar de todo lo que estaba sufriendo, se quedó anonadado.

—¿Qué coño estás haciendo? —preguntó.

—¡Sólo hago justicia, joder! Este hijo de puta ha asesinado a tu novia, ¿y tú lo quieres dejar vivo para que en unos años vuelva a estar libre en la calle? Merece morir aquí y ahora.

—¡No lo mates! —gritó Felipe, y apuntó a Marcial con su pistola.

El veterano expolicía retrocedió lentamente.

—Veo que no lo entiendes, joder —dijo después—. No seré yo quien lo ejecute, Felipe —continuó Marcial acercándose al inspector—. Lo harás tú. Alejandra te reclama justicia.

Felipe pensó en la mujer a la que amaba y en las torturas a las que había sido sometida. Apuntó el arma a la cabeza del hombre que yacía en el suelo. Lloraba desconsolado.

—Pero esto no es lo correcto. Se ha rendido —continuó Felipe sin dejar de apuntarle a Juan.

—Hazlo —dijo Marcial de forma brusca—. Ese hijo de puta desnudó a Alejandra, la humilló. Seguramente también la violó antes de matarla.

—Yo… —Felipe tenía un nudo en la garganta, no entendía por qué se sentía responsable de la muerte de su amada—. Tengo que llevarlo a declarar, a confesar sus crímenes, y este hijo de perra… ¡se pudrirá en la cárcel!

—¿Pudrirse en la cárcel? —se burló Marcial—. Allí será recibido como un héroe por el resto de los presos. Este malnacido es un carnicero de personas inocentes y un asesino de policías; y su hermano, siguiendo su ejemplo, ha matado a otro policía. Muy poca gente lleva esos galardones allí dentro —Marcial suspiró—. No conoces la cárcel, será como unas vacaciones para alguien como él.

Marcial soltó el trozo de madera y caminó unos pasos en dirección a Felipe hasta llegar a su lado.

—Dispara —le dijo Marcial—. No le concedas el privilegio de vivir y que pueda contar por ahí que fuiste tan débil e incapaz de acabar lo que empezaste. Siempre tendrás que vivir con el recuerdo de que maltrató, violó y asesinó a tu novia, y tú lo dejaste marchar.

Las lágrimas empaparon la cara de Felipe. Marcial tenía mucha razón; no obstante, no era correcto dispararle a alguien que se había rendido. El abogado empezó a mover los brazos lentamente. Volvía a recuperar la conciencia.

—Vaya, yo creía que tenías los cojones suficientes para ser un poli de verdad —exclamó Marcial.

La manera en que hablaba, lo indolente e insensible que se mostraba el expolicía, hizo entender a Felipe por qué todo el que lo conocía le tenía miedo y asco. Marcial era un hombre sin escrúpulos, con una resolución inquebrantable, que se saltaba las reglas sin chistar. No tenía miedo a nada ni a nadie. Era un hijo de puta tan malo y tan cruel como las personas a las que perseguía. El propio comisario Olivares le tenía miedo.

Pero Felipe no le temía; al contrario, envidiaba su carácter, su arrojo, el valor del que él carecía para incumplir las reglas del juego.

Juan se dio la vuelta y se puso boca arriba. Respiraba con dificultad. Estaba desorientado. Apenas movía los labios pero no alcanzaba a decir nada coherente. Luego sonrió, y sus ojos estaban abiertos de par en par. Parecía un hombre poseído por el mismísimo demonio.

Felipe volvió a apuntarle en la cabeza, pero para su sorpresa, Juan no dejaba de sonreír. Se incorporó lentamente y acercó su cabeza a la punta del arma.

—Dis… para… —dijo con esfuerzo, y luego miró a Marcial—. Siempre tienes que ganar tú, ¿verdad? —le dijo a su cliente.

La mano del inspector temblaba. Intentaba apretar el gatillo pero no podía. Entonces, Marcial se apuró para quitarle el arma de las manos y apuntando a su abogado lo mató de un certero tiro en la frente. Juan volvió a caer al suelo.

El inspector miró al expolicía, se sentía confundido; entonces Marcial le devolvió su pistola.

—Dirás que fue en defensa propia, que se trataba de él o de ti.

—Pero yo no…

—Te hice un favor trayéndote hasta aquí. Al menos tu novia está entera —dijo Marcial—. Sabes que si no hubiéramos venido esta noche, la habrías encontrado dentro de unos días hecha pedazos. Pero ya se acabó toda esta puta mierda, Felipe.

El inspector asintió titubeante, y enfundó su arma.

—Te esperaré ahí fuera —dijo Marcial.

Sin duda, el expolicía era un hombre de acción, de los de antes. Marcial salió de la casa, mientras Felipe colocaba la navaja en la mano de Juan para simular que tuvo que disparar para defenderse de una agresión.

Al mover el cuerpo del abogado se deslizó de su chaqueta un cuaderno azul. Felipe lo abrió por la mitad. A simple vista parecía un diario. Y lo era. El asesino confesaba cómo había matado a todas sus víctimas. Era escalofriante, pero era lo que necesitaba la policía para encontrar a las demás víctimas, o al menos, a algunas de ellas.

Guardó el cuaderno en su chaqueta. Lo entregaría en la comisaría como prueba. Salió de la casa y encontró a Marcial fumando un cigarrillo. Felipe cogió su teléfono y por fin dio aviso a la policía y a la ambulancia.

Marcial apagó su cigarrillo. Felipe se acercó y le habló con calma:

—Querrán saber qué mierda haces aquí, tío.

—Pues…, les diré que soy un viejo policía que quería resolver un caso en el que habían intentado involucrarme, mancillando mi nombre y el de cada miembro de mi familia —dijo Marcial indignado.

—De acuerdo —convino Felipe—. Quizá con eso baste.

—¿Estabas enamorado de ella? Por la manera en que la abrazabas, me di cuenta de que te importaba mucho.

—Es la única mujer a la que he amado en toda mi vida —dijo Felipe.

—Lo siento mucho.

—La ambulancia llegará en cualquier momento, ellos se encargarán del cuerpo de Alejandra.

—En ese caso, voy a esperarlos dentro del coche —dijo Marcial, y se sentó en el asiento del copiloto.

Felipe miró la vieja casa y el granero. Nunca olvidaría aquel maldito lugar. Sacó el cuaderno de su chaqueta, el diario de un asesino. Esta vez abrió la primera página. La fecha correspondía al 12 de abril de 2017.

Después de leer los primeros párrafos, sintió náuseas. Y miedo. Mucho más miedo del que jamás había tenido en toda su vida. Se dio la vuelta para mirar a Marcial, pero el expolicía ya no estaba en el coche.

Intentó desenfundar su pistola, pero era demasiado tarde. Marcial le golpeó en la mano con un pedrusco haciendo que soltara su arma. Felipe le encajó un rodillazo en las costillas al veterano policía con tanta fuerza que estuvo a punto de caer al suelo. No obstante, se resistió y volvió a usar la piedra en contra del inspector; pero esta vez le atizó en la nuca dejándolo inconsciente.




Diario de un dios

 

12 de abril de 2017

Mis pies estaban fríos y pálidos. Tenía miedo, tanto que mojé los pantalones.

Mi cuerpo se sacudía tembloroso. Con toda seguridad iba a morir y no sabía por qué. Pensé en mi familia, en mi pasado. Una mierda. Nunca fui feliz. No tenía mujer ni hijos. Sólo iba de vez en cuando a un puticlub para follar con dos putas al mismo tiempo (sólo así me excitaba realmente) y cuidaba de mi hermano pequeño en mis ratos libres.

En general, mi vida había sido una puta mierda. Estudié derecho porque mi padre había sido abogado, o al menos ésa era la historia que me contaba mi madre. Nunca lo comprobé. Pero incluso en la facultad era el tío que nadie quería cerca, ni siquiera los profesores, a pesar de mis buenas calificaciones.

Hijos de puta. Todo el mundo siempre había pasado de mí, y ahora tenía que morir de la manera que le correspondía a alguien como yo: en manos de un cabrón.

Marcial me desvistió.

Luego me pasó el cuchillo por la ingle. Yo estaba desnudo y colgado de manos en el techo de un granero. Me remangó el prepucio y se quedó mirando mi polla. No sabía que a este poli duro le gustaban las pollas. Pero realmente no era así, me cortó el glande dejándome la verga sin cabeza. Grité de dolor, pero de inmediato el dolor abrió paso a la ira y a la tristeza.

Luego, me reí. Descubrí un delicioso y extraño placer en el dolor intenso que sentía.

Y no pude dejar de reírme. Una polla sin glande era todo un espectáculo. El jinete sin cabeza. Sangraba, era como si orinara sangre. Marcial mantenía un trozo de metal incandescente con el que me quemó la herida para que cicatrizara, y así fue. El dolor fue tan intenso que me desmayé. Para cuando recobré el conocimiento, me mostró uno de los muñecos que había construido con sus propias manos. Era un maravilloso maniquí hecho con trozos humanos. Parecía todavía vivo.

Marcial se sorprendió al verme emocionado por su talento. A lo mejor pensó que la mía era una manera poco ortodoxa de afrontar la muerte. Pero en realidad lo disfrutaba. Y el propio Marcial parecía celebrarlo conmigo. Me clavó el cuchillo en el muslo con tanta fuerza que la hoja se quedó clavada en mi fémur. Pero esta vez no grité, más bien comencé a reírme a carcajadas. Y fue una risa contagiosa. Nos reímos los dos. Luego el poli se puso serio y presionó la llaga hasta que sentí que el cuchillo profundizaba en el hueso. Qué situación más hilarante. No podía parar de reírme, y cada vez más fuerte. Marcial se rindió, y luego me dejó el cuchillo clavado en la pierna durante casi diez minutos.

Sólo entonces me habló. Nos conocíamos desde hacía muchos años. Él capturaba a los malos y yo los liberaba. Aquella noche sentimos una profunda afinidad, incluso una leve sensación de que finalmente estaba frente a un amigo.

Me soltó, pero la pierna no me respondía. La arrastraba como si fuera inservible.

No fui a ver a un médico, Marcial me curó como pudo, es decir: bastante mal. Dos semanas después (hoy) empecé a escribir este diario. Siempre quise ser escritor, y qué mejor que escribir sobre esta emocionante etapa de mi vida. Siento que he vuelto a nacer. Gracias a Marcial soy una persona mejor, con un propósito más solemne. Seré testigo de la hermosa transición de la vida a la muerte. Empiezo hoy.
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No se podía amar en tiempos de cólera. Dentro de unas pocas semanas Aidé sería una mujer divorciada. Aunque a decir verdad no estaba del todo segura de querer separarse de Ernesto. Pero su marido no le dirigió la palabra durante meses a pesar de que aún vivían juntos. De lo único que podían hablar era de los trámites del divorcio.

Ernesto todavía estaba herido, para él la traición de su mujer era imperdonable. Al principio intentó comprenderla y más o menos barajó la posibilidad de dejar atrás aquel bochornoso episodio de infidelidad. Pero su rencor era mayor que todo intento de enmendar las cosas, y cada día sentía menos la necesidad de los afectos de su mujer. Su único consuelo era la oportuna y violenta muerte del amante de Aidé. El hipócrita de Pablo Sánchez había muerto apuñalado, le incrustaron una afilada navaja en repetidas ocasiones por toda la espalda. El autor de tan maravilloso crimen era el asesino más buscado de España, un descuartizador. Aidé fue la primera persona en encontrar el cadáver de Pablo y la que se llevó un susto de muerte.

Había pasado algún tiempo desde aquel lamentable acontecimiento. En aquel momento Aidé no tuvo más opción que confesar su infidelidad ante su marido y el matrimonio entró en una gran crisis emocional, de la cual sólo se vislumbraba un inminente divorcio.

Pero aquella noche, Aidé estaba más optimista que de costumbre. Y decidió intentar algo diferente.

Desde que decidieron separarse, su marido se había convertido en un hombre hostil y distante hacia ella. Por tanto, esta vez Aidé intentaría romper el hielo, se acercaría a él de forma romántica como un último intento de cambiar la funesta dirección que llevaba su matrimonio.

Al llegar del trabajo encontró a Ernesto leyendo en el sofá.

—Hola —saludó ella, su voz era cordial, incluso se percibía su optimismo—. ¿Cómo estás?

Ernesto puso una cara de desidia y fastidio. No contestó.

Aidé insistió.

—Veo que estás leyendo —dijo, y se sentó al lado de su marido—. ¿Sabes? Hoy he tenido un día muy agotador en la oficina. Pero hice lo posible para llegar temprano a casa.

Aidé se quitó los zapatos antes de poner sus pies en el sofá.

—¿Y a ti... cómo te ha ido? —preguntó de nuevo.

Ernesto miró a su mujer por encima de sus gafas y resopló, su incomodidad era evidente. Además, parecía agotado. Se encogió de hombros y luego dejó el libro a un lado del sofá.

—Pues, he llegado hace una hora. Y aquí estoy —respondió finalmente Ernesto de forma cortante.

—Te extraño mucho —dijo Aidé de inmediato, parecía un tanto triste—. Sé que no quieres hablar de lo que pasó, y no pienso mencionarlo si no te apetece. Sólo quiero que sepas que te amo —suspiró melancólica, pero luego volvió a mostrarse optimista—. Además, últimamente estás muy guapo, tío. Si te acabara de ver por primera vez en un bar, te pediría que me invitaras a una copa.

La coquetería de Aidé no funcionó. Ernesto la miraba un tanto impasible.

—¿Qué es lo que quieres? —preguntó estoicamente.

Aidé se puso nerviosa, pero luego sonrió fingiendo tener el control de la situación.

—Sólo era un cumplido —dijo, y le acarició la mano.

En definitiva, no esperaba que su mujer tuviera aquellas muestras de afecto. Sintió cierta repulsión hacia ella, pero permitió que siguiera tocándolo.

—Me encanta que lleves la barba tan bien cuidada —continuó Aidé, y se aproximó todavía más a Ernesto logrando acariciarle el pecho y luego puso sus manos debajo de su ombligo.

—Para, para... ¡Detente! —soltó Ernesto.

De nuevo el rencor de la traición lo poseyó.

—No quiero esto...

Pero Aidé no se detuvo y comenzó a acariciarle la entrepierna.

—Pues, parece que tu polla no está de acuerdo contigo —le susurró, y luego le besó en la oreja.

—¡Para, mujer! —gritó Ernesto, esta vez fuera de sí.

Tomó de las manos a Aidé y la empujó violentamente sobre el sofá consiguiendo que ella se llevara un gran susto.

Ernesto siempre había sido un hombre calmado y sereno. Casi siempre estuvo al mando de sus emociones, pero aquella noche parecía un animal furibundo.

—¿Qué me vas hacer? —preguntó Aidé con una mirada dulce, seguía coqueteando con su marido a pesar de lo mal que se ponía la situación.

—Estás loca —respondió Ernesto.

Aidé se quitó la blusa y dejó descubierto sus pechos.

—Me gustan los tíos malos —dijo de forma provocativa, aunque se sentía un tanto nerviosa.

Aquella última frase terminó por sacar de quicio a Ernesto, pero de alguna manera también le excitó. Era una frase cierta, a la muy cabrona le gustaban los tipejos como Pablo Sánchez, los tíos nocivos y funestos.

—Pues, yo soy el hombre más hijo de puta que alguna vez hayas conocido —dijo Ernesto mirándola con deseo y deprecio al mismo tiempo.

—Oh, sí, ya lo veo —le dijo Aidé siguiéndole el juego, mirándolo directamente a los ojos mientras se tocaba—. Demuéstrame lo malo que eres. ¿Me vas a hacer daño?

Ernesto sonrió. Era la oportunidad perfecta para vengarse de su mujer.

—Pues... sí, te voy a hacer mucho daño —dijo secamente, y Aidé se puso seria—. ¿Sabes a quiénes he matado? ¡A los hijos de puta que se acuestan con mi mujer a mis espaldas!

—Ernesto... yo...

—Digamos que soy un celoso patológico —siguió hablando el marido de Aidé, y se acercó a ella para acariciarle la mejilla—. Si me entero de que me has vuelto a engañar, mataré a ese hijo de puta. Le clavaré el cuchillo en la espalda tantas veces que parecerá un colador.

De pronto, Aidé sintió miedo. Sabía que Ernesto no era un asesino ni mucho menos, pero aquel inocente juego de roles que habían comenzado tomaba un aspecto siniestro.

—Así como acuchillé al hijo de puta de Sánchez —dijo Ernesto mordiéndose los labios, y acariciando el pelo de Aidé—. Nadie se mete con mi perra —dijo, y tiró de los pelos a su mujer, empujándola contra los cojines del sofá.

—Ernesto, te estás pasando un poco —dijo Aidé.

Las palabras de su marido le traían los recuerdos más perturbadores de su vida: el cuerpo de Pablo Sánchez sobre aquel charco de sangre. El juego erótico se había ido de madre y estaba saliendo como el culo.

—Puedo ser muy malo si me da la puta gana, Aidé —volvió a hablar Ernesto mientras se desvestía con rapidez y se ponía encima de su mujer.

Ella volvió a sentir miedo, pero esta vez, de una forma muy extraña y perversa, también se sentía excitada. De repente, su marido la penetró y los recuerdos amargos de Pablo se fundieron con el efecto de la dopamina.

—Quieres que sólo sea tuya, ¿no es así? —le dijo mirando a su marido a los ojos.

—Ya lo has entendido, Aidé.

La levantó del sofá sujetándola con sus brazos y la llevó a su habitación para follar a sus anchas.

Al día siguiente, ambos volvieron a dirigirse la palabra lo mínimo necesario, pero ahora en un tono más cordial y cómplice.

Lamentablemente para Aidé, su marido deseaba seguir con los trámites del divorcio. Aunque ahora la separación dejaba de ser un trago amargo en su historial de vida.

~⚜~

El pequeño Santiago dormía. Guillermo lo sostenía en sus brazos mientras esperaba en la cola para subir al avión. Sería un viaje de ida a Madrid. Sin retorno. Necesitaba escapar del miedo, la angustia y el pesimismo que sentía hacia Sevilla. En especial, por supuesto, quería estar lo más lejos posible del aterrador pueblo de Constantina.

Subió al avión y se acomodó en su asiento al lado de la ventanilla. La turbulencia del despegue inicial le puso en alerta. No había sido una gran sacudida ni mucho menos, pero últimamente Guillermo tenía ataques de ansiedad y se ponía nervioso con facilidad.

Durante el vuelo sólo bebió una botella de agua, y luego se dispuso a ver una película para relajarse.

Para cuando llegaron a Madrid, el pequeño Santiago ya se había despertado.

La hermana de Guillermo, Julia, los esperaba en el aeropuerto. Se emocionó mucho al ver a su hermano y a su pequeño sobrino.

Guillermo volvía a la casa de sus padres por una temporada. Estaba evaluando la posibilidad de quedarse al menos tres meses mientras se recuperaba emocionalmente. Había vivido momentos muy duros desde el horripilante asesinato de su mujer. Y necesitaba rodearse de personas que lo protegieran y le trasmitieran cierto sosiego.

Justo después de aquella fatalidad, Guillermo se aisló del mundo. Comenzó a evitar a sus amistades, dejó de comunicarse telefónicamente con su familia y comenzó a faltar al trabajo. Al principio la soledad era una gran compañera, pero luego lo agobiaba. Los últimos días se despertaba violentamente durante la madrugada porque sentía que le faltaba el aire. Además, en dos ocasiones tuvo pensamientos suicidas. Si no fuera porque el pequeño Santi necesitaba de un padre, quizá Guillermo hubiera acabado con su vida y no hubiera contemplado la opción de curarse emocionalmente, de volver a empezar.

Subieron a un taxi. Julia había dejado su coche en el taller. Durante el camino iban charlando mientras Julia llevaba a su sobrino en brazos. En ningún momento hablaron de la tragedia en Constantina; en cambio, había muchas otras cosas por contar, después de todo, hacía más de dos años que no se veían.

Al llegar a la casa de sus padres, Guillermo se emocionó al verlos. Ambos estaban muy felices y parecían especialmente contentos de conocer por fin al pequeño Santi.

Le habían arreglado una habitación para que durmiera él y otra contigua para el bebé. Guillermo les agradeció el gesto pero no le parecía una buena idea separarse de Santiago durante la noche. Después de la muerte de su mujer empezaron a dormir juntos, en camas separadas pero en la misma habitación.

Cenaron sopa de verduras, ensalada y la especialidad de su madre: tortilla de patatas. Julia se fue a su casa después de cenar.

Guillermo odiaba las noches, pero aquella vez se sentía más optimista. Estuvo revisando sus mensajes de WhatsApp y respondiendo algunas conversaciones que había dejado pendientes durante varias semanas. Santi estaba bajo el cuidado de su abuela. Cuando el bebé se quedó dormido, lo llevó a la habitación. Durmió en una vieja cuna que alguna vez fue de su tía Julia.

—Parece un ángel —dijo la madre de Guillermo, y éste asintió—. Dejémosle dormir, ¿vale?

Guille negó con la cabeza.

—Voy a quedarme aquí, me gusta verlo dormir —dijo.

—Como quieras.

En efecto, parecía un ángel. Santi únicamente inspiraba ternura y sentimientos positivos. Guillermo se quedó vigilándolo durante unas dos horas. Luego se fue a la habitación de al lado, que era la suya, para descansar.

El llanto de Santi lo despertó alrededor de las cuatro de la madrugada. Guillermo se levantó con rapidez como si hubiera dado un salto felino. La oscuridad era absoluta en su habitación. Los llantos del bebé se hacían más demandantes. Guillermo salió a toda prisa para ir a la habitación donde estaba su hijo. Entonces la vio: su mujer sin cabeza, y con Santi en sus brazos, llorando desconsoladamente.

Despertó. Había sido otra vez una pesadilla.

Miró la hora en su teléfono móvil, y al igual que en el sueño que acababa de tener, eran las cuatro de la mañana. Se incorporó y comenzó a hacer ejercicios de respiración para controlar su ansiedad y su miedo.

De pronto, Santiago comenzó a llorar.

—A lo mejor tiene hambre —pensó Guillermo mientras se desperezaba, y buscó el biberón.

Caminó a tientas hasta la habitación del bebé y lo encontró llorando en su cuna. Lo tomó en sus brazos y se lo llevó a su habitación. Allí le dio el biberón.

—Dormiremos juntos, mi niño. Aquí hay espacio para los dos —le dijo a su bebé, y lo abrazó con ternura.

Luego miró hacia la puerta de la habitación, y le pareció ver a su mujer sin cabeza como si lo observara desde el umbral.

—Lo voy a hacer bien, descuida —dijo Guillermo sonriendo en dirección a la puerta.

No era la primera vez que creía verla. De hecho, poco a poco, se estaba acostumbrando a la compañía perturbadora de aquella imagen que tanto lo traumatizó.

~⚜~

En definitiva, había sido una noche muy difícil, pero finalmente sentía que podía vivir tranquilamente a partir de aquel momento, sin preocuparse demasiado por nada. Marcial había llegado a su casa oliendo a alcohol. Justo después de saludar a su mujer le dijo que se daría una ducha. Paula lo miraba con recelo, pues estaba en desacuerdo con la actitud de su marido de haber salido de su casa durante varias horas sin haber dicho a dónde demonios se iba. Además, Marcial apenas había salido de la cárcel hacía poco más de un día, y ella quería estar con él durante el mayor tiempo posible.

¿Por qué su marido olía tanto a alcohol?, se preguntó. Marcial no era un asiduo bebedor, por eso Paula pensó que podía estar deprimido o sufrir estrés postraumático debido al tiempo que pasó en la cárcel. A lo mejor deseaba pasar una noche a solas.

Además, con toda certeza, Marcial estaba atravesando un momento muy difícil tras la noticia de la identidad del asesino, el hermano de su propio abogado, nada más y nada menos. Aquello cambiaría todo lo que hasta el momento sucedía en relación a la investigación de los asesinatos. En consecuencia, su marido tenía mucho que pensar.

Marcial entró en el cuarto de baño y cambió su semblante. Realmente no estaba borracho, sólo había comprado una botella de whisky barato en el camino de regreso a casa y había salpicado un poco de líquido en su ropa. Lo demás fue fingido, una actuación excelente para que diera la impresión de que estaba como una cuba. De hecho, Paula se lo creyó.

Una vez que entró en el baño Marcial se desnudó y vio su reflejo en el espejo. Tenía un hematoma a la altura de la costilla, le dolía. El muy hijo de puta de Felipe se había defendido muy bien. ¿Cómo carajos iba a explicarle a su mujer que tenía un golpe tan grande en el cuerpo? ¿Se debía inventar alguna pelea en algún bar en el que supuestamente había estado bebiendo?

—Mierda —dijo, tocándose el moratón.

Entró en la ducha. Abrió el grifo al máximo y se colocó bajo la alcachofa que soltaba un fuerte chorro de agua caliente con el que masajeaba su cara. Marcial se quedó allí, de pie, con el agua golpeándole la frente, los ojos, la boca y descendiendo por todo su cuerpo. No se movía. Simplemente estaba allí, pensando.

De repente se sintió triste, incluso tuvo ganas de llorar; pero se contuvo. Él jamás lloraba.

Se dio la vuelta, casi se resbala. El agua masajeaba su nuca y la parte superior de su espalda. Luego pensó en su mujer. Paula no tenía la más mínima idea de lo que en verdad estaba pasando. Siempre tan crédula. Tuvo una erección y se masturbó hasta el final. Luego se sintió vacío, como si su alma estuviera ausente, después: la desesperación, el abandono. Marcial estaba solo, o más bien se sentía solo. Un par de lágrimas salieron de sus ojos y rápidamente se confundieron con el agua que salía a borbotones de la ducha.

Echaba de menos a Juan a pesar de que tuvo que asesinarlo aquella misma noche. Consideraba a su abogado como un amigo, aunque el hijo de puta lo había traicionado desde un principio y sin que el propio Marcial lo sospechara.

Juan lo había escrito todo, su diario escondía una confesión odiosa que esclarecía el motivo por el cual Marcial acabó yendo a la cárcel.

Aunque los dos disfrutaban de la tortura y de despedazar a las personas, sus motivaciones eran diferentes: Marcial asesinaba porque sí, era un juego de poder que le satisfacía; en cambio, Juan era un observador, un hombre con un criterio de exploración. Le gustaba ver cómo la gente moría, cómo sus cuerpos reaccionaban al dolor, en qué momento el alma abandonaba el cuerpo, cómo y por qué. En definitiva eran puntos de vista distintos, pero se complementaban. Juntos habían asesinado a más de veinte personas. Construir aquellos muñecos era un recordatorio de la vida que se fue y de lo insignificante que era.

Al parecer, para Luis, el hermano de Juan, los espantapájaros tenían un significado todavía más solemne, más artístico.

Aquel par de idiotas seguramente se volvieron a encontrar en el infierno, pensó Marcial.

—¡Hijo de perra! —masculló Marcial entre dientes, mientras se llevaba una mano a la nuca.

Tan sólo unas horas antes, después de secuestrar al inspector Álvarez, se apoderó del cuaderno azul que apenas había comenzado a leer Felipe. Se trataba de un diario en el que había escrito Juan, y posteriormente su hermano Luis. En él se describía la manera en la que procedían con las víctimas y las sensaciones y emociones experimentadas por dos macabros torturadores; pero aquel cuaderno también confesaba una traición. El muy cabrón de Juan se vanagloriaba de ser el causante de haber logrado que Marcial entrara en la cárcel. Juan había dejado las huellas dactilares de Marcial en la escena el crimen de la cabaña del irlandés

Marcial recordó que después de capturar a Valeria Macías la llevaron a la cabaña deshabitada del irlandés. Era la primera vez que emplearían aquel lugar para matar a alguien. No solían trabajar en las casas que estaban tan próximas a la carretera, pero con Valeria hicieron una excepción por insistencia de Juan. Valeria era una chica muy guapa e inteligente. Promediaba los treinta años y era particularmente risueña, incluso en ocasiones parecía coquetear con sus secuestradores. Desnuda era todavía más bella. Su piel era tersa, no tenía ningún tipo de imperfección. Marcial jamás había visto a una mujer tan hermosa, cuyos gestos de miedo y espanto la embellecían todavía más. Evidentemente estaba asustada, pero parecía haberse ganado la simpatía de Marcial. A ratos, incluso conversaba con ellos con naturalidad, como si fuera parte del equipo.

Pero no lo era.

Marcial estaba perdiendo el enfoque, se había dejado seducir por aquella mujer. Por deseo del propio Marcial la mantuvieron con vida durante más de tres días. Evidentemente, Valeria tenía un trato excepcional. A Juan le parecía divertido y peligroso que su colega experimentara sentimientos románticos hacia una de las víctimas.

Juan quiso matarla, pero Marcial le pidió que la dejara con vida mientras decidía qué hacer con ella. Pero no había otro camino que la muerte. No obstante, la mantuvieron con vida durante un par de días más, hasta que Juan actuó por cuenta propia. La descuartizó aprovechando uno de aquellos días en los que las ocupaciones de Marcial le impedían desplazarse hasta el pueblo. Y cuando Marcial regresó a la cabaña encontró a Valeria hecha pedazos.

Aquello fue descorazonador, pero había sido un acierto por parte de Juan. Marcial había roto las reglas al dejarla con vida durante varios días, y su colega las había cumplido. Juntos se dispusieron a guardar las extremidades de Valeria en un baúl. Y luego Juan se encargó de limpiar el lugar para no dejar rastros ni pistas. Juan era siempre el encargado de limpiar la escena del crimen.

Pero aquella tarde, uno de los vecinos, un tal Pablo Sánchez, curioseaba por la cabaña del irlandés, y tanto Marcial como Juan tuvieron que esconderse en una de las habitaciones. Allí discutieron si debían asesinar a aquel vecino; al final decidieron no hacerlo porque podría ser contraproducente. Lo mejor sería escapar. Juan le aseguró a Marcial que ya había limpiado de forma meticulosa el lugar y que no se preocupara por nada.

Mientras Pablo Sánchez llamaba a la policía, Marcial y Juan se marcharon de la cabaña del irlandés. Regresaron a Sevilla. Y aquella misma noche, Marcial volvería a Constantina, pero esta vez viajaría con su familia.

Cuando la policía llegó a la escena del crimen encontraron las huellas de Marcial sobre uno de los sillones. En consecuencia, Juan se había olvidado de limpiar aquel mueble. Un error inadmisible, pero posible.

O eso era lo que Marcial había creído durante todo el tiempo. Aunque no había sido así.

El diario de Juan revelaba otros detalles de los que él no tenía conocimiento. El odio y la venganza eran buenas aliadas. Y aquellos sentimientos horribles contaminaron la mente de Juan, su amigo y confidente.

Juan le odiaba desde hacía tiempo. El odio hacia Marcial fue incrementándose lentamente. La cojera que acompañaba al abogado a todas partes era un recordatorio detestable hacia Marcial. No le había perdonado haberle inutilizado una pierna. No había nada peor en el mundo que tener que cargar con un miembro inútil y pesado de por vida. Para todos los que le preguntaban sobre su cojera, Juan se había inventado un accidente de bicicleta, achacando su invalidez a un error propio, a un tonto descuido.

Juan traicionó a Marcial en cuanto tuvo la oportunidad de tomarse la revancha. Dejó las huellas en el sillón a propósito. Previamente había elegido aquella cabaña cercana a la carretera para que cualquier persona curiosa pudiera encontrar las huellas de Marcial.

Todo había salido bien para el abogado: Marcial fue a la cárcel, y él pudo reclutar a su hermano Luis.

Marcial apagó la ducha. Volvió a ver su cuerpo desnudo en el espejo. Tenía los ojos rojos, como hinchados. A pesar de todo, echaría de menos a Juan. Pasaron buenos momentos. Además, era su único amigo.




Diario de un dios

 

19 de abril de 2017

La herida de mi pierna ha cicatrizado. Ya no me duele. Pero la pierna no me responde como antes. Se ha convertido en una carga inútil que comienza a pesarme demasiado porque tengo que arrastrarla conmigo, como si fuera mi cruz.

Me toco la cicatriz y no siento nada, las terminaciones nerviosas han quedado dañadas para siempre.

Odio a Marcial.

Siempre que me duelen los músculos de la espalda, por el enorme esfuerzo que realizan para cargar mi pierna inútil, me acuerdo de ese hijo de perra. He pensado en asesinarlo; eso sería fenomenal, sublime, deseable. Pero me quedaría sin su compañía, y no quiero hacer esto solo.




~14~

El viento movía violentamente las hojas de los árboles provocando un sonido tenebroso y constante. Pero por encima del viento, el sonido reinante era el de las sirenas. Dos coches y un furgón de la policía llegaron y aparcaron alrededor de una cabaña.

Los miembros del equipo de intervención táctica tenían la orden de ir con cuidado. El inspector Felipe Álvarez les había avisado un rato antes de que allí encontrarían al cómplice del monstruo que descuartizaba personas en las inmediaciones de Constantina. Lo extraño de la situación era que no veían a Felipe en ninguna parte. Ni siquiera estaba su coche. Se lo había tragado la tierra.

Los agentes bajaron de sus vehículos y se organizaron rápidamente. Un grupo entraría en la cabaña y otro se dirigiría al granero.

Todos se llevaron una sorpresa. Había un muerto en cada localización. En la cabaña yacía el cuerpo de un hombre de ojos grandes y rostro tenebroso, que tenía heridas de bala en la cabeza y en el tórax. En el granero encontraron a una mujer asesinada, una persona muy querida por todos, que había formado parte de la familia policial: Alejandra Morales.

El subinspector Benítez, a cargo del asalto, había conocido muy bien a Alejandra. Quizá no tanto como Felipe, pero sí se consideraba su amigo. ¿Cómo demonios acabó así? Ella no lo merecía.

La inspectora Alejandra Morales estaba al frente de la investigación del caso del monstruo de Constantina, y todo parecía indicar que acabó siendo una víctima más de aquel malnacido. Apenas la noche anterior habían estado todos celebrando en un bar que el caso había sido resuelto y el asesino había recibido su merecido. Nadie sospechaba que realmente se trababa de dos asesinos. Y que encima eran hermanos.

Benítez llamó de inmediato al comisario Olivares para notificarle los hallazgos. Éste le contestó muy molesto utilizando toda clase de improperios y ofensas, y ordenó buscar a Felipe de inmediato.

Pero nadie conocía el paradero del inspector.

Su teléfono móvil fue encontrado en el huerto trasero de la cabaña. Había algunas huellas de neumáticos que podrían ser de su coche y que indicaban que Felipe estuvo allí.

Al día siguiente la prueba de balística señaló que, en efecto, el arma que se disparó en la cabaña era del inspector Felipe Álvarez.

El cadáver de la cabaña fue identificado como Juan Martínez, el abogado de Marcial. Las huellas de Juan fueron halladas en el cuerpo de la inspectora Morales, por lo que no había duda de que se trataba del asesino de Alejandra.

~⚜~

Había un ambiente de optimismo en todo lo que Marcos se proponía. Tenía grandes ideas para seguir con su canal de Youtube. No obstante, se tomaría un tiempo para desarrollarlas antes de volver a subir contenido.

Marcos estaba satisfecho, feliz. Los últimos días no había estado activo en sus redes sociales, pero no echaba de menos la popularidad. El ritmo frenético de ser un youtuber de moda era alucinante, y ahora que su padre era libre, podía permitirse el lujo de descansar. Su novia, Alicia, solía ir a su apartamento por la tarde después del trabajo. Aquella tarde Marcos deslizó la posibilidad de que vivieran juntos, y Alicia se emocionó.

—Después de la tormenta viene la calma —le dijo a su novia mientras le acariciaba la cara.

—Me emociona verte tan feliz —respondió Alicia.

—Ya todo terminó. Parece que por fin vienen tiempos mejores.

—Lo sé —sonrió Alicia, y lo besó.

~⚜~

Dos semanas después del terrible asesinato de la inspectora Morales, Felipe seguía en paradero desconocido y sin dar señales de vida. El subinspector Benítez era quien estaba a cargo de investigar la desaparición. Se especulaba toda clase de hipótesis respecto a los hallazgos de aquella fatídica noche.

Al comisario Olivares se le veía más triste y desolado que nunca. Sin duda, estaba muy afectado por lo acontecido. Todos en la policía sabían que Olivares podía ser un hijo de puta pero había logrado valorar y sentir respeto por el trabajo de Alejandra y Felipe.

Él mismo quiso involucrarse personalmente para acabar de resolver el caso, pero desistió al cabo de dos días después de ver todas las pruebas. Para Olivares estaba claro que las pistas apuntaban a Marcial, pero quizá su intuición policial estaba sesgada por el odio que sentía hacia el expolicía. Además, ya había arriesgado demasiado en su carrera desde que fue descubierta la primera víctima en la cabaña del irlandés.

Incluso con la investigación en marcha, Olivares mandó archivar el caso de Felipe. Si estaba vivo, aparecería en cualquier momento. Después de todo, la policía había cumplido con su principal objetivo: resolver los crímenes de Constantina. Los hermanos Juan y Luis Martínez eran dos asesinos que trabajaban en equipo, y eso era todo lo que importaba.

Por otro lado, los medios de comunicación habían dejado de interesarse por el caso, por lo que la presión mediática ya no era relevante en aquel momento.

Muy a su pesar, el subinspector Benítez terminó por acatar la orden del comisario Olivares.
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16 de noviembre de 2018

Finalmente me deshice del cabrón de Marcial. En cuanto se presentó la oportunidad de vengarme de él, lo hice.

Juntos atrapamos a una mujer que respondía al nombre de Valeria Macías. Era muy guapa, y desde el primer momento Marcial parecía extasiado por su belleza, por lo cual no nos apresuramos a matarla como solíamos hacer con los demás. La tuvimos de rehén durante algunos días.

Sin embargo, mantenerla con vida era la manera implícita en que Marcial le mostraba afecto a esa mujer. ¿Amor a primera vista? Me divertí mucho al verlo dudar por primera vez. Marcial no quería matarla, y estaba ganando tiempo mientras encontraba la excusa para salvarla. ¿Qué mierda pensaba? ¿Acaso creía que si la soltaba, Valeria estaría agradecida con él y le comería la polla?

Lo cierto es que la desesperación de Marcial por salvar a Valeria hizo que matarla finalmente fuese mucho más placentero. Decidí degollarla y partirla en varios trozos el día que me quedé a solas con ella.

Cuando llegó a la cabaña Marcial se sorprendió, y estoy seguro de que se sintió muy mal al ver a su chica bonita descuartizada. No contento con esto, esa misma tarde vi a un gato merodeando por la cabaña. Y entendí que había llegado mi oportunidad de vengar a mi pierna inútil. Le di al felino un trozo de carne con pelo. El gato lo recibió muy emocionado y comenzó a lamer la sangre del cuero cabelludo de Valeria. Luego se fue.

Era cuestión de horas para que el dueño del gato o algún vecino curioso aparecieran por la cabaña. Mientras tanto Marcial y yo íbamos guardando las extremidades de Valeria en el baúl. Como siempre, yo me encargaría luego de limpiar los rastros de ADN y las huellas dactilares. Pero me salté el ceremonial de limpieza de pruebas y dejé intactas las huellas que Marcial había estampado en uno de los muebles.

Para cuando llegó uno de los vecinos, Marcial y yo nos escondimos, y luego escapamos. Esa misma tarde, llegó la policía. Y Marcial se convirtió en el único sospechoso del crimen.

Ahora está en la cárcel, y yo mismo me encargaré de que se pudra allí.




~15~

La conexión que Marcial tenía con el pueblo de Constantina provenía desde su niñez. Su padre y él habían vivido allí durante años. Marcial solía decir que en aquel pueblo fue completamente feliz. Recordaba con nostalgia los días felices en la cabaña de su padre y los paseos por la plaza del pueblo durante los fines de semana. Fue en aquel adorable y cálido pueblo donde Marcial se enamoró por primera vez a los siete años, y dio su primer beso.

Pero ahora mantenía una promesa que en realidad cumplía a medias: no volver a Constantina. Se lo prometió a Paula el día después de salir de prisión. Habían pasado casi dos meses desde entonces.

Aunque no iba al pueblo, de vez en cuando tomaba aquella carretera. Echaba de menos matar, tener el poder de quitarle la vida a otro ser humano y quedar impune.

La abstinencia era una mierda, pero era necesaria.

Al principio se le hizo muy difícil. Necesitaba la dosis de adrenalina y dopamina que le proporcionaba el acto de secuestrar a alguien y descuartizarlo después. Cierta tarde, mientras desayunaba con sus hijas, se imaginó cogiendo el cuchillo del pan y degollándolas. Cerró los ojos emocionado durante unos segundos y luego se calmó.

Marcial era adicto a causar daño, a tener el control.

Descubrió el gusto por el homicidio cuando se hizo policía. Al ejercer el poder que le daba el uniforme azul se sentía muy bien, y la pistola reglamentaria le otorgaba toda la autoridad divina de dar y quitar la vida de las personas.

Eso se consideraba Marcial, una especie de dios de este mundo. Y los cuerpos descuartizados eran las obras de sus manos. Una muestra pequeña de su poder absoluto, de lo frágil e insignificantes que eran los seres humanos en comparación con él.

Su primer asesinato lo perpetró cuando atrapó a un ladronzuelo de poca monta. El hijo de puta se había rendido, pero Marcial le seguía apuntando. El procedimiento consistía en arrestarlo y llevarlo a la comisaría. Pero Marcial era consciente de que no había ningún testigo, por lo que decidió saltarse el reglamento. Así que disparó a sangre fría. Vio como si fuera a cámara lenta cómo la bala se hundía en el cuello del chaval. El hijo de perra no se lo esperaba. ¿Morir por haber robado una simple cartera? Luego Marcial le disparó directo al corazón.

La ausencia de testigos hizo que la versión de Marcial fuese la única válida. Alegó que disparó en defensa propia, ya que el chaval se negaba a cooperar y parecía que iba a atacarlo con un arma blanca que escondía en su chaqueta. Por supuesto, el chico portaba un cuchillo que el propio Marcial le había colocado en su mano.

Aquél sería el primero de varios asesinatos que cometería con el favor de la ley, con la anuencia del Estado.

Pasaron muchos años desde entonces y muchas personas fueron sacrificadas durante todo ese tiempo para satisfacer los irrefrenables deseos perversos de Marcial. No obstante, la traición y la muerte de Juan le hicieron reflexionar sobre la manera en que se había conducido últimamente. No volvería a confiar en nadie.

Ahora trabajaba en solitario.

Era de noche, aproximadamente las nueve, y Marcial salió de su casa para dar un paseo. Le prometió a Paula que regresaría pronto. En cuanto subió a su coche condujo a toda velocidad hasta las afueras de Sevilla. Parecía ansioso. Aparcó cerca de una vieja nave industrial. En el interior sólo había escombros y chatarra. Pero en un agujero que había en el suelo tapado con chapas y palés guardaba el arma de Felipe. Lo cogió y se lo llevó. Muy cerca de allí vivía un amigo de Marcial de cuando años atrás patrullaba las calles. Era un informador, un delincuente que por aquellos años cooperaba con la poli cuando le convenía para sus propios intereses. Marcial le pidió prestado uno de sus coches, aunque más que un préstamo fue una especie de alquiler bien remunerado. Dinero a cambio de su silencio y a cambio de no hacer preguntas. Condujo un coche verde oscuro por las inmediaciones de la ciudad mirando a las personas caminar despreocupadas. Aparcó en una esquina oscura. Esperó allí durante más de media hora hasta que por fin vio a un hombre que caminaba solo por la calle. Marcial se emocionó. Bajó del coche con sigilo y luego se dirigió hacia el hombre.

Cuando estuvo frente a él, desenfundó la pistola de Felipe y le apuntó con ella. De inmediato el hombre levantó las manos. Marcial sonrió, y disparó dos veces seguidas. El hombre cayó al suelo y se desangró. Pedía ayuda, pero apenas se le podía oír.

Marcial se acercó al hombre para verle morir.

Luego corrió hacia el coche que había alquilado y se ocultó en la oscuridad.

Quizá no había satisfecho sus ansias de trocear a su víctima, pero al menos ya se sentía un poco mejor.

~⚜~

—Disney —dijo Paula—. Las niñas quieren ir a Disney. Tenemos que cumplir la promesa que les hicimos el año pasado.

Marcial le dio un beso a su mujer. Estaban tumbados en el sofá, charlando sobre la vida que tendrían ahora que él estaba jubilado.

—¿Disney? ¿Francia o Estados unidos?

—Florida mejor, cariño —convino Paula.

Nunca había ido a Disney, de hecho a él no le interesaba hacer ese viaje, pero era una promesa que había que cumplir.

—De acuerdo. Vayamos.

—Hablaré con Marcos, a lo mejor podemos viajar todos juntos en familia.

La última vez que intentaron hacer algo en familia se arruinó por culpa de los macabros asesinatos en el pueblo de Constantina.

—Vale, ya lo concretas tú con él —dijo Marcial con una evidente alegría—. Y dile que venga esta noche para cenar. Hace varios días que no sé nada de él.

—De acuerdo, cariño.

~⚜~

Todo está bien. O eso aparenta todo el mundo. Todos caminan de un lado a otro. Algunos sonríen, otros lloran; pero la mayoría parece vivir en calma y manteniendo el control de la situación, de sus propias vidas y sus destinos. Marcos seguía siendo optimista, pero extrañamente padecía un ligero cuadro de depresión. Había peleado tanto por la libertad de su padre que ahora reconocía que aquella victoria traía algo de amargura, algo de desazón.

—La muerte nos rodea —dijo, hablando consigo mismo, mientras acomodaba el espejo retrovisor.

Su madre lo llamó aquella tarde para invitarlo a cenar. Él aceptó de buena gana. Pero llegaría antes de la hora, quería aprovechar para pasar un rato con sus hermanas pequeñas.

Conducía camino a la casa de sus padres, pero se sentía desorientado. Muerte. Destrucción. Locura. Aunque su padre estaba libre, su abogado y el hermano de éste estaban muertos. Quizá aquello no convertía a su padre en sospechoso de nada, pero le intrigaba lo bien que había manejado la situación. Era como si todas aquellas cosas jamás hubieran ocurrido.

Cuando estaba aparcando cerca de la casa, vio a su padre salir y caminar una manzana para tomar un taxi.

Aquello era inusual. ¿Por qué no conducía su propio coche?

Decidió seguir al taxi a cierta distancia. Condujo hasta las afueras de Sevilla. Su padre bajó del coche y llevaba puestos unos guantes negros. Aquello le sorprendió. ¿Qué demonios pretendía Marcial? Se metió en una casa, y al cabo de diez minutos salió y se subió a un viejo coche de color verde oscuro. Marcial condujo hasta incorporarse a la carretera que llevaba a Constantina.

Marcos lo siguió, pero estaba sorprendido, incluso sintió que se le adormecía la cabeza.

Como era de esperarse, salvo por tres o cuatro coches con los que se cruzó, la carretera estaba vacía, por lo que Marcos no podía acercarse demasiado sin parecer sospechoso.

Marcial, no obstante, conducía a toda velocidad. Un tema de Led Zeppelin se escuchaba en Kiss FM. Hizo una parada en una gasolinera y compró una botella de agua antes de continuar. Por su parte, Marcos aparcó lejos de la gasolinera y esperó a que su padre retomara la ruta.

Y lo hizo. El coche volvía a moverse rumbo a Constantina. No estaba seguro de qué diablos pretendía siguiendo a su padre o qué esperaba encontrar. Simplemente lo seguía, sin motivo alguno, aunque todo parecía indicar que por alguna razón Marcial volvía al pueblo que tanto amaba, quizá para despedirse de él.

Pero se equivocó. De repente, Marcial se desvió de la carretera principal para seguir por un camino improvisado que se internaba entre la arboleda, una vereda estrecha que sin duda serviría como atajo para llegar a alguna parte. Pero ¿a dónde? Marcos se acercó hasta el lugar en el que su padre se había desviado, pero esta vez no lo siguió. De hecho, condujo hasta unos cien metros más adelante y luego aparcó a un lado de la carretera, medio escondido entre los arbustos. Se quedó allí esperando a que su padre saliera de donde fuera que se hubiera metido.

Marcos bajó la ventanilla y el aire fresco entró de inmediato. Hacía una tarde fría y el cielo estaba despejado. Aunque la noche llegaría pronto, el firmamento aún estaba azul, y el aroma de los árboles hizo que se sintiera mejor. ¿Por qué mierda estaba tan preocupado por su padre? ¿Qué carajos hacía allí siguiéndolo? ¿Qué coño intentaba descubrir? ¿Acaso no merecía un poco de soledad después de todo lo que había pasado en la cárcel? Su padre era, a fin de cuentas, un hombre de pueblo, y sin duda un hombre bueno. Pero también un mentiroso. Le había prometido a su madre que no volvería por allí durante un largo periodo.

Marcos movió la cabeza. ¡Qué demonios pasaba con él! Debería dejar de jugar a los detectives y volver a la casa de su familia.

Giró la llave de contacto y arrancó el motor. Tenía ambas manos en el volante, pero no se atrevía a emprender el camino de vuelta a casa. Se miró a sí mismo a través del retrovisor y le llamó la atención lo mucho que se parecía físicamente a su padre. Los mismos ojos, la misma nariz, los mismos gestos. Y de repente, Marcos lloró. Había soportado con gallardía un sinfín de vejaciones y ofensas durante todo aquel tiempo. Había tenido que enfrentarse contra el mundo y pelear por su honor y el de su familia. Nunca se dio por vencido hasta que su padre salió de la cárcel. Pero hasta aquel preciso momento no había llorado, por fin sentía que todo el peso que llevaba sobre sí se esfumaba. Tenía que perdonar a los hijos de puta que insultaron a su familia, tenía que perdonar a su padre porque de alguna manera todo el caos que vivieron fue por él y, sobre todo, tenía que perdonarse a sí mismo por seguir a su propio padre y haber sido tentado alguna vez por la duda.

Se calmó. Resopló mientras se secaba las lágrimas con un pañuelo de papel que guardaba en la guantera.

Estaba a punto de incorporarse de nuevo a la carretera cuando vio que su padre salía por el mismo lugar por el que había entrado. Pero en vez de tirar para el pueblo, se dirigía a la ciudad.

Marcos esperó unos segundos mientras el coche en el que iba su padre desaparecía en el horizonte. Luego condujo lentamente hasta el lugar del desvío. Miró hacia la vereda y vio el camino marcado por los neumáticos del coche verde oscuro. En todos los años que él y su familia habían ido al pueblo, jamás habían recorrido aquel sendero. Pensó que a lo mejor su padre se había desviado por allí para ir a visitar a alguien, pero la rapidez con la que salió le hizo dudar de las razones por las que había tomado aquel camino.

Tenía que saber la verdad. Necesitaba averiguar qué escondía su padre o por qué no podía mantenerse lejos de aquel pueblo y de sus alrededores. Siguió la huella de los neumáticos. El camino era irregular, había muchas piedras y era difícil esquivar los montículos de tierra que estaban a un lado y a otro. Al final lo consiguió. Más allá de los árboles había una especie de cabaña. Era pequeña, parecía más bien un refugio de un solo compartimento. Marcos bajó del coche y caminó hacia la cabaña. Tenía una puerta de madera que parecía segura. No pudo entrar. Probó a abrir una ventana pero también estaba cerrada. Ambas ventanas tenían cortinas marrones. El interior de la cabaña estaba oscuro. No había nadie. Marcos quería averiguar qué había dentro, así que hizo el esfuerzo por mirar a través de uno de los huecos de la cortina iluminando con la linterna de su teléfono móvil. Sólo podía ver un poco, pero sería suficiente para satisfacer su curiosidad.

Lo que había en el interior de la cabaña le puso la piel de gallina. Había un cuerpo partido en varias partes. Marcos sintió miedo y náuseas. Retrocedió, tropezó y se cayó. Temblaba. Quería correr hasta su coche, pero no lograba incorporarse. Era como si estuviera pegado al suelo. Luego sintió como si le faltara el aire, como si no pudiera llenar sus pulmones con oxígeno. Su corazón parecía querer salirse de su pecho.

Permaneció en el suelo unos segundos mientras intentaba tranquilizarse. Volvió a mirar en dirección a su coche, y quiso correr y escapar. ¿Pero de quién huiría si su padre iba camino de Sevilla? Además, lo cierto era que Marcos ya no tenía escapatoria. El resto de su vida sería prisionero de la culpa. El verdadero monstruo era su padre.

Y ahora Marcos tenía que enfrentarse a la verdad.

Suponía que en la parte posterior de la cabaña debía de haber otra puerta. Para llegar hasta ella tenía que cruzar a través de unos arbustos que cubría cada uno de los laterales de la cabaña. Lo haría, sin duda. Tenía que entrar en aquel lugar y tratar de comprender la magnitud de la maldad de su progenitor, descender hasta el mismísimo infierno que su padre había creado.

Caminó hasta los arbustos y se abrió paso entre los matorrales. Desde luego, Marcos no era demasiado campestre, al contrario: se sentía intimidado por los arbustos, los insectos, las telas de araña y aquel olor hediondo como si algo cercano estuviera podrido.

Cuando por fin llegó al otro lado, encontró mucha tierra removida donde supuestamente debía de haber una huerta o un jardín. La puerta trasera era de un color a madera deteriorada por el paso del tiempo y las inclemencias. La tanteó y estaba abierta. El sonido de las bisagras le provocó un intenso escalofrío.

Marcos entró en la cabaña.

El olor a podrido sin duda provenía de allí. Se encontró con una pequeña cocina que, a juzgar por la capa de polvo que cubría la encimera, no habría sido usada en muchos años. Más allá estaba el salón. Allí había una gran estaca de madera clavada en el suelo y en ella había atada una de las víctimas de su padre. Desde la perspectiva de Marcos, aquella persona estaba de espaldas, pero no se le hizo muy difícil adivinar de quién se trataba. A medida que entraba en el salón, el olor se hacía mucho más intenso e insoportable. En el suelo había partes humanas en evidente estado de descomposición: brazos y piernas principalmente.

Cientos de moscas y gusanos se aglomeraban sobre los restos humanos o bien estaban adheridas a las paredes como si esperasen a alguien. Marcos caminó lentamente sin saber muy bien qué más necesitaba ver o descubrir. Simplemente caminaba, un pie delante del otro hasta que finalmente llegó al lado del cuerpo que estaba atado en el palo de madera.

En efecto, se trataba del cadáver de Felipe Álvarez, el inspector que había desaparecido la noche que encontraron muerta a la inspectora Morales. El cuerpo desnudo de Felipe, o lo que quedaba de él, estaba atado por el tórax y la cintura; le habían cortado las piernas desde las rodillas y los brazos desde los codos. Era como un hombre con extremidades pequeñas.

En el lugar donde se hicieron los certeros cortes había una cicatriz que destilaba un líquido viscoso. A un lado del cadáver había una pequeña mesa sobre la cual descansaban una serie de utensilios y productos médicos como jeringas, sueros y fármacos para el dolor.

Marcos concluyó que su padre había torturado a Felipe antes de matarlo.

—Y yo hice que liberaran a este monstruo —susurró para sí mismo. Estaba desquiciado y desesperado.

Volvió a sentir que le faltaba el aire. A pesar de que el olor a putrefacción era insoportable, realmente era el sentimiento de culpa lo que le agobiaba. Marcos era responsable de haber ejercido una presión mediática para que liberaran a su padre; y ahora aquella bestia andaba suelta. Si Marcial hubiera seguido en la cárcel, Felipe estaría con vida.

Pensó en sus hermanas y en su madre. ¿Acaso corrían peligro? Sintió una angustia muy profunda y una desesperación que le hizo tambalearse hasta casi caer al suelo. Cogió su teléfono móvil y comenzó a tomar fotografías de todo lo que veía: los restos humanos, los medicamentos y el cuerpo de Felipe.

—Pobre hombre —dijo, y luego se dispuso a hacer un video de la cabaña.

Pero un gemido lúgubre y cavernoso, como si el diablo mismo susurrara, lo paralizó.

—Aaagh...

¡No podía ser! Marcos se giró en dirección al sonido y lo que vio le hizo abrir los ojos como dos platos y llevarse ambas manos a la cabeza tirando de sus pelos. Era peor que cualquier pesadilla.

¡Felipe estaba vivo!

—Aaagh... —volvió a sollozar el inspector, pero esta vez era un sonido de ahogo.

—Imposible —dijo Marcos.

¿Cómo mierda no se había percatado de que el inspector seguía con vida? La respiración de Felipe era débil, apenas podía distinguirse que su tórax se expandía. De repente, el inspector abrió los ojos lentamente, como si se despertara de un sueño.

En aquel momento, Marcos comprendió qué hacían allí todos aquellos fármacos. Felipe estaba drogado con tanta morfina que a pesar de su estado no sentía dolor.

El cuerpo del inspector no era más que un trozo de carne atado a una madera. Estaba evidentemente muy delgado. Además, sin duda, agonizaba. Su piel estaba reseca. Y había un líquido mohoso en el suelo, que probablemente eran las heces del inspector. Era un desastre por donde se mirara. Felipe moriría en cualquier momento.

Sólo la medicación lo mantenía con vida en contra de su voluntad.

—Ma... ta... me —suplicó de repente el inspector—. Ma... ta... me.

Marcos estaba inmóvil. Miró alrededor como si buscara ayuda, pero no había nadie que pudiera ayudarle.

—Pediré una ambulancia —dijo.

—Mátame —volvió a decir el inspector. Esta vez Felipe miró al hijo de Marcial a los ojos, y su voz sonó un tanto más clara y decidida.

Marcos miró al inspector con tristeza y espanto. Y asintió.

—Gracias —dijo Felipe y bajó la cabeza.

El zumbido de las moscas era insoportable. Marcos contuvo el impulso de intentar matarlas a todas. Buscó en el suelo algún arma o artilugio para acabar con el sufrimiento del inspector. Pero no había nada. Se sentó sobre el suelo y comenzó a llorar. Odio. Culpa. Miedo. Marcos temblaba. ¿Qué demonios debía hacer? ¿Asesinar a un policía? ¿Acaso eso no lo convertía en su padre? ¡Mierda!

Pero Felipe sufría, y había que ponerle fin a tanto dolor. Marcos pensó que debía estrangularlo.

Se puso de pie y caminó hacia el moribundo y le puso las manos en el cuello. Felipe parecía complacido. A Marcos le pareció advertir una ligera y cómplice sonrisa. Sin duda, Felipe deseaba morir.

Apretó el cuello con fuerza, pero de repente se sintió incapaz y lo soltó. Se miró las manos con las que acababa de presionar en el cuello del inspector y se asustó. Marcos se estaba convirtiendo en su propio padre. No podía hacer eso. Él no era un asesino. Felipe volvió a emitir un gemido de cansancio y dolor, como si le pidiera a Marcos que se diera prisa con lo que fuese a hacer.

Pero el hijo de Marcial no estaba dispuesto a convertirse en su padre.

—Lo siento mucho —dijo, y salió de la cabaña por donde entró.

Felipe estaba demasiado débil para suplicar misericordia. Y se desmayó.

Marcos salió despavorido. Cruzó entre los matorrales a toda prisa hiriéndose los brazos con los arbustos. Al llegar al otro lado de la cabaña se resbaló con el verdín, pero se puso de pie de nuevo y fue corriendo hasta su coche.

—Me voy de aquí —dijo, mientras introducía la llave en el contacto y ponía su coche en marcha.

Pisaba el acelerador tanto que sentía como si volara. Todo lo que había presenciado parecía muy irreal. Su padre era el gran hijo de puta que había estado detrás de todas aquellas muertes.

Al cabo de unos minutos bajó la velocidad y paró a un lado de la carretera. Permaneció allí un cuarto de hora, con la mirada perdida. Su mente estaba en blanco. Al cabo de un rato comenzó a golpear el volante con furia. Gritaba desesperado. Lloraba lleno de angustia y nerviosismo. Bajó del coche para vomitar.

El teléfono móvil comenzó a sonar. Era su madre.

Contestó.

—Hola, mamá.

—Marcos, ¿a qué hora vendrás? —quiso saber Paula—. Estamos planeando el viaje a Disney.

—No creo que pueda llegar a tiempo para la cena, mamá —dijo Marcos con tristeza.

—¿Qué ha pasado? ¿No me dijiste que ibas a llegar pronto? —preguntó Paula, su voz sonaba preocupada.

—Tranquila, todo está bien.

Marcos miró hacia la carretera de Constantina por última vez. No pensaba volver a tomar aquel camino nunca más.

—Bueno, pero si puedes te vienes aunque sea más tarde para que podamos estar un rato en familia —sugirió su madre—. Tu padre está preguntando por ti.

Marcos se estremeció. Luego hizo acopio de valor y contestó.

—De acuerdo, mamá. Intentaré llegar a tiempo para la cena —mintió.

Colgó.

El camino de regreso era un martirio. Esta vez conducía lentamente, como si no quisiera llegar a la ciudad. En efecto, no deseaba llegar a ninguna parte.

De hecho, no sabía qué hacer ahora que conocía la verdad. ¿Debería ir a la policía y denunciar a su propio padre? A lo mejor era lo correcto; pero Marcos no estaba seguro de nada. Sólo quería despertar de aquella pesadilla.

Pero no era un sueño, era una realidad a la que debía enfrentarse.

Estaba hecho un lío. No entendía una puta mierda. No sabía lo que ocurría ni por qué. Al llegar a su apartamento, encontró a su novia viendo la televisión mientras lo esperaba.

—¿Qué ha pasado? —le preguntó al verlo tan triste.

—Nada —respondió Marcos.

Alicia se acercó y lo abrazó.

—Pues, parece que has visto a un fantasma.

—No, no es nada —dijo Marcos fingiendo una sonrisa—. Estoy un poco triste porque he decidido cerrar el canal de Youtube. Y bueno, también he decidido que me voy a alejar de mi familia.

—¿Y eso por qué?

Marcos levantó los hombros.

—Digamos que estoy un poco harto, Alicia.

—Vale, descuida. Vamos a la cama para que duermas, te veo muy cansado.

Marcos negó con la cabeza.

—No —dijo—. Coge todas tus cosas. Nos vamos de Sevilla.

—¿Qué? —Alicia miró a su novio con recelo—. ¿Estás loco, tío? No puedo irme así y ya.

—Te amo, Alicia. Empecemos una nueva vida juntos. Lejos de aquí.

La propuesta era una verdadera locura. Alicia amaba a Marcos, pero no sabía cuánto estaba dispuesta a sacrificar por él.

—Venga, tío. Estás muy nervioso. Discutámoslo mañana, ¿vale?

Pero Marcos estaba impaciente.

—Vámonos de Sevilla ahora, por favor —insistió.

Alicia le acarició la cabeza, y luego la cara. Marcos imaginó que su novia estaba siendo degollada por su padre.

—¡Te lo ruego, Alicia!

Su novia suspiró.

—Vale, vámonos de Sevilla y empecemos de nuevo —decidió finalmente.

—Gracias, mi amor.

Marcos sonrió, aunque parecía todavía muy compungido.

—Eres un hombre bueno —le dijo Alicia, y acercándose a su oreja le susurró con cariño—: al igual que tu padre.

Aquellas palabras le hicieron estremecerse. Luego miró a su novia y la besó.

FIN
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